
FA REDUCIDA 
1ERVICIO POSTAL 
INTERIOR 
HSTRO N.° 72 «

I A R l

1)
129

2)
131
132

137

5)
143

6)
157

7)
167

8)
181

Los viajes de Julián9)
183

190El Coronel Anselmo

196

12)
205

13)
208D'Costa

14)

15)

10)
ii)

propues- 
D el gado

3)
4)

252
255

Mellet por el territorio colombiano.
Por Gabriel Giraldo Jar amillo

Expediciones y Exploraciones científicas en territorios Gran 
Colombianos........................................... Por L. Tafur Garcés

Sobre la existencia de la «Orden del Libertador» (Informe) 
Por Alberto Miramón

Sincere Regret........................... Por Antonio José Restrepo

El maestro del buen decir. Juicio literario sobre el señor 
Suárez...........................................Por Antonio José Restrepo

Atisbos sobre una constitución (La de la Provincia de Pam­
plona en 1815) ....................... Por el Hermano Justo Ramón

Las dos morales (Rasgo del Dr. Manuel Murillo Toro). 
. Por Eduardo Rodríguez Piñeres

Pineda ............ Por Ignacio Giraldo

bienes relictos del Capitán Andrés 
...................... Por Marco Tulio Vargas

Arte en
Por F. Gil Tovar

DIRECTOR

E OTERO D'COSTA

l!OHTI\
IH HISIOIUA

Págs.
Homenajes rendidos por la Academia al Dr. Antonio José
Restrepo y a don Marco Fidel Suárez....................................
Acuerdo dictado por la Academia en honor a la memoria del
señor Suárez ....................................................................................

IEMMRDEZDEM.M 
MRTinEZ DELRUO

«ru U5 UI
UNEN HUI

(R1AL PAX - BOGOTA

Incidentes sobre los 
López de Galarza . . 
Informe sobre la candidatura del Dr. Pal Kélemen 
to para miembro Correspondiente. Luis Martínez 

Orígenes de la Gobernación del San Juan ...
Por Enrique Otero 

Nota Bibliográfica «Notas y Documentos sobre el 
Colombia»............................
Extracto de Actas — 1954



Boletín de Historia y Antigüedades
(Edición Ordenada por el Decreto número 1168 de 1949)

ORGANO DE LA ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA

Director: Enrique otero d'oosta 
Redactores: Guillermo Hernández de Alba 

Luis Martínez Delgado

Volumen XL11 • Bogotá, Marzo-Abril 1955 - Nros. 485-486

Homenajes rendldci per la Acá- 
demia al Dr. Anlenle Jcsé Resírepe 
y a Den Maree Fidel Suárez

La Academia Colombiana de Historia, atenta en todo 
momento a rendir el debido homenaje a sus varones ilustres, 
celebró dos efemérides que, según la conocida locución lati­
na, deben señalarse con piedra blanca.

La primera conmemoración tuvo lugar en el pasado mes 
de marzo con ocasión de cumplirse una centuria contada des­
de el día en que vino al mundo el doctor Antonio José Res­
trepo, miembro Correspondiente que fue de nuestra Institu­
ción, brillante y ameno escritor, polemista de primer orden 
en los Congresos y en la prensa y poeta de alto vuelo.

La Academia aprobó un Acuerdo en el cual se consig­
nó el programa que debía desarrollarse en tan reminiscen- 
tes días, dentro del cual sobresalió, en manera especial, la 
Sesión Solemne que tuvo lugar en el salón de actos públi­
cos en la noche del 17 de marzo, ante numerosa y muy se­
lecta concurrencia, la cual fue deleitada con el afortunado 
discurso que pronunció el académico doctor Luis Eduardo 
Nieto Caballero en elogio de quien tanto sobresalió en la 
eficaz defensa de nuestras fronteras territoriales y en otras 
patrióticas cruzadas de tan feliz recordación. Nutridos 
aplausos se ofrendaron al orador.

En abril se efectuaron festividades en varias ciudades 
de la República, para conmemorar el centenario del nacimien­
to de don Marco Fidel Suárez, el ilustre polígrafo que enal-
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teció nuestras letras y las letras castellanas con su pluma de 
oro, el internacionalista que nos dejó el admirable recuerdo de 
su sabiduría durante los años en que fue la luz del faro que 
guió el galeón de la República en tiempos de dificultades y de 
graves problemas y por último, el mandatario ejemplar que 
llevó sobre su noble pecho la banda tricolor de nuestros Pre­
sidentes, guardando celosamente la Constitución y las Leyes 
y respetando la opinión popular de sus gobernados.

Nuestro Instituto, del cual fue Don Marco Fidel Suá­
rez miembro Numerario desde el primer año de su funda­
ción se asoció a las festividades que se organizaban en el 
país con el fin de conmemorar el fausto suceso, para cuyo 
efecto aprobó un programa que fue cumplido oportunamente. 
Entre sus números merece especial mención el ciclo de tres 
conferencias que fueron dictadas en la Sala de Honor de la 
Academia con gran éxito.

Correspondíale abrir la marcha a nuestro Presidente 
don Miguel Aguilera, quien en la tarde del 12 de abril hizo 
una jugosa lectura sobre el tema el criterio histórico de Mar­
co Fidel Suárez, En esta memorable sesión fue descubierto 
solemnemente el retrato al óleo de Don Marco trazado por el 
pincel del maestro Delio Ramírez, acto que fue recibido emo- 
cionadamente por el auditorio.

El día 14 de abril correspondía el turno al conferencian­
te don Carlos Restrepo Canal, quien con el tino y elevación 
que lo distinguen nos presentó la figura del protagonista en 
su faceta de Marco Fidel Suárez gobernante g estadista, sien­
do muy aplaudido.

Por último, el 19 de abril, y por estar ausente de la ciu­
dad el orador designado para esta fecha, académico don Al­
varo García Herrera, fue amablemente reemplazado por don 
Luis Eduardo Nieto Caballero, quien cerró el ciclo con una 
lucida lectura sobre el tema el corazón del señor Suárez, que 
fue tratado con la propiedad y autoridad de quien fue devo­
to amigo y gran admirador del ilustre patricio.

Al tenor del Acuerdo de Honores que dictó la Acade­
mia, las mencionadas conferencias y otros documentos rela­
tivos a la conmemoración centenaria del señor Suárez, serán 
publicados en un fascículo especial.



LA ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA
CONSIDERANDO:

Que el día 23 de abril del próximo año se cumplirá el 
centenario del nacimiento del ilustre colombiano don Atareo 
Fidel Suárez;

Que el señor Suárez como Presidente de la República 
y como individuo de Número de esta Academia le dio lustre 
y honra a la Corporación, haciéndose por lo mismo acreedor 
a su estimación y reconocimiento;

Que dentro de las actuaciones del Instituto se cuenta la 
de tributar homenaje a sus servidores difuntos en ocasiones 
características,

ACUERDA:

l9. Honrar la memoria del insigne colombiano y acadé­
mico de Número don Marco Fidel Suárez, y ofrecer su ejem­
plo a las presentes y futuras generaciones de la patria para 
honor y prez de la cultura nacional.

29. Celebrar durante la semana anterior al 23 de abril 
de 1955 una serie de cuatro lecturas públicas en el salón de 
actos de la Academia de Historia, sobre los siguientes temas:

I—Marco Fidel Suárez, el hombre y su época.
II—El criterio histórico de Suárez.

III— Suárez, hombre de Estado.
IV— La voz de Suárez en la política internacional.
Para el cumplimiento de este punto se invita a los Aca­

démicos a inscribirse indicando el número del programa de 
lecturas que a bien tengan. En caso de que haya dos o más 
inscripciones para un mismo tema, la Comisión de la Mesa 
sorteará el nombre del postulante. La inscripción se cerra­
rá el próximo 15 de diciembre.

39. Contratar la ejecución de un retrato al óleo del se­
ñor Suárez, para coloca rio en la galería de historiadores de 
la Academia, en la fecha que la Comisión de la Mesa señale.

49. Asociar a la Corporación a los homenajes que el Go­
bierno Nacional decrete para el día conmemorativo, efecto 
para el cual se enviará copia de este Acuerdo a los señores 
Ministros de Gobierno, Relaciones Exteriores y Educación.

59. En volumen de la Biblioteca Complementaria de la 
Academia se publicarán las lecturas y discursos que por el 
motivo indicado en este Acuerdo se leyeren en el seno de la 
Corporación.

Dado en Bogotá, a 15 de noviembre de 1954.
El Presidente, Miguel Aguilera.

El Secretario, Gabriel Giraldo JaramUlo.



«Sincere Re^rti^
por ANTONIO JOSE RESTREPO

Al autor intelectual del Tratado de 6 de abril, 
D, Marco Fidel Suárez, cordialmente.

Desde que nuestro Ministro en Washington dijo en al­
gún reportaje que el Tratado que se estaba celebrando entre 
Colombia y Estados Unidos contendría algo mucho más va­
lioso para nosotros que el oro de la indemnización material, 
comenzó cierta prensa de aquel país a protestar contra cual­
quier clase de satisfacción que para Colombia contuviese el 
referido pacto, y algún Senador muy notable, consultado al 
efecto, dijo que él no votaría en jiingún caso el artículo que 
contuviese tal «amende honorable» de parte de Estados Uni­
dos, «porque los gobiernos y pueblos no daban satisfaccio­
nes».

Aunque esto no sea cierto así tan rotundamente, pues 
—para no ir más lejos— allí están los Estados Unidos al ar­
der en guerra con Méjico porque éste no ha querido desagra­
varlos con veintiún cañonazos en honor de la bandera ame­
ricana, para la lavar la ofensa de la prisión injustificada de 
unos marineros yankis; y aunque sea cierto, por el contra­
rio, que se podrían citar Protocolos a porrillos en que las Na­
ciones han «lamentado» sucesos pasados que se echan al ol­
vido, ello es la verdad también que el Senador americano, 
consciente del poderío de su patria y de las razones o siquie­
ra pretextos en que allá han apoyado la acción de Roosevelt 
en Panamá, pudo tener, y tuvo, al hablar de la satisfacción 
que a la débil Colombia se le debía, la misma arrogancia que 
Mario tuviera para decirle al rey del Ponto, Mitrídates: 
«procura ser tan poderoso como Roma, o haz sin murmurar 
lo que ella te ordena». «/Pac Victis!», había dicho otro al 
echar su espada en la balanza en que esa misma Roma pe­
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saba su rescate, vencida en sus comienzos por unos bárba­
ros. De victorias y derrotas, de reveses y triunfos, está lle­
na la historia de la humanidad, como que no se compone de 
otra cosa el largo existir de las naciones.

Pero que las ideas cristianas y civilizadas van ganando 
terreno, lo demuestra justamente el Tratado que acaba de 
obtener Colombia, débil y desamparada, de los Estados Ení- 
dos de América en el apogeo de su gloria y poderío incon­
trastable. En él consta, primero que todo, la noble satisfac­
ción moral que Colombia perseguía y que es de más 
precio que todos los millones allí estipulados por otro orden 
de perjuicios. Y tiene tanto valor esta cláusula, que no es 
de comer ni de beber, sino de paz y de justicia, como dice el 
maestro Cervantes que es la gloria en el reino de los cielos 
tiene tanto mérito para la Nación esas horcas caudinas por 
donde va a pasar la gran República, la primera vez en su 
portentosa historia, que nosotros apenas podemos creer que 
se apruebe esa sentencia vindicativa y que se la haya sus­
crito con tal longanimidad. Para que el fiero Sicambro de la 
Casa Blanca incline así la cabeza, se necesitaba un conjunto 
de circunstancias cuasi imposibles de juntarse ante los ojos 
que las contemplan reunidas y tan ampliamente exteriori­
zadas.

En primer lugar, difícilmente pueden venir al manejo 
de los negocios públicos en una República plutocrática y ayer 
no más imperialista, dos hombres que, como Wilson y 
Bryan, tengan un concepto tan elevado de la justicia y un 
valor crónico tan firme para hacerla prevalecer aún contra 
el proceloso orgullo de su país. En segundo lugar, puede 
haber una cuestión de política interna americana envuelta 
en esta satisfacción cumplida a Colombia: Roosevelt, que 
se jactó de haber tomado a Panamá y que hace capital polí­
tico entre los suyos con esa hazaña que duplica el poderío 
naval americano y extiende su influencia mundial como nin­
guna otra; Roosevelt, que es el enemigo jurado y poderoso 
del partido demócrata hoy en el poder y amenazado de per­
derlo mañana por ese mismo Roosevelt, es quien recibe en 
la mitad de la frente la «vejación» que para Estados Unidos 
puede significar y significa ese sincere regret que hoy es­
tampan los Estados Unidos en el artículo primero de su Tra- 
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fado con Colombia «para el arreglo de sus diferencias prove­
nientes de los acontecimientos realizados en el Istmo de 
Panamá, en noviembre de 1903». Es a Roosevelt, al cazador 
de pueblos y leones, a quien cae en pleno rostro ese sincero 
pesar, ese remordimiento, esa pena profunda que expresan 
los Estados Unidos en nombre del Gobierno y pueblo suyos, 
al suscribir, como ya suscribió por un Plenipotenciario y se 
aprobó por su Gobierno, ese artículo primero que ilumina 
con claridades de Calvario y de Tabor este Pacto milagroso 
que la pequeñez física, pero la grandeza moral de Colombia, 
ha arrancado a los superhombres del Derecho que hoy —por 
pasmo de la fortuna— rigen los destinos del imperio mayor 
que jamás vieron los siglos.

Porque precisamente y en último lugar, es a la debili­
dad de Colombia en cuanto dice el hecho de no tener acora­
zados tonantes, ni ejércitos flamígeros, sino su honra incólu­
me, su dignidad nunca amenguada, su historia lumbrosa de 
epopeyas inmortales, en lo humano heroico, más no en lo im­
posible; es a esa inermidad confiada del niño a quien asalta 
y despoja un gigante armipotente, a quien se le ofrenda la 
satisfacción esplendorosa que irradian esas palabras ingle­
sas .sincere regret que se van por lo profundo de la lengua 
de Roosevelt, buscando significados de perdón y remordi­
miento, hasta las más hondas raíces del sajón, de donde se 
formó ese idioma universal de los negocios, para que tam­
bién gima en arrullos con Longfellow y relampaguea en lla­
mas de pasión con Byron y Shakespeare. ..

El Tratado dice así, en el texto inglés, que será el con­
siderado en el Capitolio de Washington y leído en todas las 
Cancillerías y redacciones del mundo:

Article I — The Government of the United States of 
America, wishing to pnnt at rest all controversias and dif- 
terenccs with the Bepublic of Colombia arising out of the 
events fro'm ivhich the present situation on the Isthmus of 
Panamá resulted, expreses, in its own ñame and in the ñame 
of the people of the United States, sincere regret that 
anything shonld have ocnrred to interrupt or to mar the 
relations of cordial friendship that liad so long subsist-ed 
between the two nations.
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The Government of the Republic of Colombia, in its 
own ñame and the ñame of the Colombian people, accepts 
this declaration in the full assurance that every obstacle 
to the restoration of complete harmony between the two 
countries will thus disappear.

Que, modestamente, el texto castellano presentó así:
«Artículo I — El Gobierno de los Estados Unidos de 

América deseoso de poner término a todas las controver­
sias y diferencias con la República de Colombia provenien­
tes de los acontecimientos que originaron la actual situa­
ción del Istmo de Panamá, en su propio nombre y en nom­
bre del pueblo de los Estados Unidos, expresan sincero sen­
timiento por cualquier cosa que haya ocurrido ocasionada 
a interrumpir o a alterar las relaciones de cordial amistad 
que por tan largo tiempo existieron entre los dos países.

El Gobierno de la República de Colombia, en su propio 
nombre y en nombre del Pueblo colombiano, acepta esta de­
claración en la plena seguridad de que así desaparecerá to­
do obstáculo para el restablecimiento de una completa ar­
monía entre los dos países».

Sentimiento, según el Diccionario de la Academia, es 
«la acción de percibir por los sentidos los objetos. Sensus, 
sensatio. 2. La percepción del alma en las cosas espirituales, 
etc. 3. Pena o dolor que inmuta gravemente... 5. Queja que 
se tiene contra algún sujeto que ha dado motivo de sentir... 
etc.».

Regret, según el Diccionario de López y Bensley, se 
traduce al español de esta manera: «sentimiento, arrepen­
timiento; dolor del espíritu con ocasión de un acontecimien­
to desagradable; pesar, pena, disgusto. Remordimiento».

Y en el Diccionario inglés de Johnson, edición de Boston 
y Filadelfia, se define así la palabra:

«Regret (regret Fr.; regretto, Ital.; greitan, Goth) 
Vexation at something past; bitterness of reflection. South, 
Grief; Sorrow. Ciar endon. Dislike; aversión, Decay of Chr. 
Plei-y».

En fin, López y Bensley traducen así el adjetivo:
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«Sincere, sencillo, puro, sincero, sin doblez, franco, 
abierto».

No es, pues, de extrañarse que llamemos «milagroso» 
a un Tratado que contiene una tal satisfacción para Colom­
bia, de parte de una nación tan puntillosa como Estados Uni­
dos; y por un acto o serie de actos en que si hubo culpa de 
parte de ellos —horrenda culpa— la hubo también de parte 
de malos hijos de Colombia, algunos de los cuales con impu­
dencia que debiera reclamar algún castigo, se oponen hoy a 
la reparación que escalda las mejillas de los que la dan. 
La vejación y amargura que ese cáliz contiene, ¿no les to­
ca rá a ellos en alguna parte y por eso procuran apartarlo 
de los labios del magno cómplice, no sea que derrame algu­
na gota en los labios de Judas, el franco traidor, y de Pila- 
tos, el que se lavó las manos para que los sucesos se cumplie­
ran como anuncios cablegráficos lo dejaban presentir?

Sea como fuere, lo escrito, escrito está y ha volado por 
todo el mundo en la letra de molde. Podría suceder que el 
Presidente Wilson y sus amigos no contaran, al votarse este 
pacto en Washington, con una mayoría que lo tomara en ley. 
Pero el sincere regret colocado ya incápite de esta negocia­
ción y en la cabeza de Roosevelt, no se borrará jamás; antes 
se borrarían las manchas de sangre que tiñeron poi’ siempre 
las manos de Macbeth... Y la figura sombría de Colombia 
continuaría alzándose incriminadora, más alta que las torres 
inalámbricas de las riberas del Canal, pidiendo, junto con 
Balboa venganza y ruina para los protervos, para los ase­
sinos del derecho, para los violadores de la fe jurada. Los 
resplandores de esta palabra, que podría ser violada también 
como la otra, pero que ya está empeñada, serán el faro que 
ilumine la noche de estos tiempos, mientras la justicia lle­
ga. Pede poena ciando..

Loor a la inteligencia sutil y comprensiva que resumió 
en una palabra, como llave de un Sésamo encantado, el ta­
lismán de honra y orgullo y dignidad con que, de hoy más, 
puede Colombia presentarse sin rubor ni zozobra en el con­
cierto de todas las naciones, de sus iguales y de las que con 
su fuerza prepotente hacen temblar al mundo.

20 de abril, 1914.



O Maestre del Buen Decir
En el año de 1914, don
ANTONIO GOMEZ RESTREPO 
escribió el siguiente prólogo para un 
volumen de escritos escogidos de 
don Marco Fidel Suárez,

El señor Suárez es considerado por sus compatriotas 
como el más clásico de los actuales prosistas colombianos; 
como maestro insuperable de buen decir; como profundo y 
sereno pensador cristiano. Gran parte de la Nación sigue 
sus enseñanzas y acata sus direcciones; y los que no com­
parten sus ideas religiosas y políticas, rinden homenaje a la 
alteza de su pensamiento, a la pureza de su vida pública y 
privada.

Por más de treinta años el señor Suárez ha sido una de 
las figuras más respetables de la literatura y de la política 
en Colombia. Durante este largo período, ha tenido que 
afrontar recias luchas en defensa de sus principios; ha pa­
sado por muchas vicisitudes; su estrella política ha brilla­
do más de una vez en el cénit; otras se ha ocultado entre 
nubes de tempestades; pero su ocultación ha sido transito­
ria; y este astro de luz propia ha reaparecido con más vivo 
resplandor y ha señalado el rumbo a un número cada día 
mayor de colombianos.

Pero si el político ha sido combatido, el literato ha al­
canzado el sufragio unánime de sus compatriotas y ha vi­
vido rodeado del general respeto. Muertos Cuervo y Caro, 
él ha ocupado el primer puesto entre los hombres de letras 
de Colombia; y se ha mostrado digno de la herencia de esos 
grandes maestros, con quienes tiene muchas afinidades, 
pues como ellos, ha mostrado la afición preferente por los 
estudios filológicos; ha vigorizado su entendimiento en la 
severa disciplina de la filosofía cristiana, es insigne culti­
vador de la prosa clásica y profesa en política ideas conser­
vadoras, pero templándolas con las lecciones de la experien­
cia y depurándolas en el crisol de la filosofía de la historia.
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Surgió el señor Suárez de manera repentina, de la som­
bra a la celebridad, en la noche memorable en que la Acade­
mia Colombiana celebró el centenario de don Andrés Bello. 
Si los recuerdos de infancia no me engañan, es ésta la fiesta 
literaria más hermosa que hemos presenciado en Bogotá. 
Todo contribuía a darle solemnidad: la memoria veneranda 
del patriarca de las letras americanas, el prestigio de la Aca­
demia, que contaba entonces con los nombres más preclaros 
de nuestra literatura; y la grande importancia social que se 
dio a ese acto, que tuvo resonancia americana. La Academia 
repartió palmas y coronas entre los vencedores en los certá­
menes literarios abiertos por ella; y una de las más envidia­
bles correspondió a un escritor cuyo nombre sonaba en pú­
blico por primera vez. Presentóse Marco Fidel Suárez 
modesto, pero sereno, a recibir el título de académico Co­
rrespondiente; y el ilustrado concurso supo con admiración 
que aquel jovencillo había sido capaz de analizar la Gramá­
tica de Bello a la luz de los últimos adelantos filológicos y 
había escrito, no una tesis, sino un libro, que es indispensa­
ble complemento de la obra fundamental del sabio venezo­
lano. Desde aquella noche memorable el señor Suárez quedó 
consagrado como un maestro de la literatura; reputación 
que se fue afirmando de día en día hasta hacer de él la figu­
ra procera que la nación respeta y admira.

Hay en el señor Suárez un envidiable equilibrio de fa­
cultades y una rara aptitud para los más variados estudios. 
La filología se lleva probablemente sus más íntimas aficio­
nes; y si las circunstancias le hubieran permitido confinarse 
en este departamento del saber, le habría consagrado todo 
su amor y su entusiasmo, como Cuervo; y habría dado cima 
a su gran proyecto de Gramática histórica \ Pero la necesi­
dad de servir al país en ramo muy importante y poco cul­
tivado, hizo del señor Suárez un intemacionalista consumado

1 Cuando el Sr. Suárez acometió esta monumental empresa, tenía entre 
otros méritos, el de la novedad. Posteriormente se han escrito en España, con 
distinto plan, varias gramáticas históricas, entre las cuales sobresale la del gran 
romanista Ramón Menéndez Pidal. Las muestras que publicó el señor Suárez 
en el Repertorio Colombiano han conservado todo su precio. En reciente ar­
tículo publicado en La Vanguardia de Barcelona, sobre el relativo cuyo, el sa­
bio Cejador y Frauca no hace sino confirmar las opiniones del señor Suárez 
acerca del uso correcto de ese relativo. 
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y lo obligó a tomar parte en las discusiones y negociaciones 
más espinosas y difíciles que ha tenido la República en las 
últimas décadas. Su talento de pensador halló campo propi­
cio en las elevadas regiones de la filosofía y sus escritos re­
velan el influjo de la luminosa metafísica tomista y del pen­
samiento diáfano y avasallador de Raimes. Cuando razona 
lo hace con el rigor de un silogista y con la precisión de un 
matemático. Ha sido también político, no en el sentido de 
que haya buscado influencia ni honores, ni se haya compla­
cido en el manejo de los hombres ni en la lucha con las ajenas 
voluntades; pero es hombre de arraigadas convicciones; y 
por defenderlas ha tomado frecuentemente la pluma del 
periodista; y en prosa castiza, de vastos períodos de corte 
elegante, ha combatido con valor, disparando contra sus con­
trarios, los rasgos de velada y punzante ironía que abundan 
en su caicaj; y que hieren silenciosamente como aquellas 
saetas invisibles que Apolo disparaba contra los griegos y 
que hicieron en sus filas tan grandes hecatombes, según 
cuenta Homero en los primeros versos de la Ilíada.

El señor Suárez, asiduo lector, no solamente de los gran­
des maestros de la lengua, sino de los viejos cronistas de 
Indias, cuyas obras son un tesoro para el estudio del cas­
tellano en América, merece la nota de prosista clásico, por 
la pureza del idioma que emplea y por la nobleza y elegan­
cia del estilo. Pero no se parece el señor Suárez a esos re­
buscadores de arcaísmos, que se complancen en hacer con pa­
labras y giros vetustos una labor de taracea, que puede 
interesar como curiosidad, pero que nada dice al corazón 
ni al entendimiento. El señor Suárez escribe con sencillez; 
y aun en sus discursos huye del énfasis oratorio; pero en 
medio de esta no fingida llaneza se descubre la suprema 
distinción del artista; como en los desembarazados adema­
nes de una gran señora, se revela la elevación de su prosa­
pia. De vez en cuando emplea el señor Suárez alguna pala­
bra, algún giro elegante descubiertos en la rica mina de los 
antiguos; y que lucen, como perlas de fino oriente, engas­
tados en el oro de la prosa moderna.

El señor Suárez es gran lector de Granada, a quien 
cita a menudo y con amorosa delectación. Pero es probable 
que modelos más inmediatos estén entre los grandes pro­
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sistas del siglo xvm. Epoca es esta que se ha considerado 
como de decadencia para las letras españolas, y lo es en 
efecto, en ciertos géneros, como la novela y el teatro, pero 
Ja prosa de entonces, manejada por sabios y literatos co­
mo Jovellanos, Muñoz Forner, Moratín, Quintana y Var­
gas Ponce, adquirió un singular grado de precisión y ele­
gancia, una plenitud y transparencia que la hicieron vehícu­
lo adecuado para la expresión de las más variadas y atrevidas 
ideas. No creemos equivocarnos al afirmar que Jovellanos 
es para el señor Suárez modelo predilecto como hombre y 
como escritor. Su fe religiosa, su integridad moral, la sen­
cillez e ingenuidad de su alma, la alianza que él realizó en­
tre el literato y el hombre de ciencia, su amor a la patria 
y al progreso, sus grandes facultades de polígrafo, hacen 
de él la figura más esclarecida del siglo xvm en España. 
Quien lee la Ley Agraria, los discursos académicos, las 
cartas, las Memorias del Castillo de Bellver, se enamora del 
hombre, alma incontaminada en medio de la espantosa co­
rrupción de la época, carácter romano en tiempo de general 
degradación, corazón sereno ante el peligro y firme ante la 
amenaza, prosista noble, dotado de fácil majestad y de una 
elocuencia nativa que va subyugando suavemente el ánimo, 
y dejando en él la impresión de las cosas grandes y sosega­
das. El señor Suárez no imita a Jovellanos: pero es un es­
píritu de la misma familia.

En esta época de anarquía literaria, de descomposición 
del estilo y confusión de las ideas, el estudio de las obras del 
señor Suárez es tan útil como agradable. El modernismo en 
literatura ha traído la impresión, la vaguedad; el uso de un 
vocabulario artificial y abstracto, muy adecuado para la 
manifestación caprichosa de emociones exóticas, de estados 
de alma indefinibles. Contra las exageraciones de esta ten­
dencia son oportuno correctivo los escritos del señor Suárez, 
que sabe siempre lo que quiere decir, y lo dice de manera 
tan diáfana y completa, aun tratándose de arduas cuestio­
nes filosóficas, que el entendimiento del lector queda satis­
fecho, porque siempre agrada la manifestación cabal de un 
pensamiento luminoso, hasta en aquellas ocasiones en que 
uno no comparta las opiniones del autor.

El presente volumen contiene escritos de muy diversas 
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épocas y sobre temas muy desemejantes; y permite apreciar 
el vasto círculo intelectual donde se ha movido la inteligen­
cia del señor Suárez. Y es digno de notarse que sus estudios 
juveniles algunos de los doctos Ensayos que se reproducen en 
las siguientes páginas, admiran por la madurez del pensa­
miento y la sólida erudición y parecen obra de la edad pro­
vecta; y en algunas de sus producciones recientes, escritas 
cuando ya las canas forman un severo marco a su rostro lle­
no de vida, se advierte una intensidad de sentimiento, un 
calor afectivo, un fondo misericordioso y humano, que reve­
lan una frescura de alma enteramente juvenil. El artista ma­
neja siempre el mismo mármol clásico que lució en sus anti­
guas construcciones, pero ahora al golpe de su cincel el bloque 
pentélico parece ablandarse y palpitar como si un corazón 
hubiera despertado en sus entrañas. Es que el señor Suárez 
ha sentido las acometidas del dolor; la muerte ha visitado su 
hogar, llevándose la prenda más preciada; su pecho desga­
rrado ha vertido sangre; el pensador ha adquirido el don de 
las lágrimas y la emoción se transparenta por entre las ele­
gantes ondulaciones del estilo.

De ahí que la más bella producción de este tomo es la 
obra sobre Jesucristo; trozo admirable en que se han con- 
densado muchos años de meditaciones; vaso alabastrino don­
de se fueron depositando gotas de esencia preciosa destiladas 
al fuego del amor, feliz unión de lo antiguo y de lo nuevo, de 
efusión medioeval y de refinamiento moderno; obra en que 
colaboraron, con igual intensidad, la mente y el corazón. El 
señor Suárez ha traído todas la preseas de su estilo, todas las 
preciosidades de su erudición, todas las delicadezas de su in­
genio, para presentarlas, como ofrenda piadosa, a los pies de 
Jesucristo. Este estudio demuestra cómo la figura del Reden­
tor es fuente inagotable de inspiración para el pensador y 
para el artista que a El se acercan con rectitud de ánimo 
y pureza de intención: sus resplandores beatíficos bañan al 
creyente en goce inefable y llevan un rayo de esperanza al 
que en medio de las sombras de la duda, busca con humildad 
el camino de la fe. La literatura española cuenta con pági­
nas magníficas sobre la vida y la muerte de Jesucristo: los 
trances de su agonía dan tema a elocuentes meditaciones de 
Granada; los nombres de Cristo inspiran los serenos díalo- 
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gos platónicos de Fray Luis de León, quien nos describe con 
sencilla majestad las excelencias del Príncipe de la Paz, la 
dulzura del Pastor y la mansedumbre del Cordero. El Padre 
Luis de la Palma narró la Pasión con el encendimiento de 
su místico afecto. Otras literaturas se honran con obras 
magistrales sobre Jesucristo, como la célebre del Padre Di- 
don, en que el asunto aparece estudiado desde el punto de 
vista moderno, y es, no solo una narración hagiográfica, sino 
un trabajo de crítica exegética, opuesto al temerario libro 
de Renán.

El señor Suárez ha realizado una síntesis admirable, 
considerando a Jesucristo por los varios aspectos que indi­
caba el viejo predicador castellano Fray Alonso de Cabre­
ra en estas palabras:

«Cuatro cosas hubo en Cristo, en su género de valor in­
finito: su vida, su persona, su honra, su oficio. La mejor vi­
da que nadie vivió, ni es posible que viva; la más digna de 
conservar que el sol verá jamás; la más hermosa persona y 
de mejor condición; el cuerpo más lindo y más bien acom­
plexionado que hubo en el mundo; obra sacada por la mano 
de Dios a solas para que en ella se viera la grandeza de su 
primor» 2.

2 Consideraciones del domingo de Quincuagésima.

Así como las repúblicas de Chile y la Argentina coloca­
ron la imagen del Salvador, en lo alto de los Andes, en la lí­
nea divisoria de las dos naciones, como símbolo de paz y con­
cordia, así también nuestro insigne hombre de estado colocó 
la efigie de Jesucristo, en que la belleza apolínea de la forma 
se esfuma y desvanece ante la plenitud de la hermosura di­
vina, sobre la cumbre de la literatura patria, como foco de 
luz indeficiente, como inspiradora de las obras buenas y de 
los bellos pensamientos: como tema eterno para poetas y 
artistas.

El señor Suárez tiene con sus obras títulos suficientes 
a la admiración de sus compatriotas. El fue (junto con el 
doctor Rafael María Carrasquilla) uno de los promovedores 
del renacimiento de la filosofía cristiana, cuando imperaba 
en la enseñanza patria un crudo positivismo, apenas disfra­
zado con las vanas apariencias de un eclecticismo inconsis­
tente. El sostuvo en sus exposiciones diplomáticas altos prin­
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cipios de derecho contra injustificadas pretensiones exter­
nas, e hizo consignar en pactos públicos, por primera vez, 
ciertas estipulaciones favorables para la nación en su trato 
con las grandes potencias. El ha trazado una hermosa gale­
ría de semblanzas colombianas en las cuales ha revelado la 
habilidad de su pluma para describir un carácter, para son­
dear los repliegues de una alma grande.Algunos de estos 
bosquejos son maravillas de observación psicológica, de aná­
lisis sutil y delicado, como el que consagró a la memoria de 
don Rafael Núñez.

No todos los lectores aceptarán en su integridad el pen­
samiento del señor Suárez ni suscribirán a todos sus concep­
tos y opiniones; pero en medio de esta natural divergencia 
política o filosófica, rendirán aplauso a su ingenio, porque 
el arte es terreno neutral donde los espíritus más opuestos 
se dan fraternalmente la mano cuando están animados por 
el culto de lo ideal y de lo bello; y porque siempre agrada el 
espectáculo de un hombre que se mueve por convicción, no 
por interés, que en la próspera y en la adversa fortuna se 
ha mantenido fiel a sus ideales; y que da lecciones de fe, de 
valor, de confianza en el propio esfuerzo, de esperanza en 
algo superior a la mezquina realidad que nos rodea. Inspiran 
respeto el pensador, el artista, que saben levantar el nivel 
de nuestra contemplación y habituar nuestra vista a espa­
ciarse en dilatados horizontes espirituales.

Para quien esto escribe, ha sido muy grata la tarea 
de recorrer las páginas de este libro, renovando las leja­
nas impresiones que aún guarda de los primeros estudios 
que publicó el señor Suárez en el Repertorio Colombiano, 
y recordando el grande efecto de sus recientes oraciones aca­
démicas. No tuve el honor de recibir lecciones del señor Suá­
rez; pero me considero como informal discípulo suyo. No 
me corresponde, pues, formular sobre su libro reservas doc­
trinales; y en cuanto a observaciones de detalle solo me atre­
vería a reclamar contra la cita de la profecía de Cazotte, 
calificada por Menéndez Pelayo de «supuesta» en la Histo­
ria de los heterodoxos españoles y acerca de cuya invención 
ha escrito un interesante estudio Agustín Tierry en la se­
gunda serie de Les grandes mystifications litteraires.

Bogotá, junio 6 de 1914.
Este y el artículo anterior, son tomados del diario El Tiempo. Abril 24 

de 1955.



Aíisbcs sefrre una Cmoffiuctón
por el Hermano JUSTO RAMON 
Conferencia leída en la Academia en 
la sesión del P de julio de 1954.

Señor Presidente,
Señores académicos;
La generosa indulgencia que campea en el ambiente de 

esta Academia, tanto más estimable cuanto son sus perso- 
neros historiadores meritísimos por el talento, la versación 
y la crítica, me han alentado a.ofrecer al señor Presidente 
la contribución de esta Lectura a la presente sesión. No se­
rá ella más que una somera exposición y comentario ingenuo 
de un documento provincial perteneciente a los primeros en­
sayos de vida republicana en nuestra patria, con algunos 
hechos anejos que parecen de rigor. Desde luego, no presu­
mo traer novedad alguna a los ilustrados miembros de tan 
docta Corporación.

Doce lustros rebasados cuenta ya la compilación hecha 
por Pombo y Guerra de las Constituciones de Colombia, en­
tendiendo por tales no solo la de Colombia la Grande y las 
de Colombia actual bajo sus varias denominaciones histó­
ricas, sino también las que en los tiempos de la Patria Boba 
se dieron las secciones de la Nueva Granada bajo el pompo­
so título de Repúblicas o Estados.

Precioso haz aquel, en su segunda edición de 1911, para 
el estudio del alma granadina en el espacio de casi un siglo, 
tanto más cuanto a los textos constitucionales y documentos 
varios que los completan e ilustran, antecede la oportuna 
y ponderada exposición de las circunstancias en que el Es­
tado Colombiano adoptaba aquellas normas con que se pen­
só lograr la seguridad y bienestar de los asociados. De su 
valor documental, de su estimación por historiadores, juris­
tas y estudiosos, es recentísimo testimonio la cuidadosa edi- 
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cien de 1951 hecha por Biblioteca Popular de Cultura Co­
lombiana.

Fuera de las propiamente nacionales hasta 1886, halla­
mos en Pombo y Guerra las leyes fundamentales de Cundi- 
namarca (1811, 12 y 15). Tunja (1811), Antioquia (1812) y 
^Mariquita (1815). Debieron conocer los compiladores la de 
Neiva (1815), como se desprende del análisis que de ella hi­
cieron y de su cotejo con las de otras secciones. Y fue lásti­
ma que no la hubieran incluido siquiera en la segunda edi­
ción, en la que se ostenta ya el sello de la madurez del talento 
y de la vasta información histórica de sus autores. Así pa­
recía reclamarlo la índole de la obra, que en materia insti­
tucional revela un marcado propósito hacia lo exhaustivo.

Sustrajéronse a la diligente búsqueda de Pombo y Gue­
rra otras Constituciones provinciales: la del Socorro que, 
expedida en agosto de 1810, tiene el mérito de haber sido la 
primera de Iberaomérica 1; la de Popayán, entendiendo por 
tal la que en el año 14 se dieron las ciudades Confederadas 
del Valle del Cauca el 17 de julio de 1814; la de Pamplona, 
expedida en mayo de 1815. Quizás no hay noticia de otras. 
Pero debió tenerla el Chocó, que proclamó su independencia 
el 2 de febrero de 1813, y que hasta la invasión del año 15 
parece no haber sufrido mayor perturbación bélica de parte 
de los realistas. Y talvez Casanare. Ojalá reposen estas dos 
últimas en algún archivo, en espera de hallazgo fortuito o 
pesquisa afortunada. De lamentar es que en la reciente men­
cionada reestampación no se hayan insertado, a modo de 
Apéndice o Suplemento, las del Socorro, Popayán, Neiva y 
Pamplona, a fuer de presentar la publicación aquella inte­
gridad que el rótulo y los caracteres de la obra original im­
plican, y que el investigador apetece.

1 Redactóla el Canónigo de Bogotá, José Gabino de Silva Velasco, doctor 
en ambos derechos, Vicerrector del Colegio del Rosario, Vicepresidente de la 
Junta Suprema del Socorro, libertado después de la batalla de Boyacá del ca­
labozo de Santa Fe en que yacía sepultado por sus compromisos con la revo­
lución. Nombrado Canónigo en 1825, solo se posesionó en 1828.

La circunstancia de hallarme en la ciudad de Ursúa al 
celebrarse el cuarto centenario de su fundación, despertó 
mi interés por el Estatuto constitucional de Pamplona del 
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año 15, y lo trajo a mi conocimiento. Habíalo rescatado de 
la sombra hacía treinta y cuatro años, el lamentado acadé­
mico don Belisario Mattos Hurtado, quien lo hizo reimpri­
mir en Pamplona el año centenario de su expedición. De las 
glosas entonces consignadas sobre él, y del más reciente 
ojeo de sus páginas, facilitado por la estimable gentileza de 
Juan Mattos Ordóñez, me he valido para el sucinto análisis 
que sigue, haciéndolo preceder, como marco y ambiente, de 
un vistazo al panorama de sucesos políticos y militares que 
le antecedieron.

* * #

El 4 de julio de 1810 fijó para siempre el día clásico de 
Pamplona, por haber ocurrido en esa fecha en la ciudad nor­
teña el pronunciamiento contra el Corregidor Don Juan 
Bastús y Falla, quien por su arbitrariedad se había granjea­
do el odio de las más distinguidas familias de la capital de 
la Provincia. Depuesto el mandatario español, el pueblo con­
fió el gobierno a una Junta Suprema compuesta de los 
miembros del Cabildo y de algunos ciudadanos más con el 
título de Diputados. Organizáronse entonces los poderes Le­
gislativo y Ejecutivo. Sobraría decir el nuevo vigor que co­
bró la revolución pamplonesa al tener conocimiento sus 
autores de la ocurrida diez y seis días más tarde en la capi­
tal del Virreinato.

Sobradamente sabido es cómo en los días que siguieron 
a la revolución del 20 de julio en Santa Fe, se produjo en las 
Provincias de la Nueva Granada una verdadera explosión 
de tendencias autonomistas, a lo sumo compatibles con la 
federación. De aquí la serie de rivalidades, tanteos y dis­
cordias de los primeros años de nuestra independencia. Con­
vocado por la Suprema de Santa Fe el primer Congreso de 
las Provincias, que se reunió en diciembre del año 10, la de 
Pamplona se hizo representar en él, y fue su diputado prin­
cipal el egregio patriota Don Camilo Torres. Frustrada 
aquella asamblea, y resuelta Cundinamarca a darse organi­
zación propia, el payanés llevó sus luces al Serenísimo Co­
legio Electoral y Constituyente de aquella sección, como 
Diputado por la Iglesia del Sagrario de la Santa Iglesia 
Catedral, por lo cual el estatuto cundinamarqués expedido 
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en abril de 1811 lleva su firma; y lo refrendó también, como 
Secretario, el segundo representante por Pamplona Doctor 
Frutos Joaquín Gutiérrez.

Ya Nariño Presidente de Cundinamarca, persistiendo 
la idea de que el Congreso de las Provincias debía reanudar 
sus sesiones, continuaron éstas de manera más o menos for­
mal. No había perdido Torres la representación pamplone­
sa, y fue el redactor del acta de federación suscrita en no­
viembre del año 11 por los Diputados de cinco Provincias, 
entre ellos Torres. Desde la firma de aquella Acta, cada en­
tidad provincial reconocida como independiente empezó a 
ejercer su soberanía dándose una Constitución conforme al 
Pacto federal, y un Gobierno ajustado a ella.

Pasemos por alto incidencias varias de aquellos años, 
tan conocidas como cansado sería su relato en este recinto: 
pugna entre federalistas y centralistas, entre Cundinamarca 
y Tunja, entre aquella y el Socorro; trashumancia del Con­
greso de Bogotá a Ibagué, de allí a la Villa de Leiva (donde 
su instalación fue anunciada al pueblo con alegre repique 
de campanas y salvas de artillería), de Leiva a Tunja, y fi­
nalmente a Santa Fe; y lo que fue peor, la guerra civil por 
tres veces encendida. Todo ello en perjuicio de la causa su­
prema en aquellos años, la Independencia.

Siempre estuvo Pamplona de parte de la Federación 
en esas contiendas, y secundó con Casanare la acción bélica 
que, apoyada por el Brigadier Baraya, preparó Tunja contra 
Cundinamarca por causa de anexiones territoriales a este 
ultimo Estado. Sin embargo, su diputado Torres figuró 
siempre en los avenimientos para evitar la contienda arma­
da entre hermanos y atender a la seguridad común.

Pasemos a otros hechos. Si en la organización civil y en 
sus relaciones con Cundinamarca no fueron para Pamplona 
bonancibles los años 10, 11 y 12, no tuvieron mejores luces 
este último ni los de 13, 14 y 15, frente a la reacción realista 
contra la causa republicana. Dos escasos años de tranquili­
dad disfrutarían los pamploneses en los comienzos de vida 
propia, pues ya en junio de 1812 el Brigadier Ramón Correa 
daba cuenta al Virrey (Don Benito Pérez) de que como 
consecuencia de su victoria en San Antonio del Táchira- te­
nía pacificadas la Villa del Rosario, San Faustino, Cúcuta, 
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San Cayetano y Salazar de las Palmas, y libres la comuni­
caciones con Santa Marta; que la ciudad de Pamplona había 
sido abandonada por el gobierno republicano, y que si no la 
ocupaba inmediatamente, ello obedecía a la espera de noti­
cias de otros puntos para internarse más en la Provincia.

Efectivamente, el Gobernador republicano, que lo era el 
doctor José Gabriel Peña, hubo de retirarse a Cepita y de 
aJH a Piedecuesta, desde donde pidió auxilios a Baraya y a 
Nariño. Mal podían éstos socorrerlo, empeñados como se ha­
llaban en guerra intestina. De otra parte debía llegar el re­
medio. Pero solo expirando febrero del año 13 limpia Bolí­
var de enemigos los valles de Cúcuta y ocupa esta ciudad. 
En mayo emprende la famosa campaña de Venezuela, y co­
mo Jefe militar de la frontera queda Santander.

Lo dicho en materia bélica es apenas el comienzo de un 
doble movimiento casi isócrono de invasión realista por la 
frontera del Táchira, y de reconquista republicana, cuatro 
veces producido en el espacio de tres años, sin contar la de­
fensa de Piedecuesta contra los realistas de Girón y Buca- 
ramanga, y la ocupación de estas dos plazas por los indepen­
dientes. Tras algunos triunfos allende el Táchira, sufre San­
tander el desastre de Llano de Carrillo (18 de octubre) que 
tanta sangre cuesta a la Patria y obliga al Gobierno a tras­
ladarse a Concepción. Relevado el rosarense por Mac Gre- 
gor, recupera éste la capital, pero para verse pronto compe­
tido a retirarse a Piedecuesta. Sin embargo, en septiembre 
del año 14, cuando, perdida ya la campaña de Venezuela, 
regresa Urdaneta a la Nueva Granada, encuentra cubierto 
por tropas granadinas el camino de Mérida a Pamplona. En 
persecución suya vienen, no obstante, Ramos y Calzada, que 
invaden los valles norteños y amenazan la capital. Es el pro­
pio LTrdaneta quien, una vez sometida Cundinamarca a la 
Federación, enviado por el Gobierno General a hacerle fren­
te, en febrero del año 15 limpia de invasores, casi sin resis­
tencia, la Provincia.

Fue poco después cuando, al amparo de la paz produ­
cida por el dominio de Urdaneta en los valles, el «Serení­
simo Colegio Electoral», convocado por el «Gobernador y 
Capitán General» Doctor Fernando Serrano, expidió la 
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Constitución pamplonesa de 7 de mayo de 1815. Miembros 
del Serenísimo Colegio, firmaron esta Constitución: An­
tonio Rodríguez, presbítero Antonio Salgar, Luis Serrano, 
Francisco de Paula Calderón, Domingo Guerrero, Silverio 
Sarmiento, José Gregorio Castellanos, Vicente Almeida, 
presbítero Pedro Soto y Elias Puyana. Entró a regir esa 
ley fundamental con la sanción del mandatario que había 
convocado el cuerpo constituyente.

Antes de entrar en un estudio elemental de esta Cons­
titución, cabe preguntarse: ¿Tuvo antes la República de Pam­
plona otro estatuto constitucional? La respuesta debe ser 
afirmativa. En ningún caso parece verosímil que hasta muy 
entrado el año 15 haya carecido la Provincia de tan básico 
instrumento de gobierno, bajo cualquiera denominación. Bas­
taría subrayar que hacía ya tiempo no se hallaba gobernada 
por la Junta. Y con la comezón autonomista de entonces, él 
debió expedirse, si no antes de las sesiones del primer Con­
greso General (como ocurrió con la del Socorro), sí una vez 
firmada el Acta de Confederación en noviembre de 1811. A 
mayor abundamiento, en los preámbulos do la llamada Cons­
titución de 1815, la Asamblea que expide esa norma de go­
bierno se denomina a sí misma «Asamblea revisora». Y se­
guidamente expresa: «advirtiendo en la alteración que se ha 
hecho en la Constitución del Estado por la delegación de los 
ramos Militar y de Hacienda. .. en favor del Supremo Con­
greso», (atribución que consta en el Acta de Confederación), 
en su artículo 10 reza: «Los miembros del Cuerpo Legisla- 
vo... no gozarán en lo sucesivo de la indemnización que 
señala la Constitución». Y el 168: «La Constitución del Es­
tado, el Reglamento Constitucional... quedan en su fuer­
za y vigor en todo lo que no fueren contrarios a esta forma 
de Gobierno».

Las consideraciones y transcripciones anteriores po­
nen de manifiesto: que la Constitución del año 15 no fue la 
primera ni la única, sino reforma de otra anterior; y que a 
este respecto queda todavía un estimulo para avezados bu- 
ceadores de archivos, bibliotecas y papeles viejos, quienes 
pueden regalarnos algún día con la auténtica primera Cons­
titución de la República de Pamplona.
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* * #

Tocando ya más de cerca el instrumento básico del año 
15, habré de ceñirme a algunos de los puntos neurálgicos 
que de 1821 para acá han venido diferenciando nuestras 
Constituciones, y a mencionar tal o cual disposición más o 
menos curiosa. De vez en cuando se cotejarán con el pam­
plonés el estatuto de Cundinamarca del año 11 o las Cons­
tituciones nacionales 2.

Llama la atención el modesto título de Reglamento dado 
al Estatuto, como si fuera él un velado retorno al sentido de 
las proporciones, y asordinada rectificación a la demasía de 
llamarse Estados y Repúblicas las Provincias neogranadi- 
nas. Verdad que tampoco eran éstas cualquier Monaco o 
Andorra. Es además favorable ese nombre a la indulgencia 
para algunas disposiciones que pueden provocar el asomo 
de una sonrisa ante la ingenuidad de los padres de la patria 
pamplonesa, cuya rectitud, desprendimiento y generosa vo­
luntad despiertan la más sincera simpatía.

Ajenos a la técnica moderna en el particular, y convir­
tiendo en cátedra el Estatuto, acá y allá hicieron los consti- 
auyentes teórica exposición de principios democráticos y so­
ciales. Más tersa y libre de ese doctrinarismo, exceptuando 
los Títulos xii y xiii, es la Constitución de Cundinamarca. 
Nota casi general fue entonces el cimentar las disposiciones 
constitucionales en las razones que eran su natural raigam­
bre. Conviene, sin embargo, tener presente que como mérito 
de h/x Siete Partidas, pan ciertamente de los claustros colo­
niales, suele señalarse el contenerse en ellas el fundamento 
sicológico de sus disposiciones.

En el preámbulo sobre el objeto de la asociación esta­
tal, se lee textualmente: «No lográndose esos objetos, el pue­
blo tiene un derecho para alterar, modificar o mudar el Go­
bierno». En lo cual insiste adelante. Aviesamente explotado, 
¡terrible instrumento de anarquía! Aquí sí que podría decir 
el gran Hugo: «Constitución hecha para ángeles». ¡Qué se en­
tiende por Pueblo? La propia y la ajena historia tienen múl-

La portada de la edición de 1815 decía: «Reglamento para el Gobierno 
Provisorio de la Provincia de Pamplona. — Tunja, en la Imprenta del Estado. 
Por el C. Francisco Xavier García. Año de 1815».
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tiples respuestas a este interrogante, reducibles todas a una 
sola en cada caso, lo que se quiera. Previniendo males, estipu­
laba Cundinamarca el año 12: «ninguna parcialidad de gen­
tes puede arrogarse el nombre de Pueblo».

Vengan los Derechos. Desde la revolución de Norteamé­
rica, que fue la primera en reclamarlos, y mucho más desde 
el 89, que les infundió mayor mística, imbuidos estaban es­
tos pueblos neogranadinos de lo que para ellos era un nuevo 
evangelio: los Derechos del Hombre. En forma más o menos 
literal los reestamparon todas las Provincias erigidas en Es­
tados, algunas como frontispicio de sus Constituciones, Pam­
plona como filial de la suya. Salvo el detallismo y el afán 
docente, buen número de los consagrados en la Carta pam­
plonesa bajo los motes de «Soberanía del Pueblo», «Dere­
chos del Hombre en Sociedad» y «Derechos del Ciudadano», 
son los contenidos en la Historia de la Revolución Francesa 
de Gallart de Montjoie, y corresponde a lo que desde 1886 
figura en nuestras instituciones como «Derechos civiles y 
garantías sociales».

Allí la rusoniana definición de la ley, que parece recti­
ficarse al darle a esta por fundamento la justicio. Ya lo ha­
bía dicho el mismo Montesquieu: «No es justa una cosa por­
que esté en la ley, sino que debe estar en la ley si es justa». 
También allí la libertad de palabra y de prensa. Sin el más 
mínimo freno está en nuestras Constituciones del 53,* 58 y 
63, sí tuvo en aquella Carta provincial, tan avanzada, su co­
rrectivo así: «bien que no ha de atacar la tranquilidad pú­
blica, el dogma, la moral cristiana. .. el honor o estimación 
de algún ciudadano».

Entendían, pues, los constituyentes pamploneses no ale­
jarse del orden ni abandonar la ortodoxia, al explotar la peli­
grosa cantera del filosofismo, la Enciclopedia y el 89, como 
su ideario democrático no era exclusivamente hijo de aque­
llos movimientos. Ello explica también por qué a la procla­
mación dicha sigue en el Reglamento la de los «Deberes del 
Hombre en Sociedad» y «Deberes del Cuerpo Social». Den­
tro de los primeros se afirma: «Ninguno es buen ciudadano, 
si no es buen hijo, buen padre, buen hermano. .. buen espo­
so», tomado literalmente de la Constitución de Cundí ñamar-
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ca: palabras que lograrían más intensa vibración bajo la 
pluma de Silvio Pellico, decenios más tarde. Dentro de los 
segundos hay algo que solo en la reforma constitucional de 
1936 recuerdo que exista: es lo relativo a la asistencia social 
y a la protección al trabajo: anticipación de más de un siglo, 
en estas materias, que honra al Serenísimo Colegio de la 
República pamplonesa.

Es de advertir todavía que una cuarta parte de esa Car­
ta corresponde a la exposición doctrinaria o a la inserción 
de los Derechos del Hombre. Hízose ésta, dice el texto cons­
titucional, «a fin de que pudiendo todos los ciudadanos com­
parar continuamente los actos del Gobierno con el objeto de 
toda institución social, no se dejen jamás oprimir ni envile­
cer por la tiranía; para que el pueblo tenga siempre delante 
de los ojos las bases de su libertad y de su dicha». Además, 
todos los domingos y días festivos, «después de la misa con­
ventual», debían los alcaldes leer o hacer leer al pueblo «to­
dos» los Derechos del Hombre y del Ciudadano insertos en 
el Reglamento. Cuando se escriba la historia de la Instruc­
ción Cívica en Colombia, no podrá prescindirse de mencionar 
este bello antecedente.

Amén del régimen republicano y de los derechos, un 
gran sentido humanitario y democrático, a veces de homéri­
ca frescura, alienta en todo el articulado constitucional: so­
lícito interés por la suerte de los encarcelados, de los indios 
y de los esclavos, por la pureza del sufragio, etc. Prohibíase 
la tortura: «penas de azotes, ni otra alguna aflictiva del cuer­
po» ni podían aplicarse sin definitiva sentencia condenatoria. 
«Grillos, cepo y cadenas» solo podían usarse contra reos de 
delitos atroces, «que merezcan pena capital por las Leyes», 
y esto solamente si eran indispensables para la seguridad. 
Pero, como se colige del contexto, la pena de muerte y el 
destierro no estaban proscritos por aquel código.

Los indios no debían diferenciarse de los demás ciuda­
danos, y se mandaba ilustrarlos, hacerles conocer su digni­
dad y derechos, y repartirles sus tierras en propiedad. En 
cuanto a los esclavos, se ordenaba al Gobierno tratar con el 
Supremo Congreso la manera de declararlos libres cuanto 
antes, con indemnización de los propietarios. Calcando a la 
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Francia del 91, Pamplona canonizó su espíritu igualitario 
con la supresión de todos los privilegios y títulos honorífi­
cos, la prohibición de «colocar a la vista del público señales 
distintivas que recuerden funciones exercidas anteriormen­
te», y estableciendo el tratamiento de «Ciudadano» como 
único admisible en el Estado.

Muy digno de mención es el celo de los constituyentes 
por la enseñanza primaria. De manifiesto queda él entre otras 
disposiciones, en la obligación impuesta a los alcaldes de 
visitar «indispensablemente todos los Sábados de la Semana» 
(sic. 1815, 1915) las Escuelas de primeras letras. (Art. 89).

Vengamos a los altos poderes públicos. Para ser miem­
bro del Cuerpo Legislativo solo se exigía, como edad, mayo­
ría de los 21 años; como origen, «haber nacido precisamente 
en la parte del mundo que se llama América Española. Po­
dríase ver en esta amplitud una precaución del Estado con­
tra la asfixia por escasez de personal competente; y en el 
segundo caso, quizás, la prevalencia de un sentido cuasi-pa- 
namericano de los constituyentes pamploneses; tanto más, 
que también podía el hispanoamericano, con dos años de re­
sidencia en la Nueva Granada Independiente, ser Goberna­
dor del Estado.

Las reuniones del Cuerpo Legislativo eran anuales; fre­
cuencia que, pese al Estatuto del 86 hasta su reforma en 1910, 
puede calificarse ya de constante histórica colombiana. Res­
pecto a duración, las de sus sesiones eran cuando más de un 
mes. La Constitución cundinamarquesa había establecido pa­
ra la entidad respectiva, que ella sería permanente, pero que 
las sesiones solo serían continuas dos meses, con el laudable 
fin de dejar a los legisladores «libre el resto del tiempo para 
atender a sus ocupaciones domésticas». ¡ Sencillez paradisíaca!

Sobre dietas ¿qué decía el constituyente pamplonés? 
«Los miembros del Cuerpo Legislativo desempeñarán gra­
ciosamente sus funciones», mandaba el Reglamento. Eran 
en verdad heroicos aquellos tiempos, y todavía cabalgaba el 
Manchego por el angosto austero Valle del Espíritu Santo! 
Por su parte los constituyentes de Cundinamarca sí miraron 
el futuro algo más que por las celosías, pues que en una dis­
posición análoga a la pamplonesa introdujeron el «por aho­
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ra», y ordenaron en seguida que cuando se les asignara suel­
do las sesiones serían «diarias todo el año». Con horizontes 
sobre la abierta Sabana, el Escudero sí entrevio ínsulas de 
espejeantes promesas!

El período de gobierno para el Jefe del Estado pamplo­
nés era de dos años. Proporcionado para repúblicas cuasi- 
municipales, resultaría ridículo el bienio para un Estado 
extenso y poblado. Ese fue, sin embargo, el período adopta­
do en Ríonegro. Nunca he hallado suficiente la explicación 
de que aquello fue una medida contra el Gran General; sin 
otros móviles en su favor no se concibe cómo los ilustres va­
rones de aquella Asamblea, con un precedente de cuarenta 
años en favor del cuatrenio, corrieron con pulso firme los 
pestillos de nueve cerraduras sobre el arca blindada en que 
guardaron los mandatos supremos de la soberanía.

En la República de PampLona la reelección del primer 
magistrado para el período inmediato, solo era posible, y 
eso por una sola vez, si el gobernante contaba con las cuatro 
quintas partes del Cuerpo Legislativo, al que competía la 
elección. Además, se establecía para el magistrado, al ter­
minar su gobierno, el juicio de residencia, institución colo­
nial abolida en las postrimerías del régimen español.

Tocante a religión, sorprende el silencio casi absoluto 
del Reglamento pamplonés, que en esto contrasta violenta­
mente con las demás constituciones provinciales, en las que 
se hace la más explícita y terminante profesión de la Católi­
ca, Apostólica, Romana. En 1812 la Representación de Cun­
dinamarca advierte, por añadidura, que para la Reforma de 
aquel año ha invocado las luces del Espíritu Santo. A todas 
supera en esta materia, por su contenido y extensión, la de 
Mariquita: ¡ni que hubiera sido un Símbolo emanado de 
Concilio eclesiástico! En cambio, en la de Pamplona solo 
hallamos la expresión «en presencia del Ser Supremo» al 
proclamarse los Derechos del Hombre; y si allí quedó, sería 
por pertenecer a la declaración francesa. Ni genérica ni es­
pecíficamente se menciona la religión: ni como «religión del 
Estado», como en Cundinamarca: ni como «de la Nación», 
según reza la del 86. Tan solo se menciona el Dogma, en la 
forma arriba expresada. En general, consta el acendrado 
espíritu católico do los granadinos de aquella época. Mas pre­
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cisamente teniéndolo en cuenta, así como el conocimiento que 
de la (/arta de la Confederación y de las de algunas Provin­
cias tuvieron los constituyentes pamploneses, no es posible 
descartar la posibilidad de que en el «Palacio de la Legisla­
tura de Pamplona» hayan tenido asiento y prevalecido tos 
primeros representantes del laicismo institucional entre 
nosotros, latente, cuando menos, en dos Constituciones na­
cionales 3.

3 Contrastando de antemano con ese silencio del Estatuto pamplonés, el 
«Acta de la Constitución del Nuevo Gobierno de la Provincia del Socorro», que 
precedió de cinco años, sentó a la cabeza de sus Bases: «La Religión cristiana 
que uniendo a los hombres por la caridad, los hace dichosos sobre la tierra, y 
los consuela con la esperanza de una eterna felicidad». (Cfr. Andrés María Ro- 
sillo y Muerello, por Horacio Rodríguez Plata, página 181).

Tampoco estableció el Reglamento normas para su re­
forma. Contentáronse sus autores con afirmar perentoria­
mente el derecho «inajenable e imprescriptible» que para ha­
cerla tiene el Pueblo, y agregaron, adoctrinando: «una 
generación no puede sujetar a sus leyes las generaciones 
futuras»: era el polo opuesto, a este respecto, al de los con- 
vencionistas que en 1863 le dieron al país una Constitución 
prácticamente intocable.

No llegó la suprema ley pamplonesa a trastornar la di­
visión del año con un vendimia rio, un bruma rio y demás 
nombres consabidos. Pero su penúltimo artículo (el 67) or­
denaba: «En todos los actos públicos se usará de la era co­
lombiana, y para evitar toda confusión en los cómputos ai 
comparar esta época con la vulgar cristiana..., comenzará 
aquella a contarse desde el día primero de enero del año de 
Nuestro Señor, mil ochocientos once será el primero de 
la República y el quinto del que corre». Valgan esos arres­
tos ecuménicos en gracia del nombre de «Colombia» dado al 
Continente libre, en la fecha del Reglamento.

* * *

No dispuso el Serenísimo Colegio de la holgura necesa­
ria, ni quizás tampoco de todas las luces deseables para que 
en varias materias pueda la crítica de hogaño exigirle una 
Ley fundamental filosófica, política, idiomática y literaria­
mente perfecta. Ello no obstante, de jurisconsultos de nota 
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es el concepto que sigue: «Constitución tan liberal y tan bue­
na para aquellos tiempos, que fue, puede decirse, la que sir­
vió en gran parte para la que se expidió en el Rosario de Cú- 
cuta el año de 1821».

Por lo demás, y para terminar, efímero fue el imperio de 
aquella Norma de gobierno. De la Pamplona republicana no 
debía quedar sino el recuerdo, siempre fecundo, de la altivez 
y patriotismo de sus genitores, del martirio de sus hijos, del 
irrealismo democrático y sentido humano de sus constituyen­
tes. En efecto: burlando a los patriotas que lo han vencido 
en Chire, el tenaz Coronel Calzada cruza la cordillera por 
Chita y el Cocuy, y en noviembre de aquel año 15 triunfa en 
Chitagá y Málaga sobre Urdaneta; piérdese Pamplona; so­
breviene el desastre de Cachiri (febrero de 1816); cunde la 
deserción en las filas patriotas; cae el Triunvirato que go­
bierna la Unión; sucumben, anegadas en sangre, las sobera­
nías seccionales, y de la nacional se salva apenas, en los Lla­
nos de Casanare, un islote flotante que servirá de base a las 
reconquistas de la Libertad.



las «fes mcrales
(Rasgo del Dr. Manuel Murillo Toro)

Lectura hecha en la sesión académica de 
2 de marzo de 1955, por el Numerario

Dr. EDUARDO RODRIGUEZ PIÑERES

Con sobrada razón se ha considerado baja la conducta 
de quienes usan en los menesteres de la vida varias morales 
acomodaticias a sus conveniencias que generalmente, sobre 
todo en el campo de la política, se reducen a dos como los 
Diez Mandamientos.

De tal falta, con marcada injusticia desde luego, fue acu­
sado Murillo Toro por don Carlos Holguín a propósito de la 
actitud de aquel, como político, cuando se dieron los golpes 
de Estado del 9 y el 10 de octubre de 1868, respectivamente, 
por don Ignacio Gutiérrez Vergara y el General Santos Gu­
tiérrez, y luégo como Magistrado cuando don Ignacio fue 
llevado a la Corte Suprema Federal a responder por el pri­
mero de tales golpes.

Otrora, en breve ensayo histórico, puse en la materia 
las cosas en su punto 1 y ahora voy a hacer lo mismo con ma­
yor extensión por haberse hablado de nuevo sobre eso de las 
des morales pretendidamente usadas, con desenfado, por el 
ilustre estadista.

1 V. El Olimpo Radical, PP- 84. ss.

A repetición del cargo, duplicación de la respuesta.
Los dirigentes políticos de entonces, primero en el Con­

greso de 1858 y luégo en la Convención de Ríonegro, entre 
ctras razones que tuvieron en cuenta para cambiar la estruc­
tura del país, dejando de lado el régimen central para trans­
formarlo en federal, ingenuamente creyeron que, dividiendo 
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Qi*tificialmente el territorio nacional en Estados, se facilita­
ría la convivencia de los partidos que ya no lucharían tanto 
por la posesión del poder nacional, contentándose con repar­
tirse las hegemonías en las nuevas entidades.

El sistema, artificioso como era, máxime por la división 
misma que no se acomodó por entero a la tradicional de las 
viejas provincias granadinas, no dio el resultado apetecido. 
A pocas vueltas, bajo la primera administración ejecutiva de 
Murillo Toro, los conservadores antioqueños, encabezados 
por Berrío, mediante una revolución armada, se apoderaron 
del Estado Soberano de Antioquia que gobernaban los libe­
rales. El Presidente de la Unión que ante todo era un doc­
trinario, contra el parecer de sus arriscados correligionarios, 
consciente de lo que era una Federación, en vez de haber usa­
do las fuerzas federales para ir a defender a sus correligio­
narios, se apresuró a reconocer como legítimo el gobierno 
antioqueño que presidió Berrío, y con éste, acordó una con­
vivencia que en el lenguaje político de ogaño pudo haberse 
llamado el eje Murillo-Berrío que aseguró la paz nacional 
hasta 1876, año en el que la revolución estalló poco después 
de la muerte del estadista antioqueño, revolución que de se­
guro no habría estallado a haber sobrevivido ese Goberna­
dor, avisado político y modelo de pulcritud.

Lo ocurrido en Antioquia en 1864 se repitió en el Toli- 
ma: los conservadores se apoderaron del Gobierno del Esta­
do Soberano de ese nombre, sin que el federal presidido por 
los radicales hubiese intervenido para cerrarles el paso. El ré­
gimen federal, por tanto, si no por medios pacíficos, seguía 
funcionando sin que el orden general se turbara y sin que el 
Gobierno de la Unión interviniera, y por ello, no se justifica­
ba la expresión que suele lanzarse de que bajo el realmente 
defectuoso régimen de Ríonegro hubiese reinado en el país 
nada menos que la anarquía organizada. Hubo luchas en los 
Estados, pero la paz nacional se mantuvo incólume hasta 
1875, año en el cual los Estados de la Costa trabaron lucha 
armada contra el Gobierno federal que éste sofocó en su cuna.

Ahora, concretándome al caso de Cundinamarca, acerca 
del cual se ha traído aquello de las dos morales, copiando en 
parte y ampliando en otra lo que he dicho, refiero:
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En en el mes de octubre de 1868, el General Santos Gu­
tiérrez y don Ignacio Gutiérrez Vergara, ocupaban respecti­
vamente la Presidencia de los Estados Unidos de Colombia, 
como se denominaba entonces nuestro país, y la Gobernación 
del Estado Soberano de Cundinamarca; elegido el primero 
por el radicalismo y por algunos liberales que habían mili­
tado en el mosquerismo, y elevado el segundo a su cargo por 
los conservadores y por la mayor parte de los mosqueristas 
resentidos con los radicales por la deposición y destierro de 
su jefe.

Por las circunstancias difíciles que atravesaba a la sazón 
el mundo político, viéronse estos gobernantes abocados a re­
solver problemas en los que se jugaba el predominio de los 
partidos por cuyos intereses debían velar sin desentender los 
deberes que les imponían los cargos oficiales que desempe­
ñaban; lo que hicieron cada uno en conciencia, cortando nu­
dos que no pudieron desatar, pero llevándose de calle las ins­
tituciones con razones de Estado o partidistas que anormal­
mente se sobreponen de hecho cuando juega la política.

Eran los dos Gutiérrez ciudadanos meritísimos, repúbli­
cos de fuste, que en circunstancias normales se habrían ajus­
tado estrictamente a la Constitución y a las leyes, y eran de 
tan alto valor que, no obstante lo que hicieron en las jorna­
das de octubre, siguieron gozando, después de los sucesos 
que he de referir, del aprecio y el respeto de sus conciuda­
danos.

La elección de don Ignacio Gutiérrez Vergara para la 
Gobernación de Cundinamarca, obtenida por los conserva­
dores, generó una delicada situación política que requería 
tacto especial para asegurar una conviviencia entre los par­
tidos como tales y entre los gobiernos de la Unión y el Estado, 
pues quedaron con tal elección en poder del conservatismo 
tres de los nueve Estados Soberanos que componían la 
Unión, ubicados en terreno continuo; los de Antioquia, Cun­
dinamarca y Tolima, de los cuales eran los dos primeros los 
de más importancia en el país por sus poblaciones y riquezas.

El Gobernador Gutiérrez que tenía como Secretario de 
Gobierno a Carlos Holguín, el político más sagaz, activo y 
audaz que ha tenido el partido conservador en su carrera.
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no se descuidó en la tarea de asegurar sus posiciones: de un 
lado, obtuvo del gobierno conservador de Antioquia la pro­
visión de mil fusiles (cifra alta en esos tiempos), los que 
distribuyó en las poblaciones más adictas a su partido; y de 
otro lado llamó a las prefecturas o jefaturas de los departa­
mentos, en que el Estado se dividía, a antiguos militares del 
ejército de la extinguida Confederación Granadina.

Los liberales, alarmados, se apercibieron a la lucha 
electoral que subsiguió a la elección de don Ignacio para ele­
gir la Asamblea del Estado de Cundinamarca, lo que logra­
ron merced a la circunstancia de que los conservadores de 
Bogotá estaban el día de las elecciones en Ejercicios Espi­
rituales, mientras sus adversarios se ocupaban en los cor­
porales de depositar sus votos en las urnas.

Como resultado de su esfuerzo, los liberales lograron 
poner una fuerte mayoría en la Asamblea Legislativa del 
Estado, la que aprovecharon para maniatar al Gobernador 
tomando medidas que contrarrestaban el efecto de las que 
éste había adoptado y restándole atribuciones, lo que reali­
zaron, justo es decirlo, dentro del radio de sus atribuciones, 
pero animados de un espíritu partidista.

Entre estas medidas, se tomó la de expedir una ley por 
la cual se disponía que el Gobernador no podía seguir ha­
ciendo libremente los nombramientos de Alcaldes, sino que 
debía escogerlos tomando sus nombres de ternas presenta­
das por una junta compuesta por los Designados para ejer­
cer el Poder Ejecutivo, que eran nombrados por la Asamblea.

El Gobernador combatió por medio de mensaje preparado 
por su Secretario Holguín el proyecto de ley que, si no era vio­
ladora de texto expreso de la Constitución, sí iba en el fondo 
contra el sistema fundamental de ésta en lo atañedero a la 
división de los llamados Poderes Públicos, con lo cual la 
Asamblea cometía un verdadero abuso del derecho: summun 
jus sununa injuria.

Pero una vez expedida la ley, don Ignacio la sancionó, 
no sin expedir un manifiesto, en el cual, entre otros concep­
tos, emitió estos:

Sean cuales fueran las causas y los medios que a su turno 
hayan elevado después al partido que se denomina «liberal» a 
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cuerpo legislativo del Estado, ello es que allí tiene la mayoría; 
que esta mayoría se ha reconocido legítima desde que el gran Ju­
rado electoral declaró que lo era, y que como tal se la acata y re­
puta, como lo he hecho en mi calidad de Gobernador del Estado

La razón legal y no la pasión política es, por otra parte, el 
principio fundamental de orden y de gobierno a que tiene que 
someterse la conducta del magistrado. Una vez aceptado un he­
cho como legítimo tienen que reconocerse sus consecuencias, y la 
conciencia del deber hace abstracción de las personas para fallar 
en el juicio psicológico de las ideas y de las obligaciones.

Si sanciono la ley cumplo con el precepto constitucional que 
así me lo ordena, después de haber hecho mis observaciones so 
bre ella; pero tengo que mandar con la convicción de su incons- 
titucionalidad y con las trabas que se me oponen para gobernar, 
echando además sobre mí la animadversión de gran número de 
amigos, que esperan y confían en que tengo la firmeza de oponer 
lo violencia a la violencia que se hace a la suprema ley por uno 
de los poderes llamados a cumplirla, aunque de este choque bro­
te un lago de sangre que pueda inundar al Estado y a la Repú­
blica.

Hasta aquí todo iba, mal que bien, sobre los rieles de la 
legalidad; pero desgraciadamente los politiqueros, que todo 
lo añascan, obraron reciamente sobre el estadista y le lanza­
ron al golpe de estado que dio el 9 de octubre, fecha en la 
cual dictó y promulgó un Decreto por el que se desconocían 
las disposiciones de la Asamblea, se disolvía ésta y se convo­
caba una convención elegida por el pueblo.

Con lo cual el hasta entonces incorruptible magistrado, 
violó la Constitución del Estado que había jurado obedecer, 
de la misma manera como Bolívar, asumiendo la dictadura 
puso de lado el Estatuto del Rosario de Cúcuta; como Mos­
quera, que se levantó en armas en defensa de la Constitu­
ción de 1858, pasando por sobre ésta, convocó la Convención 
que se reunió en Ríonegro y luégo el 29 de abril de 1867 di­
solvió el Congreso; como años más tarde, siguiendo estos ma­
los ejemplos, Núñez declaró que la Carta de 1863 había de­
jado de existir y convocó un cuerpo constituyente que de­
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nominó Consejo Nacional de Delegatarios elegidos por el mis­
mo Presidente por intermedio de autoridades subalternas; 
como Reyes inició el Quinquenio y como Mariano Ospina Pé­
rez disolvió el Congreso de 1949.

Don Ignacio, no paró simplemente en aquello, sino que, 
al propio tiempo que desconocía la Asamblea, procedió a acu­
mular «orejones» de la sabana en la capital para formar un 
ejército, lo que alarmó sobremodo a los liberales por el te­
mor de que el problema meramente seccional se convirtiera 
en nacional, y por ello comenzó a hacer presión sobre el go­
bierno federal para que parara el golpe.

Porque, a la verdad, suma era la gravedad del caso, por 
Ja circunstancia de ser Bogotá al propio tiempo capital de la 
Unión y del Estado Soberano de Cundinamarca; lo que puso 
de presente que Mosquera a este respecto tuvo mejor visión 
que la mayoría de la Convención de Ríonegro, cuando pug­
nó porque se estableciera en el Estatuto la creación de un 
Distrito Federal, para que allí residiera el Gobierno de la 
Unión. Un conflicto como el que culminó el 9 de octubre en 
Cundinamarca, se habría solucionado constitucianalmente, 
estando la capital de ese Estado, v. gr. en Funza o en Facata- 
tivá, con la aplicación de la ley sobre orden público, vigente 
a la sazón, según la cual debía el Gobierno de la Unión guar­
dar neutralidad en las luchas domésticas de los Estados. Pe­
ro siendo Bogotá la capital de Cundinamarca al mismo tiem­
po que de la Unión, la situación era distinta: un golpe como el 
del Gobernador Gutiérrez Vergara, cuyo despacho estaba a 
quinientos pasos del Palacio de San Carlos, residencia del 
Presidente de la Unión, era el primer paso decisivo dado por 
el partido conservador para apoderarse del gobierno federal, 
y por ello el mero instinto de conservación mandaba que al 
golpe de estado de don Ignacio que correspondiera con otro 
que lo anulara, máxime que en esa época era pujante en Bo­
gotá la mayoría conservadora, como lo es hoy la liberal.

El Presidente de la Unión, que no necesitaba ser exitado 
por sus amigos para proceder con la energía que el caso de­
mandaba, se apresuró a convocar el Gabinete, como entonces 
se llamaba al Consejo de Ministros, para tomar el camino 
que requería la situación, y comisionó a don Santiago Pérez, 
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el Secretario del Interior, para que dentro de un término de 
horas estudiara el problema desde el punto de vista de los 
cánones vigentes en la República regida por el sistema fe­
deral.

Don Santiago cumplió su cometido y presentó un estudio 
en el que concluía que debía deponerse al Gobernador Gutié­
rrez y someterlo a juicio ante la Corte Suprema Federal por 
el extremo de haber violado el artículo 89 de la Constitución 
al establecer una dictadura que no era un gobierno popular, 
electivo, representativo, alternativo y responsable; pero ello 
en realidad pasando por encima de la ley de orden público 
que prescribía al gobierno federal permanecer neutral en los 
conflictos sucedidos dentro de los Estados como el que ocu­
rría entre la Asamblea y el Gobernador de Cundinamarca.

En el cuerpo de su informe, va esto entre paréntesis, don 
Santiago citó a Wheaton, el célebre expositor norteamerica­
no, y al oír aquello el Tuso, que estaba impaciente, le inte­
rrumpió y provocando las risotadas del mismo autor del in­
forme y sus otros secretarios, le dijo:

—Mira Santiago, déjate de juitones y amárrate los cal­
zones; ya yo me los amarré.

Mientras tanto, se había pensado consultar el punto con 
Murillo Toro, quien se presentó ante el Gabinete inmediata­
mente, y con su característica frialdad y su buen juicio, se 
limitó a opinar así sobre el problema:

—O el Presidente Gutiérrez amarra al Gobernador Gu­
tiérrez, o el Gobernador Gutiérrez amarra al Presidente Gu­
tiérrez.

Con lo que el estadista no daba un consejo sobre el pro­
blema, sino señalaba la existencia de una situación que bri­
llaba al ojo, situación más de hecho que de orden jurídico 
que coercitivamente imponía al Presidente de la Unión que 
ejerciese un acto de defensa preventiva contra un ataque po­
líticamente inminente; él no podía limitarse a observar una 
actitud pasiva, y aun cuando tenía fuerzas con las cuales po­
día intentar una defensa, no debía esperar a que se trabara 
un combate que habría constituido el primer acto de una 
guerra civil que ensangrentaría a todo el país.
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Por ello, el Presidente Gutiérrez optó por seguir el pri­
mer término del dilema planteado por Murillo Toro, y así 
—mientras don Ignacio y sus amigos se habían reunido en 
el palacio de San Francisco protegidos por parte de sus fuer­
zas y se trababa un tiroteo al pie de los cerros de Guadalupe 
y Monserrate, entre exaltados liberales y fuerzas del Estado 
puestas al mando del Coronel Habacuc Franco—, el Tuso, en 
la madrugada del 10, rodeó dicho edificio con sus tropas, em­
plazó su artillería y sin un disparo obtuvo la rendición de 
don Ignacio y de los que le acompañaban, dejando que el 
Primer Designado General Rudesindo López tomara pose­
sión de la Gobernación del Estado.

En ello debió parar todo: ilegalidad e inconstitucionalidad 
por ilegalidad e inconstitucionalidad, afectaban a una las ac­
titudes del Gobernador de Cundinamarca y del Presidente 
óe la Unión; ambos se habían salido de los moldes; a la diso­
lución de la Asamblea Legislativa de Cundinamarca se co­
rrespondió con la deposición de don Ignacio; la política pre­
valeció sobre la juridicidad, y aplicando ésta a los actos arbi­
trarios, el conocimiento para juzgarlos correspondía a los 
jueces naturales de cada uno de los funcionarios que lo eran, 
de un lado, la Asamblea del Estado de Cundinamarca respec­
to del Gobernador mismo, y del otro, el Senado, por acusa­
ción que formulara la Cámara de Representantes, respecto 
del Presidente de la Unión.

De mero hecho cabía otra solución, desde luego no acep­
table por una elevada concepción del derecho: dejar las co­
sas del tamaño en que quedaron con los dos golpes inconsti­
tucionales.

Empero, el leguleyismo echó por otro camino: acusar a 
don Ignacio por su acto arbitrario de la disolución de la Asam­
blea ante la Corte Suprema Federal, de la que formaba parte 
Murillo Toro, y ese alto cuerpo con el voto de ese Magistra­
do, resolvió lo que en derecho era clarísimo: que la Corte era 
incompetente, lo que hizo por éstas, entre otras palabras:

Es incontrovertible que los gobernadores de los Estados son 
justiciables por esta Corte, o sea, responsables de su conducta an­
te el Poder Federal, en todos los casos en que infrinjan la Consti­
tución o leyes nacionales; pero no es de esta naturaleza el caso 
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sometido a la consideración de la Corte por el señor Procurador; 
en él no se descubre la infracción que este funcionario ha señala­
do; ni podría haberla, atendidos la letra y el espíritu de las dis­
posiciones cardinales que reglan las relaciones de los Estados con 
la Unión. Un solo funcionario no puede ser responsable del cam­
bio efectuado en la organización política de la entidad Estado; ni 
la falta de la organización requerida en los miembros constituti­
vos de la Unión puede, en caso alguno, ser delito, en la acepción 
jurídica de la palabra. Será una falta, un acto de secesión, un 
caso de desunión o motivo de guerra civil, mas no de juicio cri­
minal y de castigo a determinada persona.

El caso ocurrido últimamente en el Estado de Cundinamarca, 
no es nuevo en él: y puede decirse que tampoco lo es para la 
mayor parte de los otros Estados de la Unión, porque si en Cun­
dinamarca, tanto el 27 de mayo de 1867 como el 9 del mes en 
curso, la convocación de una convención se hizo por el Goberna­
dor del Estado, y en Bolívar, Magdalena, Panamá, Antioquia y 
Tolima se hizo por simples particulares investidos por juntas re­
volucionarias con el carácter de Gobernadores o Presidentes pro­
visorios, tal diferencia no cambia la naturaleza del hecho con re­
lación al precepto constitucional de que se trata.

Pues bien: ni en el primero de los dos casos ocurridos en Cun­
dinamarca, ni en ninguno de los ocurridos en Bolívar, Magdalena, 
Panamá, Antioquia y Tolima, tuvo nadie el pensamiento de que 
hubiera responsabilidad alguna que exigir a alguien, ante los Tri­
bunales de la Unión, por violación del inciso P, artículo 8® de la 
Constitución Federal.

El voto de Murillo Toro irritó sobremanera al Tuso Gu­
tiérrez, quien no obstante haber hecho estudios de Derecho, 
no era en ello tan docto como en el manejo de la lanza, y has­
ta llegó a cortar para siempre relaciones personales con aquél, 
y motivo fue para que don Carlos Holguín dijera, lo que ha 
sido repetido por las gentes cual si fueran loros, que el jefe 
del radicalismo había hecho uso de dos morales: de una, al 
aconsejar el golpe del 10 de octubre y de otra, al absolver a 
don Ignacio víctima de ese golpe.
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Ello es absolutamente injusto: Murillo Toro, con su pers­
picacia política sin igual, diagnosticó, si así puede decirse, que 
si el Presidente Gutiérrez no procedía contra el Gobernador 
Gutiérrez, éste obraría contra aquel; pero de ello no podía se­
guirse que él debía mandar a la cárcel a don Ignacio por un 
delito de cuyo conocimiento era claramente incompetente la 
Corte Suprema Federal.

Ante el fracaso que sufrieron los liberales con la deci­
sión de la Corte, apelaron ellos a la juridicidad, acusando a 
don Ignacio ante la Asamblea, la que le condenó a pena de pri­
sión que luégo de sufrida por algún tiempo le fue conmutada. 
Los conservadores, de su lado, trataron de obtener que la 
Cámara de Representantes acusara al Tuso ante el Senado, 
pero no lo lograron.

De lo expuesto se deduce que Murillo Toro no obró en 
el asunto haciendo uso de las dos morales acomodaticias: si, 
en el fondo, se cometieron dos delitos políticos, el de don Ig­
nacio consistente en disolver la Asamblea y el del General 
Gutiérrez en proteger a los liberales, con la presencia de la 
Guardia Colombiana, para que tumbaran a don Ignacio y le 
reemplazaran en la Gobernación de Cundinamarca con el 
General Rudesindo López: ni el primero podía ser condena­
do por la Corte Suprema Federal por incompetencia de ésta, 
ni el Tuso, por el Senado, porque la Cámara de Representan­
tes no lo acusó ante él.

Eso es todo y nada más.
Al Gran General le pasó lo mismo que a don Ignacio, 

por haber disuelto el Congreso el 29 de abril de 1867: a éste, 
después del golpe restaurador del orden dado el 23 de mayo 
siguiente, se le condenó al destierro.

Por el contrario, nada les pasó ni a Núñez, ni a Reyes, ni 
a Ospina Pérez que disolvieron los Congresos que les estor­
baban.

¿Dos morales?
¿O siete inmoralidades?



f'xplcracicnea y expediclcnes 
científicas a /erriícricti 
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(Hoyas del Orinoco, Amazonas, 
Guayas, Atrato y Magdalena)

por L. TAFUR GARCES

PARTE I—ENSAYO PRELIMINAR

Cuando fue descubierta la América el Trópico era cientí­
ficamente desconocido, como zona adaptable al hombre, igual 
que la Geo-física, la lito-cartografía y La toponimia de los 
lugares habitados y de los seres y cosas de la litosfera y at­
mósfera de la tierra.

Las bellezas del mundo eran para la Geografía Huma­
na, una estética inerte, como lo fueron la Geomorfografía 
para las actividades de la inteligencia; y para la sociología 
económica, la productividad natural.

Las civilizaciones, a) preminoana o de imperio; b) he­
lénica intelectual y artística e) románica, de núcleos, sin 
relaciones internacionales; y (!) cristiana, de predominio es­
piritual, arrojaron bien poco aun para la etnografía y para 
la explotación de las riquezas terrestres.

Los esporádicos trabajos de Lucrecio De Rerum Na fu- 
rae; Estrabon y Ptolomeo, Geografía, Matemáticas; Copér- 
nico, La tierra centro del mundo; Galileo, El Sol centro de 
un sistema planetario; y de los navegantes, geógrafos y ma­
temáticos árabes, (siglos vn a xv) de Marco Polo, Matheo 
Polo y Lamba Doria (siglo xm), en muy poco influyeron, 
sobre el conocimiento, explotación, y adaptabilidad de los 
recursos o materias primas del mundo para los seres hu­
manos.

La poesía y la leyenda colmaban la imaginación en los 
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ambientes de la reducida cultura, y en lo político y estatal 
del siglo vni a xvi, la mentalidad europea en cuanto al ejer­
cicio de los poderes públicos, versaba sobre la Monarquía 
Universal. El siglo xvi dedicóse a propiciar el «equilibrio 
Europeo»; el xvn a la independencia estatal; el xvm a la re­
volución sobre los derechos humanos. El verdadero siglo 
Científico de la Humanidad viene a quedar comprendido en­
tre los múltiples sacudimientos mundiales, sociales, políti­
cos, económicos y militares, de 1848 a la era del Laboratorio 
y de la Química en el empleo de los recursos naturales, aun 
alimenticios, (1848-1954).

En el alborear del siglo xvi tuvo su culminación el suce­
so iniciado en el xv que «duplicó las obras de la creación», 
y que al decir de Humboldt El Descubrimiento de América 
se destacó en la «escala cronométrica de los progresos de la 
razón». Los archivos de la Casa de Contratación de Sevilla, 
Simancas, Torre de Tombo, en parte expuestos por la eru­
dición de Fernández de Navarrete, y el Codice Columbo, de 
los Decuriones de Genova, hacen llamar a Humboldt al siglo 
xv el siglo de Colón y de León X.

El gran acontecimiento del siglo xvi, inició el gran pe­
ríodo de la Historia que superó al helénico, al románico y al 
arábigo, y demostró que los descubrimientos clasificados de 
las indias occidentales y orientales como el acontecimiento 
helénico, no dependieron en la era de la civilización de he­
chos militares o políticos, sino del genio de los grandes cien­
tíficos, fragua verdadera para la organización de las nacio­
nes, para mezcla e intercambio de razas y culturas, y desa­
rrollo de la Humanidad, superando la iniciación de la era 
ioerico-americana de la historia, a los hechos euro-asiáticos 
de todos los tiempos.

Las solas compilaciones de Humboldt, Ensayo Político 
sobre la Nueva España, Viajes a las regiones Equinoxiales, 
Monumentos de los antiguos pueblos de América, Relación 
Histórica, Vistas de las Cordilleras, y Atlas Geográfico y 
Físico, con su iniciación a los perfiles hipsométricos, cons­
tituyen por sí, uno de los más piramidales esfuerzos de la 
razón humana.

Por él sabemos de la Introducción a la Cosmografía de 
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Martinus Hilacomilus, anticipándose cronológicamente al 
mapa fragmentario de «El Nuevo Mundo». A una edición de 
Ptolomeo que lo cita utilizando la palabra «América». Al 
Globus Hundí, atribuido a Glareanus, anticipándose a la 
carta de Vadiano a Rodolfo Agrícola, y anterior en 13 años 
al mapa de Ptolomeo con el nombre de América y al Mapa­
mundi de Appiano, inserto en el Pomponio Hela, que «pre­
senta también dicho nombre y precede en dos años al mapa 
de Ptolomeo de 1522».

Stefan Sweig, en su obra Américo Vespuccio afirma:
No fue Vespuccio, sino Colón y Sebastián Cabot, los primeros en 

hallar el Continente. . . y es probable que en toda su vida jamás se en­
terara de aquella denominación. La historia de un hombre, que a causa 
de un viaje que nunca realizó, logra la enorme gloria de ser elevado su 
nombre a la designación del cuarto continente de nuestra tierra, es to­
da una cadena de casualidades, equívocos y errores. . . El opus literario 
que de Vespuccio conocemos, abarca in sunima de 40 a 50 páginas.

Es Sweig, quien sostiene, que científicos árabes y ju­
díos, según Edrisi, ya conocían los contornos del Africa, 
desde los tiempos de Enrique de Portugal en la primera 
mitad del siglo xv, cuando Ñuño Tristao había descubierto 
tierras allá «donde los griegos negaban toda posibilidad», 
sucediéndose exploraciones como las de Diego Cam, Diniz 
Díaz, Cadamosto y Bartolomé Díaz, hasta estudiarse a Tos- 
canelli y presentarse Colón, «una persona a quien ninguna 
persona conocía.».

Si a los árabes, (que tenían mapas y globos cilindricos 
desde el siglo ix) los Polo, Gama, Cadamosto, se debe la re­
incorporación del mundo afro-asiático y parte del polinesio 
al vacilante conocimiento europeo, es naturalmente a Co­
lón, a Cabot (que al explorar en el norte creía haber llegado 
al Vinland de los antiguos Vickings), a Balboa, (que prác­
ticamente disipó la teoría de la Atlántida o del continente 
Atlántico Sur, al abrir las expediciones al Pacífico Sur); a 
Ojeda, a Cabial, a Magallanes y Elcano, a quienes se debe 
la reintegración del Nuevo Mundo (llamado por Colón, Las 
Casas y Oviedo, Indias) a dicho conocimiento. Para el mun­
do culto, son las relaciones de estos viajes, «la piedra funda­
mental de la Geografía moderna», ya que la antigua sostu­
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vo la divagación, del mar de Atlante o del continente de 
Atlante al sur del Ecuador, donde por el calor los seres se 
asfixiaban y se incendiaban las naves.

Afirma Washington Irving que a los grandes talentos, 
«no les es incompatible la cultura de las artes de la imagi­
nación, y la facultad de dedicarse con fruto, a los severos 
estudios del historiógrafo».

Es así como un espíritu más investigativo, didáctico y 
escolástico que el de Colón, menos apegado al lucro y más 
a la cultura y al mérito histórico, aunque con marcado egoís­
mo, el de Albericus Vesputius, condensó en escasas 6 pá­
ginas, una breve relación con el fascinante título Mundus 
No cus, dirigida a Lorenzo Francisco de Médicis, que luégo 
de impresa en Florencia (1503) hubo de circular en París 
V otras ciudades:

. . .Los árboles no han de ser trabajados para que den frutos; lím­
pida y salubre es el agua de los ríos y manantiales; en el mar hay abun­
dancia de peces; la tierra es fértil y henchida de sabrosos frutos, com­
pletamente desconocidos; frescas brisas soplan por la ubérrima tierra, 
y las espesas selvas hacen agradables los días de sol. Hay variedad de 
animales de cuya existencia Tolomeo no tenía la menor idea.. . Las es­
trellas resplandecen en constelaciones y signos diferentes sobre este he­
misferio bendito. Si el paraíso terrenal existe en alguna parte, no debe 
distar mucho de aquí. — Stejan Sweig.

El nombre de Albericus Vesputius, es trocado en una 
edición en lengua italiana de 16 páginas: Lettera di Ame- 
rigo Vespucci delle issole nuov amente tróvate in quatro suoi 
viacjgi — Data in Lisbona a di 4 septembre 1504. En su 
primera relación había ofrecido escribir otra más extensa 
para que «su recuerdo viva en la posteridad. — Ut mei re- 
cordatio apud posteros vivat», y es esta la relación que re­
fiere sus cuatro viajes:

a) 10/5/497 a 15/10/1948 en nave española (Relación de Mundus 
Novus) en que relata haber abandonado el comercio en España para ver 
pare del mundo: mi disposi d'andaré a vedere parte del mondo e le 
suave maraviglia. . . per aiudare a discropire.

b) 16/5/1499, a 8/9/1500, al servicio de Castilla.
c) 10/5/1501, a 15/10/1502, en nave portuguesa.
d) 10/5/1503, a 18/6/1504, al servicio de Portugal.
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A dicha edición de Lisbona, hubo de subseguir la de 
Albertino Worcelesse, veneciano (edición 1504 de Zorzi 
y Montalbodo), libreto Di futíala navigazione re d'Espag- 
na e terreni novamente trovati en 126 páginas, que contie­
ne las expediciones de Colón, Cadamosto, Vasco de Gama 
y el Mundus Novus, con otro títuloM(mrfo Novo e paesi no­
vamente retrovati da Alberico Vesputio, fiorentino. (Edi­
ción de Vicenza, del Bachiglioni, dependiente de Venecia desde 
1404. después de su separación de la Liga Lombarda).

Al 25 de abril de 1507, corresponde el primer uso de la 
palabra América con la publicación en idioma latino (ex 
itálica in latinam linguam) en 52 páginas, de Cosmographia 
introducto, en Saint Didie, de los Vosgos, en el Valle de 
Meurthe francés, ciudad fortificada de la Edad Media, en­
tonces bajo la protección de Renatto II, Duque de Lorena, 
en las prensas de Gauthier Lud.

Mapas orientadores, fueron los de Muhamed El Edrisi 
(1154), Ornar El Wardi (1349), Andrés Bianco (1434), Fray 
Mauro (1459), Pedro Visconti (1320), San Dionisio, siglo 
xiv; Abul Feda, Pedro D'Ailly, Becario Leardo, Cadamosto, 
Martín Behaim, Juan de la Cosa (1500), topográficas de Co­
lón, y algunas cartografías en relieves de los mismos indios.

La versión al español, de la prolongada titulación lati­
na, inquieta la opinión científica mundial:

Introducción a la Cosmografía con principios de Geometría y de 
Astronomía necesarios. — Además los cuatro viajes de Américo Vespu- 
cio y un mapa del Cosmos en formas plana y de globo de todas las par­
tes ignoradas por Ptolomeo descubiertas hace poco tiempo.

Refiere Sweig, que en Saint Didié, se habían publicado 
la obra Imaao Mundi, del Obispo D'Ailly, y la carta de Tos- 
canelli, que siempre acompañaron a Colón; y que en la Cos- 
mographie, colaboraron: a) como cartógrafo y prologista 
matemático, Martín Waldseemuller; b) como literato, Mathias 
Ringmann; ye) como traductor clásico, Jean Basin.

(La palabra antártica, que también hoy inquieta al mun­
do político-científico, la había enunciado el mismo Ring­
mann, en la edición Strasburguesa, del Novus Mundus, de 
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Albericus Vesputius, con gl nombre de Ora antartica, en 
1505).

Y es en la homologación cartográfica, Waldseemuller, 
quien como título y en el séptimo (79) capítulo, al referir­
se a la cuartel parte del mundo (quarta orbis pars) insinúa: 
«porque la descubrió Amérigo, podría llamarse en adelante 
tierra de América; Sive america-m nuncupare licet. Sálvense 
de la denominación Bressil y la Brasilia Inferior (Argenti­
na) y la región chilena que posteriores cartógrafos (Gry- 
neus, Schoner, Mercator Buysch, Salterio) incluyeron bajo 
la denominación continental de América, Leonardo Da Vinci, 
en su mapa (1515) solo describe América del Sud hasta el 
trópico de Capricornio, en forma la más perfecta hasta en­
tonces.

Que así como los fenicios usaron Atlas rudimentarios 
igual que los árabes (la palabra atlas es fenicia y en griego 
significa transportador), los indios americanos, según se des­
prende de las relaciones de Pedro Sarmiento de Gamboa, del 
mismo Hernán Cortés y de Cieza, y tanto los de fuente poli­
nesia como de fuente de Gobbi y de fuente egipcia, tenían ru­
dimentarios conocimientos de Astronomía, Geografía, y Mate­
máticas, y práctica en la nivelación para sus cauces y riegos, 
y para la orientación de sus transportes. No tanto los caribes 
que se suponen de fuente senegalesa y arábigo-sahariana y 
de lenguas monosilábicas y aglutinantes, situados al NE. de 
la América del Sur; sino sobre todo los mayas, aztecas e incas, 
los primeros de influencias mongolesas, y los últimos de in­
fluencias polinésicas y malayas, como los Caras del Ecuador 
y los Yurumanguies situados hacia el pacifico-oeste del Valle 
del Cauca, ostentaron una mayor cultura cosmográfica, y cier­
tos conocimientos de los solsticios y equinoxios, lo que no es 
extraño, dado que entre los indios hubo navegantes y tribus 
viajeras v dado que los caldeos, egipcios, fenicios y greco-lati­
nos tenían nociones acentuadas del tiempo, y gran conocimien­
to de la naturaleza. Los calendarios solares son comunes en 
América, y no hay que olvidar, que el calendario juliano 
(Julio César, de acuerdo con Sosígenes, astrónomo griego 
de Alejandría) desde el año 47 antes de Jesucristo, se ajustó 
al año trópico de 365 días y y*, y fue este el calendario acep­
tado en el año de 325 D. C. por el Concilio de Nicea que con­
centró el mayor número de sabios, filósofos y teólogos de 
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aquel tiempo; durando así más de un milenio, hasta después 
del descubrimiento de América en que se hizo la reforma 
gregoriana (1582) para la cual fue útil el ensanche de los 
conocimientos geográficos y cosmográficos. Los indios te­
nían pues, su mes y su año lunar, y lo aplicaban a las esta­
ciones, y aun a las reglas fisiológicas de los seres humanos. 
Aquella ignorancia absoluta que nuestros historiadores atri­
buyen a las razas indígenas, se funda en una interpretación 
equivocada. El hombre es el mismo de todos los tiempos, 
con conocimientos más o menos perfectos y adaptables a las 
zonas telúricas y a las épocas.

Tenemos por ejemplo que en el mapa de Diego de Ri- 
beiro de 1529, la parte sur de América se llama Mundus No­
vas, en el Munster de 1540, se llama al Nuevo Continente 
Novus Orbis; en el de Ortelius (1570) Amerieae Nova Des- 
criptio, a la América del sud se le nombra, Caribana, Perú, 
Bresilia, Acutía; en el de Calapoda, Castilia, Perú, Brasil 
(1552) ; en el de Ramusio (1566) a la América del Norte, No­
va Spagna y a la del Sur, Perú, Brasil, Chile; en el de Coro- 
nelli (fecha inexta) hasta la sección Ecuatorial (Mezzo Gior- 
no) Terra firma, Amazoni, Regno di Perú; en el de Al. 
Rodríguez, edición francesa que presumo es de Manuel Ro­
dríguez de Villaseñor, Jesuíta, nacido en Cali, Colombia, y 
que comprende hasta el trópico Capricornio, se la llama Car­
ie de la Ierre feniie, Du Perón, T)u Bresil et le Pays des 
Amazones».

Volviendo a Américo Vespucio, no puedo dejar de traer 
a este ensayo, sobre la inquietud científica que América des­
pertó en el mundo, estas palabras de Humboldt;

El nuevo continente fue dibujado por Juan de la Cosa, que acompañó 
a Cristóbal Colón en su segundo viaje, y que era el piloto de Alonso de 
Ojeda, en la expedición de 1499, en la cual iba Amérigo Vespucci. Para 
comprender la importancia de este monumento geográfico, basta recor­
dar que es anterior en seis años a la muerte de Colón, y que los mapas 
más antiguos de América, no insertos e n las ediciones de Ptolomeo, o 
en las Cormografías del siglo xvi, conocidas hasta ahora, son los de 1 527, 
y 1529. de la Biblioteca del gran Duque de Sajonia Weymar. La última es 
la más conocida, porque lleva el nombre de Diego Rivero.
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La afirmación de Humboldt, escrita en Berlín en no­
viembre de 1833, tampoco es absolutamente exacta, porque 
Juan de la Cosa solo describió parcialmente el Golfo de 
México, parte de la costa de América del Norte, algunas de 
las Antillas, parte de la costa africana y española, y en la 
América del Sud, la costa llamada de las Perlas y parte de la 
llamada de Venezuela y Mar Dulce y Costa Plácida, (real­
mente las bocas del Orinoco), y parte al sur de la línea equi­
noccial, que él llamó Costa Pareja, Costa de Arena y línea de 
mar meridional. Posiblemente hoya Atlántica del Amazonas.

La reciente encuesta de Grosset & Dunlop (mayo 1954), 
sobre los grandes acontecimientos de la humanidad en toda 
la historia, colocó el descubrimiento del Nuevo Mundo por 
Cristóbal Colón en primer término; como segundo, el descu­
brimiento de la Imprenta y como tercero, la Crucifixión de 
Jesús Nazareno en el Monte Calvario de Judea; como cuar­
to, el primer gobierno democrático de Atenas o la Magna 
Carta del rey Juan; las leyes de la Gravitación Universal 
descubiertas por Newton, o los descubrimientos del Telégra­
fo por Morse, el teléfono por Bell, la lámpara incandescen­
te por Edison, la máquina de vapor por Watt, el radium por 
los esposos Curie o la aplicación de la química agrícola, que 
transformó la riqueza, la nutrición y la evolución de las ma­
terias primas de la tierra. Y no obstante los grandes hechos 
militares o revolucionarios de la historia, como primer acon­
tecimiento histórico, político y científico del mundo, figura 
la genial determinación revolucionaria y científica del Gran 
Almirante del Mar Océano, Cristóbal Colón, bajo el patroci­
nio de Fernando e Isabel, reyes de Castilla y Aragón y 
autores de la unidad española.

PARTE SEGUNDA—INTRODUCCION
RIVALIDADES POLITICO-RELIGIOSAS Y LA GRAN AVENTURA 

OCEANICA INTERCONTINENTAL

Si el agua fluvial y de mares, en relación con las alturas 
y Ja formación vertical de los continentes regula la tem­
peratura del Globo y la presión atmosférica, es indudable 
que el descubrimiento del Nuevo Mundo, llevó a los hombres 
lo esencial para su evolución desde los puntos de vista de la 
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Bio-geografía, Fito-geografía, de la Cosmografía, y de la 
Geografía social de las razas pobladoras, influidas por len­
guas más o menos rígidas o flexibles.

Que sobre el continente nuevo influyeron razas mongo- 
lo-siberianas; uralo-altáicas, célticas, dravidas, polinésicas, 
aleutianas, sudanesas y prognafricanas (éstas fuente de los 
caribes) y malayo-hoyas, (éstas de los arauco-guaraníes) y 
de los hotento-maoríes (éstos de los patagones), es problema 
que aún investiga la etnografía; mas la incorporación de 
estos seres y el Nuevo Mundo y sus islas a la geografía uni­
versal, fue indudablemente el primer acontecimiento ecumé­
nico de la ciencia, en que los seres humanos aparecen insigni­
ficantes ante la evolución de sus efectos para las generaciones.

Los hombres a quienes deben los siglos el primer acon­
tecimiento de la humanidad, son Fernando e Isabel de Espa­
ña, Enrique Alfonso y Juan Manuel de Portugal, Catalina y 
Lorenzo de Médicis, Juanotto Bevardi, Cristóbal, Diego y 
Bartolomé Colón, Toscanelly y Sebastián Caboto, Fray Juan 
Pérez y Fray Antonio de Marchena, Diego Bivero, Rodríguez 
Cabrillo y Bartolomé Ferrelo, Juan de la Cosa, Alonso de 
Ojeda, Diego de Almagro y Diego de Nicuesa, Albericus o 
Américo Vespucio; Alonso Niño y Cristóbal Guerra, Martín 
Alonso y Vicente Yáñez Pinzón, Alvarez Cabral, Alfonso de 
Souza, Felipe Strozzi y Alvaro Bazán; Ponce de León, Juan 
de Magallanes y Sebastián el Cano; Francisco Pizarro, Juan 
de Tafur, Sebastián de Benalcázar, Jorge Robledo y Gonzalo 
Jiménez de Quesada; Nicolás de Fredermán, Pedro de Orsúa, 
Díaz de Solís, Diego de García, Francisco de Orellana, Alvaro 
STúñez, Pedro de Mendoza, Pedro de Heredia; Juan de Ayolas, 
Juan de Irala, Juan de Garay, Pedro Alonso Niño; a los pe­
regrinos del «Mayflower» y a las perseverantes Misiones 
de la Religión Católica, cuyos grandes escuderos son llama­
dos por la Religión Fray Junípero Serra, Benito Cambon, 
Angel de Somera, San Vicente Ferrer, Fray Bartolomé de 
las Casas, o San Pedro Claver, «esclavo de los esclavos», 
corredentor y bautizador de más de 200.000 negros e indios.

Gracias a Colón «que puso su pie en los Reinos más ri­
cos del mundo» pero que como sus riquezas «no aparecieron 
al instante, cayó en ignominia, (sus palabras), esta nuestra 
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América tantas veces llamada «pórtico de la historia», tierra 
«prometida de las flores», y «refugio de la libertad y de los 
recursos humanos», aportó en sus nociones elementales, la 
sarrapia y el sande; el onoto, la coca y la vainilla; el zimbo 
o barbasco que anestesia a los animales de sangre fría; cu­
rares y antídotos contra el envenenamiento de serpientes; 
y procedimientos de microcefalia para la reducción de ce­
rebros y cuerpos humanos y de termoheliosis; variedades 
y especies de maíz para cultivos en ciclos de 6 meses, y aún 
de tres, como en los tipos utilizados aun por los sipies, ta- 
manées y condotos del Chocó colombiano.

De tanta significación, fue aquesto, que si trasladamos 
este tema a la mentalidad diversa y múltiple, y única en su 
adaptación cósmica, de Miguel de Cervantes Saavedra, des­
de 1550, gravó en su mente «el Nuevo Reino de Granada con 
preocupaciones de preferente cariño», considerando su sue­
lo «como recurso y socorro de bastimentos» de que carecía 
España y su gran armada en tiempos de Felipe II.

Cervantes, «que sabía muy bien las cosas de Castilla», 
era entonces recaudador de trigos, aceites y provisiones en 
Sevilla y Cádiz. El padre de Rodríguez Fresle (muy conoci­
do de los historiadores sud-americanos) era de Alcalá de 
Ilenai es, cuna del Genio. Por aquesta circunstancia hubo de 
manifestarle su deseo de venir al Nuevo Mundo, «honra y 
prez para sus manos limpias de buen mayordomo de los ha­
beres de Su Majestad». Y es el cronista, quien refiere cómo 
pintó «la hermosura y abastanza y ponderó el maíz, las pa­
pas, arracachas, hibias, fríjoles y guvias, sin olvidar que ya 
teníamos trigo, cebada, arroz, habas y el azafrán, con otras 
cosas, de las más preciadas de Castilla».

El genio de la literatura, vinculaba de aquella manera 
su sentido cósmico a la vida del Trópico, tierra que según 
Klayes no repite, sino que «su ritmo renueva y hace que lo 
pasado vuelva lleno de novedad y frescura», con «cierta mar­
cada fidelidad para con las intenciones profundas de la vi­
da»; pues, como lo expresa Mariano Ibérico Sentimiento de 
la Vida Cósmica: «El alma popular que forja proverbios, 
os el alma agraria, primitiva, que ama, trabaja y sueña, al 
compás de las estaciones; donde habita con su poesía y mis- 
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ferio, la maravilla del mundo». Esa es la lealtad al contacto 
del corazón del Cosmos (Stanley Hall); o la continuidad vi­
tal de la natura naturans (Ibérico), lo que hizo que el rey 
David uniera a la Naturaleza y a Dios: «Todas las cosas las 
hiciste con sabiduría, y llena está la tierra de Tu posesión».

Aquella inquietud tropical de Cervantes, puede sensi­
bilizarse en el siguiente concepto de Schelling: «El Univer­
so es la razón viviente; y la Naturaleza una odisea en que 
el espíritu se busca a sí mismo».

En el imaginativo temperamento indo-latino, podemos 
asociar a la de Cervantes, la consubstancial inquietud de Co­
lón que creó en España una modalidad de la aventura, le­
gándola a dos grandes genios, que influyeron sobre Améri­
ca posteriormente: el de Goethe, llamado por Hildebrand 
(Goethe & Darwing), «Grande hombre de la totalidad», pos­
tulando un parentesco de marcada identidad «entre la men­
te y el conjunto de formas y fuerzas, que se integran en la 
viviente unidad del Cosmos», y el Barón Alejandro von Hum­
boldt, «cuya altísima emoción, está inspirada por la contem­
plación de las leyes causales que rigen el mundo, cuya red 
aparece visible, inteligible, patente, a través de fenómenos 
innumerables y distintos, sin que el propio misterio del fon­
do del saber sea bastante para turbar el placer de esta con­
templación, actividad que coordina y sintetiza, porque no es 
sino invitación a nuevas fiestas de la inteligencia; y horizon­
te para nuevas conquistas de la ciencia» (Ibérico).

Y es Humboldt, quien (Ensayo de una descripción física 
del mundo) dice: «Para que esta obra sea digna de la bellísi­
ma expresión del Cosmos, que significa orden en el Universo, 
y la magnificencia en el orden, es necesario que abarque y 
describa el gran todo; preciso clasificar y coordenar los fe­
nómenos; penetrar el juego de fuerzas que los producen; y 
pintar con animado lenguaje una viviente imagen de la rea­
lidad».

Blas Pascal, matemático, filósofo, literato, geógrafo, ba­
sado en la doctrina del Redentor, sobre la unidad de la es­
pecie humana, sostuvo, (discurso del Método, Priére pour 
demander a Dieu le bon usage des nialadies, Nouveles expe- 
riences toucbant la vie) que la prueba de la unidad de la fa­
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milia humana y de su unidad al cosmos se demuestra por el 
color de la sangre; y es Leibnitz quien compara la ceneste- 
sia o equilibrio celular orgánico, al rumor de las milenarias 
gotas del mar, y quien afirma que en la radioestesia de los 
seres «aquella conciencia extiéndese en una conexión vital a 
toda la economía de las potencias cósmicas», lo que, en la 
parte sensible de los atributos del alma, eleva las facultades 
universales de la belleza y de la poesía, de la naturaleza y 
de la ciencia, también a un plano supremo de la misma uni­
dad, hacia la depuración vital del hombre, para ascender co­
mo elemento de la naturaleza misma, y hacia Dios, Supremo 
Creador, como se observa en los Salmos de David, o en los 
cantares de Salomón, en las dramáticas invocaciones del 
Dante, o en la humanización de San Francisco de Asís, para 
decirse él mismo: «Trovador Universal de la Naturaleza de 
Dios».

Los exponentes de la unidad de la naturaleza, en la es­
cala de los genios, es la que aparece en «aquella humildad de 
puño de hierro (Wasermann) con que «siempre trató de em­
pequeñecerse Colón, y que, al manifestarse, rompió cuanto 
impidió su transformación en un Yo más alto, llevando den­
tro de sí la ¡mago mundi e invocando a Séneca», hasta afir­
mar: «Vendrá un tiempo en que se desatarán las ligaduras 
de las cosas, se abrirá de par en par el orbe de la tierra, y la 
diosa del mar, descubrirá nuevos mundos».

La sumisión y sometimiento de Colón, llamada por los 
moralistas humildad o anonadamiento suplicatorio ante los 
demás, fue solo un método de su personalidad, para buscar 
momentos propicios a su vanidad, a su altivez, a su orgullo; 
y fue lo que le permitió llegar a aprovecharse de las más in­
quietantes rivalidades del mundo ibérico en que vivía. Pri­
mero la rivalidad lusitano-castellana, atrayendo informacio­
nes desde Enrique de Portugal llamado el Navegante y de 
sus sucesores; segundo, la posibilidad de apoyos de los flo­
rentinos y venecianos; y tercero, la misma rivalidad existen­
te entre castellanos y aragoneses, que provocó la explosión 
definitiva a su favor de Isabel la Católica, y cuyos resulta­
dos ésta indudablemente aprovechó para las dos grandes 
secuencias ibéricas: a) la ultimación de actos para la elimi­
nación de la secular dominación arábiga en la Península; y 
b) el reajuste político de la unidad española.
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Que las fuentes raciales ibéricas de iberos, celtas, ba­
leares, fenicios, greco-latinas, visigóticas, israelinas, vasco- 
astur-galaicos, y afro-taifo-arábigas; y las políticas de los 
pequeños reinos provinciales, astur-galaicos, leoneses, cas­
tellanos y catalanes; y vasco-navarro-aragoneses, en lo do­
méstico; y en lo externo, las que representaban relaciones con 
los países dedicados al comercio en el mar; tanto así como 
las divergencias de orden religioso, creadas por la expulsión 
de los islámicos, y las creadas por la desintegración Católi­
ca, Apostólica, Romana, a causa de las diversas reformas 
religiosas, planteadas en diversos países y que fueron apro­
vechadas, diestra y hábilmente por Cristóbal Colón, es un 
hecho innegable, que revelan todas las páginas emanadas de 
su pluma.

Por sobre todo aquel diferencial, que colectivamente 
revelaba ignorancia científica de la época, fue Cristóbal Co­
lón el más hábil y encomiable de los hombres políticos de su 
tiempo, y en cuya destreza nadie le ha superado. Sus méto­
dos, paciencia, discresión, engreída pero callada soberbia, 
y la vivacidad para callar y exponer al mismo tiempo ideas 
ajenas y propias, lo situaban en la gradación más alta de los 
diplomáticos, para llegar a la realización de su ambición 
final.

Biógrafos inteligentes, por su exagerada inclinación a 
la súplica con el objeto de promover conmiseración para ob­
tener cooperación y ayuda, y de exagerar un tanto la exacta 
realidad de las cosas, (aun cuando alejados del sentido prác­
tico) y por su decisión para exigir efectos a sus realizaciones 
y poder demostrar que lo adquirido se ha debido a su inge­
nio, han tratado de atribuir a Colón una gran dosis de sangre 
judía, y todo con el objeto de destacar en él, aquella sobre­
saliente cualidad, de aprovechar aun los sentimientos de 
orden religioso en el pueblo español, requintados por la ex- 
cecración de entonces al califato y a la morería en lo relacio­
nado con la espiritualidad del alma.

Aquella sagacidad florentina para conocer, apreciar y 
aprovechar las relaciones ambientales, fue lo que supo orien­
tar en Colón, la predisposición en Isabel para influir sobre 
Fernando (ascendiente innegable) después de la toma de 
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Granada, hasta obtener el primer auxilio de 20.000 marave­
dises para que pudiese presentarse y representarse «digna­
mente»; y lo que le hizo escribir al referirse a la regia en­
trevista: «Pensando en lo que yo era, me confundía mi hu­
mildad; pero pensando en lo que llevaba, me sentía igual a 
las dos coronas».

La contratación de la empresa lo eleva aún más, hasta 
en la previsión de resultados personales, económicos y cien­
tíficos, en su propio beneficio, en beneficio de los Estados 
que lo protegían, en provecho de sus descendientes hasta 
con privilegios heráldicos, y en beneficio de la cultura uni­
versal, en que la significación monetaria y aun de las vidas 
humanas, eran secundarias. Con España y sus sentimientos 
dominantes aun en la espiritualidad religiosa, triunfaría la 
humanidad. Humboldt elogia en el Gran Almirante, la exacta 
observación que hizo «de fenómenos que caían fuera del 
círculo de su experiencia, sobre la dirección de las corrientes 
marinas sobre aluviones de algas a la manera de islas flo­
tantes; sobre el mileaje marino; sobre alteración de las tem­
peraturas, el vuelo de las aves, la irregularidad de la varia­
ción magnética, y el movimiento de la Estrella polar; des­
cubrimiento que observó en la desviación de las agujas mag­
néticas, fecha que la ciencia fija el 13 de septiembre de 1492 
y que ha servido para establecer los grados de longitud del 
Globo».

Escribió Colón en su diario de la navegación de la Santa 
María: «Cumple que yo olvide el sueño, para atender a mis 
deberes».

Afirma Wasserman (El Quijote del Océano): «Ningún 
mortal ha vivido momento tan sublime, como el de Colón, el 
12 de octubre de 1492», emoción en tal forma conservada, y 
elevada al sentimiento de la religiosidad, (que había inspi­
rado sus viajes de descubrimientos científicos en el corazón 
de una mujer-reina, orgullo de la feminidad), que al pisar 
en realidad tierra firme en julio de 1498, (Costa de Paria, 
hoy Cumaná) la llamó tierra de gracia y de gracias a Dios, 
haciendo una de las más atrevidas informaciones de enton­
ces para el mundo geográfico: «El mundo es de la forma de 
una pera».



Scbre la existencia 
de la «Orden del Liberíadcr

(INFORME)

Bogotá, abril 14 de 1955,
S e ñ o r P r es i d ente
de la Academia Colombiana de Historia,
E. S. D.

Seño r Pres id ente:
Con viva complacencia presento a la consideración de 

la Academia el informe que tuvisteis a bien encomendarme 
en la última sesión en relación con una consulta formulada 
por la Real Legación de Suecia acerca de los siguientes 
puntos:

l9 ¿Existió en tiempos de la Gran Colombia la Orden 
del Libertador?

29 ¿Tal Orden le fue conferida al Conde Federico de Ad- 
lercreuzt, Coronel que fue de los ejércitos Libertadores?

Los datos sobre el particular son escasos, pero permi­
ten dar una respuesta bastantes precisa:

l9 No existió ninguna Orden del Libertador en el terri­
torio de la Gran Colombia. Consultando la obra del erudito 
historiador Eduardo Posada, Numismática Colombiana y 
los Archivos de nuestra Cancillería, es posible hacer esta afir­
mación ya que el primero no la registra en su libro y en los 
fondos del segundo no hay ninguna referencia a la existen­
cia de tal Orden o de que se le hubiese conferido a alguna 
de nuestras personalidades.

29 Sugiere la nota de la Real Legación de Suecia que es­
ta Condecoración sea de origen peruano y que el Libertador 
se la otorgó al Conde Adlercreuzt en el año de 1827. Tampo­
co creemos pueda aceptarse tal suposición por los argumen­
tos que pasamos a exponer:

a) En la ya citada, obra del doctor Posada se pormeno­
rizan las Ordenes, medallas conmemorativas, etc., que el Li­
bertador fundó o hizo acuñar tanto en la Gran Colombia 
como durante su permanencia en el Perú y allí vemos que 



182 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

durante el año de 1827 no figura ninguna por él ordenada 
en ese país.

b) El archivo del coronel conde Federico Adlercreuzt 
fue cuidadosamente recogido por su descendiente el señor 
Patricio A. Adlercreuzt, quien largo tiempo sirvió cargos 
diplomáticos de su país. En 1828 el diplomático e historiador 

.venezolano C. Parra-Pérez tradujo al español estos docu­
mentos, les puso introducción y notas y los publicó en París 
en las Editions Excelsior dando así a la bibliografía de la 
Independencia una obra de grande interés. Cuidadosamente 
la hemos repasado sin encontrar en parte alguna que entre 
los títulos, grados o tratamientos que se le diera figure el 
de condecorado con la Orden del Libertador.

¿De dónde provino entonces la idea de la existencia de 
esta Orden y de su otorgamiento al mencionado conde? La 
respuesta está a nuestro parecer en esta circunstancia: el 
catálogo del Museo Nacional de 1886 menciona una medalla 
circular, de ciento once milímetros de diámetro que lleva en 
el anverso el busto del Libertador y con la inscripción, al­
rededor, Colombia a su Libertador, y en el reverso, la de 
Simón Bolívar ilustre General, sabio Legislador y Padre de 
la Patria. A la descripción acompaña un facsímil y la afir­
mación de que fue acuñada en Bogotá en 1827, pero sin nin­
gún dato sobre quien la ordenara ni quien fuera su graba­
dor ni la ocasión que diera pie para su acuñación.

Es sabido que el Libertador tenía por costumbre distri­
buir generosamente entre sus amigos estas piezas recorda­
torias y aun a entidades como museos y colegios. Bien pudo 
suceder que, en muestra de su estimación, enviara una de ellas 
al Coronel Conde Federico de Adlercreuzt quien a fines de 
ese año desempeñaba el cargo de Comandante de Armas de 
la ciudad de Mompox.

Por las consideraciones expuestas, muy respetuosamen­
te me permito solicitar del señor Presidente que si el presen­
te informe es aprobado por la Academia, se transcriba a la 
Beal Legación de Suecia como respuesta a la consulta formu­
lada A 26 de marzo por el señor (lunnar Nordmark, Agregado 
Civil de esa Misión.

Vuestra ('omisión,
(Fdo.) Albeiito Mibamon



Les víale» de Julián Melle! 
per el íerriíerle celvmMane

por GABRIEL GIRALDO JARAM1LL0

Tan escasamente estudiada se halla la historia de la 
geografía nacional que no es difícil encontrar nombres nue­
vos y obras ignoradas vinculadas a nuestro territorio; tal 
es el caso, entre otros varios, de Julián Mellet, olvidado via­
jero francés que recorrió buena parte del país en los años 
de 1S16 y 1817 dejando el relato de sus excursiones y una 
serie de observaciones de carácter económico y social del 
más alto interés.

No se trata de uno de esos viajeros sabios que como 
Jorge Juan y Antonio de Ulloa, como el múltiple Barón de 
Humboldt, recorrieron la América y en cierta manera la des­
cubrieron a las gentes cultas de Europa; tampoco de quien 
vino en función política como enviado más o menos secreto 
de los gobiernos europeos a husmear por estas tierras del 
nuevo mundo, como lo fueron el francés Mollien o el sueco 
Gossellman; se trata, simplemente, de un comerciante de­
seoso de hacer rápidamente una bonita fortuna y que des­
pués de innumerables peripecias regresa a su país de origen 
rico de recuerdos, de experiencias y de aventuras; con buen 
juicio, sin exageraciones ni truculencias, sin querer jugar 
al Simbad ni al Marco Polo, escribe sus impresiones que hoy 
adquieren valor por ser testimonio directo y visión simple, 
pero aparentemente auténtica, de una época para nosotros 
en extremo importante.

Mellet tiene el mérito de haber llegado a estos territo­
rios antes que los más conocidos viajeros, como el citado Mo­
llien, Hamilton, Cochrane, Hall o Steuart y de haber reco­
rrido el país como solían hacerlo los turistas de hace cien 
años, con los ojos abiertos y una libreta de apuntes donde 
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dejaban consignadas sus cotidianas impresiones; además, 
ignoramos por qué razones, ha pasado totalmente desco­
nocido hasta hoy y en ninguna obra colombiana hemos en­
contrado citado su nombre; el único que lo menciona es el 
bibliógrafo norteamericano Joseph Sabin en su famoso Dic- 
tionary of books relating to America... (Tomo xi, pág. 573), 
pero sin hacer comentario alguno y sin agregar ningún dato 
al título de la primera edición de su relato.

De la obra de Mellet se han publicado dos ediciones fran­
cesas y una versión española; la primera edición se impri­
mió en Agen por Prosper Noubel en el año de 1823, consta 
de 291 páginas y lleva este título: Voyage dans l'Amérique 
Meridionale, a l'intériur de la Cote, Ferme et aux lies de 
Cuba et de Jamaique, depuis 1808, jusqu'en en 1819; la se­
gunda, con idéntico título y paginación, apareció en París 
en el año de 1824, Chez Massonet fils, Libraires. En la 
primera década de este siglo se publicó en Santiago de Chi­
le, en la Imprenta y Encuadernación Universitaria, sin fe­
cha, una traducción española del libro de Mellet, que lleva 
este título Viajes por el interior de la América Meridional 
de Julián Mellet. No sabemos de la existencia de ningún 
ejemplar de estas ediciones en Colombia; la dos francesas 
las hemos consultado, juntamente con la versión castellana, 
en la Biblioteca del Congreso en Washington. De Julián Me­
llet solo conocemos los muy discretos datos que él trasmite 
ocasionalmente en su obra; no se le menciona en ningún dic­
cionario biográfico y jamás hemos encontrado su nombre 
fuera de los catálogos de algunas bibliotecas europeas, pero 
sin mención ninguna sobre su personalidad.

Realmente no se trata de una figura extraordinaria, 
pero su libro es acreedor a algunos comentarios y sus obser­
vaciones merecen ser reproducidas y recordadas; de su ca­
tegoría e interés es buena prueba el hecho de haber mereci­
do una reimpresión en París y una versión en Santiago de 
Chile, casi un siglo después de su aparición.

Por doce años permaneció Mellet en tierras americanas, 
y según lo dice «obligado sin cesar a trasladarse a las dife­
rentes provincias de esta vasta parte del nuevo mundo, me 
he puesto en condiciones de poder estudiar las costumbres, 
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el carácter y usos de sus habitantes»; reclama, con justicia, 
el mérito de «testigo ocular» de los hechos que relata.

Mellet se embarca en Burdeos el 30 de mayo de 1808 a 
bordo del bergantín Consolateu-r y a órdenes del señor 
Chessenai, enviado de Francia cerca del Virrey de Buenos 
Aires.

Al llegar el Consolateur a las costas del Uruguay fue 
atacado por uno de los navios de guerra que habían sobre­
vivido a la desgraciada expedición contra el Río de La Plata; 
Chassenai y sus compañeros abandonaron el barco y llega­
ron a la costa, de donde siguieron para Maldonado y Mon­
tevideo pasando después a Buenos Aires.

Mellet acudió en busca de auxilio al Virrey Liniers y 
gracias al generoso apoyo del insigne militar, a quien alu­
de en términos elogiosos y agradecidos, pudo establecer un 
pequeño comercio y emprender sus viajes por las provin­
cias vecinas.

En vista de las circunstancia, Mellet resuelve abando­
nar su profesión de ayuda de cámara que lo había traído a 
América y dedicarse al comercio ambulante; es en el ejerci­
cio de este trabajo que recorre casi toda la América del Sur 
con muy diversa fortuna, pero con abundancia de curiosas 
aventuras y útiles experiencias.

De Buenos Aires viaja Mellet al Paraguay por el Río 
de La Plata y de regreso a la capital se dirige a Mendoza y 
a Córdoba, pasando luégo a San Miguel de Tucumán, Salta, 
Chuquisaca, la Rioja y San Juan de la Frontera; emprende 
luégo viaje hacia Chile y recorre buena parte del territorio; 
en La Serena es hecho prisionero y conducido a Valparaíso 
donde recobra la libertad y después de visitar algunas otras 
poblaciones chilenas se embarca en Coquimbo para el Callao; 
pasa a Lima en donde se detiene algún tiempo, dejándonos 
en su libro una interesante descripción de la ciudad virrei­
nal; visita a Pisco, Trujillo y otros pueblos menores; su ca­
lidad de francés lo lleva al tribunal de la Inquisición del que 
sale bien librado y continúa su derrotero por Piura, Túmbez, 
Paita, siguiendo a Guayaquil y Quito.

Inicia entonces su itinerario por tierras colombianas 
anotando sus impresiones especialmente en lo relacionado 
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con su profesión de buhonero; no es Mellet, como hemos di­
cho, un político o un sociólogo que advierta los problemas 
americanos, pero es un espíritu curioso, con buenas dotes de 
observador y que sabe ver con claridad y benevolencia las 
gentes y sus costumbres.

La primera población colombiana que visita es Tumaco 
que encuentra «bien poblada y fértil en toda clase de frutos 
de América»; nos dice también que «sus habitantes son muy 
dóciles y muestran buena fe en sus tratos»; y anota que es­
tán gobernados por un capitán, y los indios por dos caciques».

Por mar se dirige luégo a Buenaventura; «este puerto 
—escribe— es frecuentado sin interrupción por las embarca­
ciones de Guayaquil y de Paita que depositan una gran can­
tidad de sal y provisiones»; hace una corta visita a Anchica- 
yá y observa que« los extranjeros vienen a surtirla de todo 
lo que pueden desear; hay comercio de toda clase de artículos».

De regreso a Buenaventura sigue para Cali, describe 
minuciosamente el viaje y encomia la habilidad de los negros 
que conducen las embarcaciones; permanece algunos días 
en Cali a la que se refiere en estos términos: «situada en 
una hermosa llanura a la orilla del río Cauca, su posición es 
de las más agradables; mantiene comercio muy activo e im­
portante con la provincia del Chocó, por la excelencia y abun­
dancia de sus productos que los cambian por oro en polvo u 
otros artículos. Se cosecha en abundancia azúcar, café, algo­
dón cacao y tabaco; este último producto es muy estimado, 
especialmente por su buena calidad. Del mismo modo hay mu­
cho arroz y ron que se fabrica y es buscado por su calidad»; 
se refiere luégo a la población anotando que «los habitantes 
en general tienen costumbres muy buenas; las mujeres sobre 
todo son de un carácter muy afable, aunque la mayor parte 
de las que tienen cierta edad esconden la hipocresía bajo la 
máscara de la devoción»; sobre la situación de la ciudad ob­
serva que «no está poblada como lo exigiría su extensión y la 
mejor prueba (pe se puede dar de ello, es que sus calles es­
tán en gran parte cubiertas de yerba; la misma plaza prin­
cipa] parece más bien una pradera que otra cosa. Se ve un 
gran número de animales domésticos pacer tanto en esta 
plaza como en las calles».
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De Cali pasa Mellet a Popayán que describe brevemente 
elogiando el earácter de sus habitantes, la belleza de sus mu­
jeres y la disposición que tienen para el canto y la danza, 
mereciéndole algunos comentarios la excesiva habilidad de 
los hombres en los negocios; agrega que «es bien sensible 
que esta ciudad haya sufrido tanto, pues sería, sin esto, una 
de las más opulentas de la América Meridional, tanto por su 
comercio como por las riquezas de sus minas, y sus habitan­
tes, en número de 21.000, vivirían en el seno de la abundancia».

De regreso a Cali continúa para Buga y Cartago y pa­
sa luégo a Bogotá; preocupado ante todo por el aspecto eco­
nómico, el más vinculado a sus actividades comerciales, se 
refiere en primer lugar a los artículos de consumo y al inter­
cambio de mercancías: «Hay un comercio general, pero el 
índigo que se cosecha, es de tal manera estimado por su ca­
lidad que solo bastaría para su subsistencia. Además hay 
numerosas fábricas de paño comunes y telas de algodón, 
gruesos y de diversos colores, que se envían a las provincias 
de Popayán y de Quito, donde es muy grande el consumo. 
La venta de estas mercaderías produce grandes entradas a 
la ciudad y la hace opulenta; todo allí es abundante y los ví­
veres son baratos».

Traza luégo la descripción de la ciudad y hace intere­
santes observaciones sobre la idiosincracia de los habitan­
tes y el nivel general de la cultura; «Las calles son hermo­
sas y bien rectas; las casas de dos pisos, bien edificadas y 
ricamente adornadas. Los habitantes son muy afables; se 
entregan al cultivo de las artes y de las ciencias; la delica­
deza que ponen en sus operaciones comerciales es garantía 
segura a su buena fe; por eso los extranjeros hacen gran 
número de negocios; llegan de todas partes por la regulari­
dad de las costumbres de los habitantes, como por la facili­
dad de darse a entender, cualquiera que sea la lengua que 
hablen; pues, sea por razón de sus numerosas relaciones, sea 
por las ganas de conocer de todo un poco, sea en fin, porque 
entra en su educación hablar algunas lenguas extranjeras, 
se entregan a este estudio con particular cuidado. El francés 
especialmente era en mi tiempo el idioma más familiar; las 
damas mismas lo hablaban con mucha gracia y lo habían 
puesto de moda».
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Como buen francés se preocupa por el bello sexo y no 
deja de tributar su homenaje a las mujeres bogotanas cuyos 
encantos encomia, resumiendo así su impresión sobre la ca­
pital: «en cuanto a mí no temo agregar que es la más agra­
dable y donde el lujo es más perfecto».

Se refiere a las crueldades del «Pacificador» don Pablo 
Morillo cuyo trágico recuerdo estaba vivo aún en la mente 
de los bogotanos; deplora las depredaciones de la guerra y, 
optimista, comenta: «A pesar de todas las desvastaciones que 
las tropas de uno y otro partido han podido hacer en esta 
opulenta ciudad, la riqueza de sus productos, la actividad 
de su comercio el talento y la industria de sus habitantes, 
repararán bien pronto sus pérdidas, si el demonio de la 
guerra cesa de atormentarla y si un prudente gobierno 
mantiene ahí el orden y la tranquilidad».

De Bogotá Mellet regresa a Cali y parte para el Chocó 
atraído por el prestigio de «sus minas de oro en polvo» como 
ingenuamente dice; atraviesa el territorio en una perma­
nente aventura, visita las poblaciones de Noanamá, Nóvita, 
Tadó y Zitará y en una balandra se embarca para Cartage­
na a donde llega después de sufrir una tempestad en el golfo 
del Darién; hace la tradicional descripción de la ciudad que 
no ofrece originalidad ninguna; pero consigna algunas cu­
riosas observaciones sobre los habitantes de quienes dice que 
«son generalmente inclinados a la música; el arpa es el ins­
trumento que les gusta más, hombres y mujeres lo tocan 
muy bien y se acompañan en sus cantos con mucho método».

Lo impresiona especialmente la riqueza de Cartagena y 
la buena vida de sus habitantes: «El lujo —escribe— es ex­
tremado en esta ciudad, sobre todo en las mujeres que se 
visten con mucha elegancia; hay muchos coches y el gran 
tono es usarlos para pasearse fuera de la ciudad, particu­
larmente para ir a una legua de ahí, a visitar un convento 
edificado en una altura donde está la capilla de Nuestra 
Señora de la Popa, muy venerada en Cartagena»,

Se refiere al intenso comercio del puerto y describe la 
pesca de perlas; el recuerdo de sus experiencias comercia­
les nos da una idea de la forma como se negociaba entonces 
y de las buenas ganancias que obtenían los extranjeros que 
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viajaban por el territorio: «compré un día a un pescador 
223 perlas del porte de un guisante y las pagué con diez y 
seis pañuelos de color, tres piezas de nankin, cinco varas de 
percal y un pantalón de tela de algodón; el todo podía costar 
90 francos. Vendí algún tiempo después esas mismas perlas 
en la suma de 900 francos y si las hubiese conservado más 
tiempo habría obtenido mayor beneficio»,

Sobre las tropas de Cartagena da esta noticia: «en 1817 
esta plaza está guarnecida con 4.000 españoles muy mal pa­
gados y alimentados. No se les daba por ración más que ca­
sabe, algunas legumbres y un poco de carne salada».

En Cartagena termina el itinerario de Mellet por nues­
tro territorio; se embarca para Jamaica y pasa a la Haba­
na en donde tiene algunas dificultades. El 4 de febrero de 
1820, inicia su viaje de regreso a Francia y el 17 de marzo 
llega a Lormónt puerto cercano a Burdeos de donde sigue pa- 
ra la población de Marmande, su tierra natal.

El sencillo relato de los viajes de Julián Mellet por Co­
lombia constituye un nuevo elemento de juicio sobre la si­
tuación del país poco después de la campaña de reconquista 
intentada con increíble violencia como efímeros resultados 
por don Pablo Morillo; el viajero francés nos dice cómo a 
pesar de la desvastación de las tropas españolas el país se 
encontraba aún pujante y su incipiente economía no estaba 
definitivamente quebrantada; antes de que Mellet regresara 
a Francia se darían las batallas decisivas de la libertad de 
Colombia y se organizaría en Bogotá un gobierno estable 
que consolidaría la nueva república.



Vercnei Anselinc Pineda
por IGNACIO GIRALDO

No ha mucho celebró Bogotá el Cuarto Centenario de su 
fundación y de exhibir obras que la colocan en puesto de van­
guardia entre las grandes capitales de Sur América; la Bi­
blioteca Nacional es, sin duda, la obra que más fundamental­
mente nos acredita ante todas las delegaciones extranjeras 
y nacionales que concurrieron a las fiestas centenarias y 
que nos coloca en una etapa avanzada de civilización y de 
cultura. Pero resalta allí, por su importancia histórica, la 
denominada «Biblioteca Pineda» que es una verdadera jo­
ya para los hombres de estudio y de allí que consideremos 
oportuno publicar algunos apuntes sobre este servidor de 
la Patria, para lo cual nos valemos especialmente de los 
datos suministrados por don Ignacio Giraldo R., dominador 
de estas cuestiones históricas y paisano del Coronel Pine­
da, cuya historia conoce con detalles.

Pineda, hijo de noble estirpe. En un estrecho vallecito del 
paraje «El Retiro» en el Mu­

nicipio del Santuario (Antioquia) nació Anselmo Pineda, 
el 21 de abril de 1805, del matrimonio legítimo de don Pedro 
Pineda y de doña Ramona Gómez. Por línea paterna des­
cendía de los españoles don Sebastián Pineda y doña Elena 
de Montalvo, de quienes nació en la ciudad de Antioquia 
don Julio José; éste casó con doña Josefa Correa Rubio de 
quienes nació don Sebastián; éste casó con doña Jacoba Gi­
raldo, hija del Capitán don Francisco Manzueto Giraldo, uno 
de los fundadores de Marinilla; de ellos nació don Isidro, 
quien casó con doña Josefa Alejandra Duque, nieta de don 
Juan Duque de Estrada Martín que casó con doña Teresa 
Ramírez, descendiente de don Ramiro, Rey de León, y de tal 
matrimonio nació don Pedro, quien casó con doña Ramona 
Gómez, padres éstos de Anselmo Pineda.
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Por línea materna descendió don Anselmo Pineda de 
don Cristóbal Gómez de Castro, Sargento español y doña 
María Alvaréz del Pino, de quienes nació don Bernardo, 
quien casó con doña Gertrudis M. de Betancourt, matrimo­
nio éste que vino a Marinilla a principios de su fundación 
con sus hijos José, Francisco Javier y Antonio, Capitanes 
éstos en ascenso militar; Antonio casó con doña Jerónima 
Jiménez y de éstos nació don Bernardo quien casó con doña 
Gertrudis Giraldo y de ellos nació doña Ramona quien casó 
con don Pedro Pineda, padres del Coronel Anselmo Pineda, 
quien resulta biznieto del Capitán Antonio Gómez de Castro, 
fundador del Santuario.
Pineda, educado e instruido para la Patria. En los primeros 

años recibió la 
educación y formación espiritual del hogar donde sus pa­
dres tomaron el mayor empeño para inculcarle las virtudes 
cristianas que fueron su mejor tesoro y para enseñarle el 
amor a la libertad y a la patria; eran esos tiempos de gue­
rra en que el Gobierno no podía atender a la educación de­
bidamente y menos en las provincias, Pero Pineda tenía en 
sus padres los mejores maestros y pudo irse formando has­
ta ponerse bajo la sabia dirección del doctor José Félix de 
Restrepo en el Colegio Mayor Seminario de San Bartolomé, 
quizá el mejor instituto docente de la época, donde Pineda 
alcanzó los mejores triunfos intelectuales, cobró el mayor 
interés por la historia de la Patria y se formó un ciudadano 
ejemplar, para llegar a ser gloria nacional con hoja de ser­
vicios la más meritoria y bella. Su nombre, dijo uno de sus 
admiradores, «es su propia biografía».
Pineda, gloria militar. Desde temprana edad y ya formado 

en las disciplinas intelectuales, pasó 
a las militares, para ofrendar sus servicios a la patria, pues 
era época de contiendas y un hombre de su raza y proceden­
cia no podía prescindir de llevar su bandera y defenderla 
en los campos de batalla; enfiló en varias ocasiones y fue 
leal compañero del General Córdoba a quien sirvió en sus 
campañas; pero la intervención más connotada de Pineda 
fue la de acompañar a Córdoba en su rebelión, porque en­
tonces tenía que combatir contra su propio padre y sus pai-
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sanos; sin embargo, por amor al ideal republicano y por pen­
sar, como su jefe, que Bolívar atentaba contra la integridad 
republicana en son de dictadura, se armó contra él en unión 
de Córdoba y a su lado combatió con él en El Santuario, 
como su edecán y hombre de la mayor confianza. Fue enton­
ces cuando Córdoba se acercaba al campo del Santuario y 
por la noche sin saber por qué parte venía el enemigo y para 
cerciorarse mandó a Pineda que se fingiera desertor y se 
presentase a casa de su padre don Pablo Pineda y en alguna 
forma le sacara los secretos de la ruta que traían las fuerzas 
legitimistas al mando de O'Leary. El edecán cumplió a caba- 
li’dad su cometido, llegó a casa de su padre y le dijo con fir­
meza : «vengo desertor de Córdoba y no lo sigo más». Su pa­
dre le contestó: «has hecho bien hijo mío, porque mañana 
tendríamos que combatir, pues ya O'Leary está en los Vahos» 
(hoy Granada).

Con esta información ya supo él por dónde venía el ene­
migo y la hora probable del encuentro, pero continuó 
averiguaciones y luégo de cenar se acostó, en espera de que 
sus padres se durmieran para salir a darle la noticia a su je­
fe y General. Pero su madre desconfiada y previsiva puso 
cerraduras a la puerta de la alcoba y la encerró llevándose 
las llaves, de modo que él en vista de esto tuvo que arriesgar 
su vida saliéndose por el techo de la casa y arrojándose de 
gran altura para llegar cerca al Peñol donde le esperaba 
Córdoba y a él llegó con todas las noticias. Durante la noche 
condujo a Córdoba y su tropa hasta las cercanías del San­
tuario, pues Pineda conocía caminos y atajos porque de niño 
los había transitado todos. Llegada la hora del combate, 
todos se arrojaron como leones a vencer y, como en otras 
acciones gloriosas, al lado de su glorioso e invicto General 
Córdoba, el Capitán Pineda luchó con valor y con bravura, 
pero la suerte les fue adversa y cubierto el campo de cadá­
veres, dispersados los pocos que quedaban, Piueda logró 
salvarse con unos pocos, sin saber que su General se había 
entrado herido a una casa cercana donde luégo penetró co 
bardemente el asesino Ruperto Hand y le quitó la vida con 
golpe de sable inesperado que no pudo evitar el General 
Francisco Giraldo Arias, que luchaba por defender la vida 
preciosa del mártir de la democracia.
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Dos años más tarde el Capitán Pineda volvió al campo 
legitimista para combatir la dictadura de Urdaneta en 1831.

De sus hechos hazañosos no debe olvidarse la heroica 
acción de Chaguarbamba, donde Pineda penetró a las trin­
cheras enemigas y las tomó resistiendo al fuego continuo 
que destruyó gran parte de su ejército; por ello fue ascendi­
do a Sargento Mayor. Tampoco puede olvidarse la habilísi­
ma maniobra del Puente del Común en 1854, cuando comba­
tía contra la dictadura de Meló. Llevando solo 14 soldados 
disciplinados y 200 indios reclutas armados de palos para 
enfrentarse con 800 melistas bien armados y aguerridos. 
Pineda no tuvo que combatir porque se valió de la estrata­
gema de hacer desfilar a su gente por detrás de una colina, 
pasando varias veces por determinado punto cambiando la 
faz de sus vestidos para hacer creer que se trataba de un 
grueso ejército que causó terror al enemigo quien retroce­
dió sin combatir; esta acción le valió el ascenso a Coronel.

Pineda, Magistrado ejemplar. Poco después cambió su espa­
da por el bastón del mandata­

rio, siendo Gobernador integérrimo de Panamá y Pasto y Jefe 
Militar del Socorro. En sus administraciones se preocupó 
sobre manera por mejorar todos los ramos que le incumbían, 
pero de una manera excepcional el de la instrucción pública 
que tuvo en él su mejor propulsor. Ante todo fue un gober­
nante ecuánime y probo, querido de todos sus gobernados.
Pineda, impulsor de la Biblioteca Nacional. No obstante los 

méritos anterio­
res a que hemos aludido, no fue en esos campos en donde 
mejor brilló para cosechar las glorias que le han inmortali­
zado como varón prestante de la Patria. Parece que a la 
edad de veinte años ya había empezado Pineda a formar la 
admirable colección que lleva su nombre, compuesta de los 
interesantes documentos oficiales y particulares de las pu­
blicaciones que dio a la luz la prensa colombiana y granadina 
en esas épocas sobre los trabajos intelectuales e históricos 
de todo orden, de publicaciones de otras Repúblicas hispa­
noamericanas que trataban cuestiones relativas a la nuestra, 
que él las tomaba cuidadosamente en periódicos y folletos 
y copiando los manuscritos más interesantes.
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Su labor de colección duró más de cuarenta años, pero 
cuando iba en la mitad de ella resolvió obsequiarla para la 
Biblioteca Nacional en 1850. En vista de la grandísima im­
portancia y valor histórico y sociológico que ella represen­
taba para el país, se dictó un Decreto Legislativo de 31 de 
mayo de 1849 en que se facultaba la consecución de varias 
piezas complementarias que se hallaban en los archivos es­
pañoles, la copia de otras, la organización y formación del 
índice de la «Colección Pineda», apropiando partidas, etc. 
Las Cámaras Legislativas y el Ejecutivo nombraron Comi­
siones para estudiar la Colección y rendir su informe sobre 
ella; a esta Comisión rindió el Coronel Pineda su informe 
de l9 de abril de 1850 que se publicó por la Imprenta Nacio­
nal en 1912 y en el cual se da uno cuenta cabal del mérito de 
esa obra, cuya importancia va creciendo con el correr de los 
tiempos.

La Colección se ha denominado «Biblioteca Pineda», pe­
ro como con posterioridad a 1850, él continuó su labor y todo 
lo obsequió a la Biblioteca Nacional, su obra completa se 
divide en tres partes: Antigua Biblioteca Pineda, Nueva 
Biblioteca Pineda -y Colección Adicional de la Biblioteca 
Pineda, En los volúmenes 161 a 165 de la Biblioteca Nacio­
nal, se encuentran los índices de la Antigua Biblioteca Pi­
neda que consta de 460 gruesos volúmenes, de los cuales 
hay 166 en Miscelánea que contiene más de mil importantí­
simos folletos, absolutamente agotados, su inventario se pu­
blicó en 1853.

La Nueva Biblioteca Pineda consta de 573 volúme­
nes y su índice se publicó en la imprenta de El Tradiciona- 
lista en 1872. La Colección adicional consta también de las 
más interesantes obras sobre tópicos diversos y su índice se 
publicó en 1875 en la imprenta de don Ignacio Borda. Según 
don Ignacio Giraldo R., de indiscutible autoridad en esta 
materia, la Colección completa del Coronel Pineda compren­
día tres mil volúmenes de obras nacionales, pero hoy se cuen­
tan aproximadamente la mitad debido quizá a que al encua­
dernarlos y arreglarlos, se juntaron varios en uno, pues hay 
tomos, casi todos, muy voluminosos.

Es de notar que en el arreglo y ordenación de esa im­
portante sección de la Biblioteca Nacional, el Coronel Pine­
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da hizo esfuerzos casi imposibles de su propio peculio que 
no era ni podía ser abundante y que en medio de su pobreza 
tuvo el bello gesto de no aceptar veinte mil pesos ($ 20.000,00) 
oro que el Estado le ofreció por su bella y útil Colección.

El Coronel Pineda casó dos veces en Bogotá y de sus 
hijos hemos conocido a don Pedro y a don Anselmo, fieles 
herederos de sus virtudes; una de sus hijas fue monja con- 
cepcionista que murió en olor de santidad y otra fue Herma­
na de la Caridad. El murió en Bogotá a la edad de 75 años, 
el 7 de octubre de 1880.
El Coronel Pineda y la posteridad. En verdad no se ha ren­

dido al gran servidor de 
la República, el tributo de amor, admiración, y gratitud que 
sus méritos reclaman; sabemos que el Santuario (Ant.), su 
tierra nativa, conserva su nombre con toda veneración, su re­
trato al óleo en el salón del Concejo Municipal y otro de igua­
les caracteres en una hermosa columna de la pila pública, en 
el Parque de Córdoba, Jefe del Coronel Pineda en el memo­
rable combate que se libró en esa plaza en el año de 1829.

Marinilla también conserva un bello retrato al óleo, del 
Coronel obsequiado al Concejo Municipal, por uno de los hi­
jos de aquél y porque el Santuario pertenecía a jurisdicción 
de Marinilla cuando nació el Coronel Pineda; otro retrato ha 
hecho la Biblioteca Nacional en la Sección que lleva su nom­
bre, y en el año de 1938, con motivo del primer centenario 
de la erección del Municipio del Santuario, el Congreso expi­
dió la Ley 101 sancionada el 24 de agosto, en la cual se apro­
pian $ 5.000,00 para la Avenida Anselmo Pineda y un busto 
en bronce a su memoria, en El Santuario, con la siguiente 
inscripción: «El Congreso de 1938 al gran impulsor de la Bi­
blioteca Nacional».

Así han empezado a reconocerse los grandes méritos de 
este ilustre colombiano a quien mucho debe nuestra patria.



Incidentes scbre tes bienes 
relictos del Capitán 
Andrés Lépez de Galarza 1

1 Interesante documento porque trae noticias desconocidas sobre López de 
Galarza, el fundador de Ibagué. El original encuéntrase en el valioso archivo 
de la Academia de Historia de Tunja donde lo copió el laborioso académico don 
Marco Tulio Vargas, destinado amablemente para este Boletín.

El licenciado Francisco de Anuncibay, Oidor de su 
Majestad, en la Real Audiencia de este Nuevo Reyno de 
Granada, juez general de Bienes de Difuntos, en todo el Dis­
trito de esta Real Audiencia, etc., a vos García Díaz de Orte­
ga, residente en esta Corte, sabed que ante mí por Alonso 
del Valle defensor general de Bienes de Difuntos fue presen­
tada, en veinte y siete días del mes de mayo de mil quinientos 
y setenta y cuatro años, una petición del tenor siguiente:

llustrísimo señor: Alonso del Valle, defensor general de 
Bienes de Difuntos, digo: que de los bienes que quedaron por 
fin e muerte del Capitán Galarza, vecino que fue de Tunja, 
como consta y parece por este proceso, se deben y han de 
pagar y meter en la caja de Bienes de Difuntos, por bienes 
de un fulano Restrepo, cuatrocientos pesos de buen oro, 
para lo cual se han cobrado, de doña Marina Herrozuelo, 
mujer de dicho Galarza, ciento e setenta e seis pesos y cua­
tro tomines, de buen oro corriente, que valen de buen oro, 
ciento e cuarenta e un pesos, e un tomín, y se resta por co­
brar de los dichos bienes del dicho Galarza, doscientos y 
cincuenta y ocho pesos y un tomín.

Así niesnio consta por este testamento del dicho Galar­
za, se lian de cobrar de sus bienes treinta e dos (pesos) que 
declara deben* a Pedro González de León, vecino de Valencia, 
y no pudiendo ser habido, manda que se le digan de misas.

Ansí niesmo mandó a un monasterio que hizo el dicho 
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Pedro González de León, en la villa de Valladolid, o a los he­
rederos del dicho Pedro González, ciento e veinte e dos pesos.

Ansí mesmo mandó, el dicho difunto, por otra cláusula 
se pagasen a Francisco Persoa, tesorero que fue de la Em­
peratriz Nuestra Señora Doña Isabel, cien pesos.

Ansí mesmo declara el dicho Capitán Galarza, es a cargo 
de los indios de Ibagué, donde fue Capitán fundador, tres­
cientos pesos de buen oro, y descargando su conciencia, quie­
re que sean para el Hospital de esta ciudad.

Item, declara que es obligado a pagar y restituir a los 
indios del Cocuy e a Chivatá, que tuvo encomendados, tres­
cientos pesos de dicho oro.

A. V. M. pido y suplico mande nombrar (un juez) para 
que vaya a la ciudad de Tunja, e notifique a doña Marina, 
mujer y heredera y tenedora de los bienes del dicho Capitán 
Galarza, luégo entregue al dicho juez los dichos pesos de oro, 
e ducados, contenidos en esta petición; que los traiga, a la ca­
ja de Bienes de Difuntos, y de ahí los haya la persona que tu­
viere derecho y los distributivos; y V. M. los mande distri­
buir conforme a la voluntad del dicho difunto e cláusula de 
su testamento; y si luégo que fuere requerida (no) pagare, 
V. M. provea que todo el tiempo que los (tenga) por pagar 
esté (en Tunja) el dicho juez a costa de los bienes del dicho, 
e haga todos los apremios e diligencias necesarias, hasta 
tanto que realmente y con efecto haya e cobre todos los pe­
sos de oro; e le dé V. M. comisión muy bastante que haga 
efecto la dicha cobranza, para lo cual etc. Alonso del Valle. 
Rúbrica.

Lo cual por mí visto y atento a que me consta de lo con­
tenido por este testamento del dicho Capitán Galarza, y lo 
que ha otorgado, todo visto y la cuenta, mandé dar el manda­
miento y comisión como lo pide; y confiando de vos el dicho 
García Díaz de Ortega, que sois tal persona que bien fiel y 
diligentemente haréis aquello que por mí fuere cometido y 
mandado, os cometo y mando que luégo que partáis y vais a 
la dicha ciudad de Tunja, y a las otras partes que sea necesa­
rio y requieráis a doña Marina, mujer del dicho Capitán Ga­
larza, difunto, como heredera y tenedora de sus bienes o a 
otra cualquiera persona que los tenga, que dentro de tres días 
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primeros siguientes, después que le sea notificado, os den y 
entreguen y paguen toda la dicha cantidad de pesos de oro de 
que en la petición de suso se hace mención, que se deben por lo 
en ella contenida, y si dentro del dicho término lo dieren y 
pagaren, lo reciba, y le dad carta de pago y con el traslado de 
esta comisión, y sin le llevar ni salario algunos; y dentro del 
dicho término no os dieren e pagaren toda la dicha cantidad, 
con mucha diligencia y cuidado buscaréis a todos y cuales 
quiera bienes muebles y raíces que hayan quedado y finca­
do del dicho Capitán Andrés López de Galarza, que yo man­
do, a todas e cualquier personas que los tengan, luégo vos 
los entreguen, so las penas que de mi parte les siguieredes, 
que mando ejecutéis en los rebeldes; los cuales dichos bie­
nes vended y rematad, en la persona e personas que más por 
ellos dieren, haciendo todas las informaciones, autos y dili­
gencias necesarias y que convengan, hasta tanto que real­
mente y con efecto esté enteramente pagado de toda la di­
cha cantidad de pesos de oro de principal, demás las costas 
que se causaren por no vos darlos y pagar dentro del dicho 
término; en lo cual vos habéis de ocupar veinte días y habéis 
de llevar solo por cada día, uno dellos, dos pesos oro, a cos­
tas de los rebeldes, que para todo lo que dicho es, cada cosa 
y parte de ello, e lo de ello anexo y dependiente, vos doy po­
der cumplido tal y con bastante forma, cual en tal cargo es 
necesario, e yo lo puedo e debo dar; y mando a las justicias 
e otras cualesquier personas a quienes pidieres favor e ayu­
da, que vos lo den, so las penas que de mi parte les pusiére- 
des; y todo lo que sobre lo suso dicho hiciéredes, resciéredes 
y cobráderes traeréis por testimonio a las espaldas de esta 
comisión; todo lo cual haréis y pasará ante Juan Ruiz Ca­
beza de Vaca, escribano de la dicha ciudad de Tunja, que va 
al presente de ésta, por cuanto va informado destos nego­
cios y le haréis pagar sus derechos a costa de los bienes del 
dicho difunto. — Fecho en la ciudad de Santafé, a veinte e 
ocho días del mes de mayo de mil y quinientos y setenta y 
cuatro años. — El licenciado Francisco de Anuncibay. — Rú­
brica. — Por mandado del señor Juez de Bienes de Difun­
tos. — Diego Hidalgo, escribano de Cámara. — Rúbrica.

En la ciudad de Tunja del Nuevo Reino de Granada, e 
Indias, a ocho días del mes de junio de mil e quinientos y 
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setenta y cuatro años, ante el ilustrísimo señor Hernando 
Suárez de Villa Real, Corregidor y Justicia Mayor de esta 
ciudad de Tunja, Vélez y Real del Río de Oro, e por su mer­
ced e por ante mí Juan Ruiz Cabeza de Vaca, Escribano de 
su Majestad, Público y de Cabildo de dicha ciudad, pareció 
presente García Díaz de Ortega, e hizo presentación de esta 
comisión de esta otra parte contenida para que su Merced 
le conste lo que por ella se manda por el muy ilustre señor 
licenciado Francisco de Anuncibay, del Consejo de su Majes­
tad e su Oidor, en la Real Audiencia de este Reino e juez ge­
neral de Bienes de Difuntos en su distrito, y por esta dicha 
su comisión, por el dicho señor Corregidor y los señores 
Francisco de Velandia e Diego Paredes Calderón, Alcalde 
Ordinario y Pedro Suárez Sabariego, Regidor, que ansí mes­
mo la vieron, dijeron: que de su parte están prestos de dar 
todo el favor e ayuda al dicho García Díaz de Ortega, en la 
dicha comisión, que les fuere pedido e demandado, y es de 
ella según y como por ella se le es mandado, y el dicho señor 
Corregidor lo firmó de su nombre. — Francisco Suárez. 
Rúbrica. — Juan Ruiz Cabeza de Vaca. — Rúbrica.

E luégo el dicho Capitán Díaz de Ortega, dijo que man­
daba e mandó, a mí, el dicho Escribano, notifique a la dicha 
doña Marina Herrezuelo que vea el dicho mandamiento y 
comisión de suso contenido y lo guarde y cumpla como en el 
dicho mandamiento se contiene, so las penas y apercibimien­
tos y salarios que en él se contiene. — García de Ortega. 
Rúbrica.

E después de lo suso dicho en la dicha ciudad de Tunja, 
-en diez y siete días del mes de junio del dicho año de mil e 
quinientos y setenta e cuatro años, el dicho señor García de 
Ortega, juez de comisión suso dicho para el efecto, pareció 
presente Alonso Sánchez Merchán, enviado de doña Marina 
Herrezuelo Carvajal, viuda, y por virtud del poder que la 
susodicha tiene, ante mí, el presente Escribano, presentó un 
mandamiento del tenor siguiente:

El señor Licenciado Francisco de Anuncibay, Oidor de 
su Majestad, su Alcalde de Corte y juez de Bienes de Difun­
tos, a vos Juan Díaz de Ortega, mi comisario; por la presente 
os mando que sois en los negocios que os cometí de doña Ma­
rina de Herrezuelo, sobre el testamento del Capitán Galarza, 
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difunto, que en todo ello nada liaréis por ahora, porque aquí 
ha ofrecido que en breve tiempo, de suerte que en esta pro­
puesta (sic) pueda ir a España a cumplir lo que es obligada; 
v en ello no os entrometáis hasta que por mí os sea manda­
da otra cosa; y no le llevaréis costas algunas que si las hu­
bieres fecho, lo mandaré pagar de otras cosas. Fecho en 
Santafé a 14 días del mes de junio de este dicho año de 74, 
el licenciado Francisco de Anuncibay. — Rúbrica. — Fran­
cisco Velásquez. — Escribano. — Rúbrica.

E luégo yo el dicho Escribano, en este día, mes y año 
dichos, leí y notifiqué al dicho señor García Díaz el dicho 
mandamiento de suso contenido, al cual por él se le podrá 
mandar en su cumplimiento.

En la dicha ciudad de Tunja del Nuevo Reino de Gra­
nada de las Indias, a diez días del mes de agosto de mil e 
quinientos setenta e cuatro años, ante mí el señor García 
Díaz de Ortega, juez de comisión sobre el negocio conteni­
do en la sucesión contra los bienes del Capitán Andrés Ló­
pez de Galarza, difunto, y por ante mí Juan Ruiz Cabeza 
de Vaca, Escribano de su Mejestad y Público y de Cabildo 
de esta ciudad, pareció presente doña Marina Herrezuelo, 
viuda del Capitán Galarza... (Aquí está trunco el docu­
mento, para seguir luégo con lo siguiente):

El licenciado Francisco de Anuncibay, del Consejo de 
su Majestad, e Oidor en la Audiencia y Cancillería Real 
del Nuevo Reino de Granada, e todos sus distritos, e juez 
general de Bienes de Difuntos en todo él, a vos García Díaz 
de Ortega, persona que por mí mandado estáis atendiendo 
en juntar e recoger los bienes de difuntos, sabed: que doña 
Marina Herrezuelo, viuda, mujer que fue del Capitán Galar­
za, difunto, vecino de la ciudad de Tunja, por petición que 
ante mí presentó, me hizo relación que al tiempo que el dicho 
su marido había fallecido, había mandado, que a dos herma­
nas suyas que están en los reinos de España, se les enviase 
algunos pesos o ducados, a cada una doscientos cincuenta 
pesos; e porque ella se los quería enviar de esta primera pla­
ta, y atento a que eran sus hermanas, era cosa justa, e con­
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forme a la equidad e justicia que de su mano se los enviase 
y los recibiesen. Y me suplicó mandase se cumpliese con en­
viar ella los dichos quinientos ducados a las dichas herma­
nas, que ella se ofreció de los llevar, e fuese a su riesgo, e 
para ello se ofreció a dar fianza si fuese necesario, y por mí 
visto, se proveyó un auto decreto señalado del tenor siguiente:

Que obligándose la susodicha e dando fianza en la can­
tidad que se monta, legal, llana y abonada, de efecto en la 
primera flota y nave que fuere, enviará los dichos quinien­
tos ducados, e traer (recibo) a contento de las partes, a quie­
nes se manda dentro de dos años, se le de libertad para que 
haga lo que dice en su petición, y no lo cumpliendo, se obli­
guen que depositariamente los entreguen en las cajas de di­
funtos, y para que vayan en esta flota, para lo cual se de 
mandamiento en forma para García Díaz de Ortega, perso­
na que está entendiendo en este negocio en la ciudad de Tun­
ja, reciba la obligación e transacción conforme a lo decreta­
do y lo envíe ante escribano, y en todo proceda; y para que 
ansí se guardase, mando dar e di el presente, para vos, por 
el cual os mando que siendo con el recaudo por parte de la 
dicha doña Marina de Herrezuelo, veáis el auto decretado 
por mí, dado e proveído sobre esta razón; y lo guardéis e 
cumpláis en todo y por todo, según como en el dicho se con­
tiene ; e contra su tenor e forma no vayáis ni paséis por nin­
guna vía ni manera, so pena de quinientos pesos de oro para 
la Cámara de su Majestad. Fecho en Santafé a cuatro de 
agosto de mil e quinientos e setenta e cuatro años. — Licen­
ciado Francisco de Anuncibay. —< Rúbrica. — Por mandato 
de su Merced, Francisco Velásquez. — Rúbrica.

El licenciado Francisco de Anuncibay, Oidor en la ciu­
dad y Canciller Real del Nuevo Reino de Granada, e juez 
general de Bienes de Difuntos en todo su distrito, e a vos 
Juan Ruiz Cabeza de Vaca, e al que fuere Corregidor de la ciu­
dad de Tunja, e a otra cualesquier justicia e jueces de la di­
cha ciudad, a cada uno e cualesquier de vos, a quien toca y 
atañe y pueda en cualquier manera, e otros cualesquier jue­
ces de Bienes de Difuntos, sabed: que por Alonso Sánchez 
Merchán, albacea y testamentaria del Capitán Andrés López 
de Galarza, difunto, se me ha hecho relación que el dicho 
Capitán Galarza, entre otras cosas que había mandado resti- 
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tuír, había mandado a los herederos de Pedro González de 
León, o a un monasterio que el dicho Pedro González de León 
instituyó en el arrabal de San Pedro, de la Villa de Valladolid, 
ciento y veinte ducados, e ansí mesmo, había mandado restituir 
a los herederos de Deza, criado que fue del dicho Pedro Gon­
zález de León, treinta ducados, e ansí mesmo había mandado 
restituir a los herederos de Francisco Persoa, Tesorero de 
la Emperatriz, cinco ducados, que en todo suma y monta cien­
to y cincuenta e cinco ducados, R. de Castilla; e porque como 
a mí me constaba que doña Marina de Herrezuelo, mujer del 
dicho Capitán Galarza, ha pagado de diez meses a esta parte, 
de suerte que mil pesos (sic) para (roto) cumplimiento del 
ánima del dicho su marido, por cuya causa estaba necesita­
da, y de presente no tenía de dónde pagar, y en la ciudad de 
Tunja se le pedía por el juez de Bienes de Difuntos por co­
misión mía, e si le obiese de pagar, recibirá notable agravio, 
me suplica que atento a lo susodicho y porque no fuese moles­
tada sobre ello, se le diese espera por tiempo de un año, e 
quedaría tranzado de los traer ante mí e los meter en la Ca­
ja Real, para que se hiciese de ellos lo que el dicho Capitán 
Galarza había mandado, e ansí mesmo dijo, que el dicho Ca­
pitán Galarza había mandado dar en los reinos de España 
doscientas misas por la ánima de su padre y madre, e del li­
cenciado Juan de Galarza su hermano, e por otras personas, 
y porque la dicha doña Marina quiere enviar a los reinos de 
España a cumplir la voluntad del dicho su marido, e atento 
a que para cumplir, en la dilación hay peligro, e mi pidió 
mandase que la dicha doña Marina Herrezuelo enviase en la 
flota que el próximo se esperaba, la cantidad para decir las di­
chas misas y sacrificios en los reinos de España, e que daría 
fiadores en enviar y trasportar, e visto por mí, di e proveí 
un auto decreto firmado de mi nombre que su tenor es el si­
guiente :

Que obligándose la dicha doña Marina, e dando fiador 
abonado, de que dentro de quince días después que llegare 
la nueva de la llegada de la dicha flota, lo enviaría a esta 
Real Audiencia a poder del juez general de Bienes de Difun­
tos para que se envía en la dicha flota a Castilla, dando la 
dicha fianza Juan Ruiz Cabeza de Vaca, y que no otro juez 
no le moleste ni pida cosa alguna de lo contenido en esta pe­
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tición; y en lo que pide de lo tocante a las misas, envíe el di­
nero con alguna persona, y se obligue a traer testimonio de 
ellas en la primera flota que venga y no cumpliéndolo lo suso 
dicho irá juez a su costa a lo ejecutar. — Así lo proveyó e 
mandó en Santafé, a diez de noviembre de mil e quinientos 
y setenta e cuatro años. — El licenciado Francisco de Anun­
cibay, — Por mandato de su Merced, Francisco Velásquez.

E para que así se guarde e cumpliese, mandé dar e di el 
presente a cada uno de vos en esta razón, porque vos mando 
quede con el parte de dicho Alonso Sánchez Merchán, o de 
la dicha doña Marina requeridos el auto decreto por mí pro­
veído sobre esta razón, que de suso va incorporado; e contra 
el tenor y forma de él y de lo en él contenido, no vayáis ni 
consintáis pasar en manera alguna, so pena de quinientos 
pesos de oro para la Cámara de su Majestad. — Fecho en 
Santafé a trece de noviembre de mil e quinientos e setenta 
e cuatro años. El Licenciado Francisco de Anuncibay. — Por 
mandado de su Merced, Francisco Velásquez. — Rúbrica.

En la ciudad de Tunja, del Nuevo Reino de Granada 
de las Indias, a once días del mes de enero de mil e quinien­
tos e setenta y cuatro años, por ante mí Juan Ruiz Cabeza 
de Vaca, Escribano de su Majestad e Público, y de Cabildo 
de ella, y testigos de yuso escritos, pareció presente Alón 
so Sánchez Merchán, vecino de esta dicha ciudad e dijo: que 
conforme al mandamiento de esta otra parte e de esta otra 
a mí dirigida por el Escribano y firmada por el ilustrísimo 
señor licenciado, Francisco de Anuncibay, del Consejo de su 
Majestad y su Oidor, en la Audiencia y Cancillería Real, de 
este dicho Nuevo Reino y juez general de Bienes de Difun­
tos, y conforme a el dicho mandamiento y comisión de suso 
contenido, dijo: que salía y salió, por fiador de doña Marina 
Herrezuelo Carvajal, viuda mujer que fue y quedó del Ca­
pitán Andrés López de Galarza, y cumplirá todo lo conteni­
do y decretado en el dicho mandamiento y comisión, y den­
tro del tiempo que por el dicho mandamiento se envía a man­
dar so pena que si dentro del dicho tiempo o término así no 
lo hiciere y cumpliese lo susodicho sin que falte cosa algu­
na, el dicho Alonso Sánchez Merchán, como tal fiador ha­
ciendo en este caso de deuda ajena, suya propia, pagará y 
cumplirá todo lo que por el dicho mandamiento se le manda 
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a la dicha doña Marina Herrezuelo, sin que falte cosa algu­
na y las costas y gastos que sobre ello se siguieren y recaye­
ren, y para lo cumplir obliga su persona y bienes habidos y 
por haber y da poder a las justicias de su Majestad, para que 
ansí se lo hagan cumplir y pagar como sentencia pasada e 
cosa juzgada (roto) Rosalía, Capitán de una parcialidad 
de indios del repartimiento del Cocuy encomendado en do­
ña Marina Herrezuelo, mujer que fue del Capitán Galarza, 
difunto, dijo: que yo y la dicha mi encomendera nos hemos 
concertado en que yo de a la susodicha, diez petacas blancas, 
porque me quité una manta de las que estoy obligado a le 
dar, por mi demora, y que se entienda que por cadad diez pe­
tacas blancas que le diere, sea visto darle una manta en la 
cual yo recibo mucha utilidad, y provecho, porque estoy qui­
tado de buscar algodón; y con esta orden tengo todos mis 
indios juntos de más de que yo y los dichos mis indios, sin 
ningún trabajo hacemos las dichas petacas a causa de tener 
la paja junto a nuestros bohíos y tenerlo ya por oficio, por 
tanto a V. M. suplico lo tenga por bien y en ello interponga 
su autoridad y decreto, pido justicia y en ello recibiré bien 
y merced y para ello etc, — Rosalía Batista. — Rúbrica.

(Aquí termina el manuscrito del archivo, mas parece 
indudable que le falta la parte final, que por incuria se debió 
de perder en los tiempos viejos).



Informe sobre la candidatura 
del Dr, Pál Kélemen, propuesto 
como Miembro Correspondiente

Bogotá, marzo 16 de 1953.

Señor Presidente
de la Academia Colombiana de Historia
E. S. D.

Señor Presidente:
En el año de 1943 el Dr. Pál Kélemen, eminente histo­

riador del arte, ciudadano norteamericano nacido en Buda­
pest, publicó en los Estados Unidos una obra original de su­
ma utilidad para el estudio de los valores artísticos de las 
primitivas culturas americanas. Medieval American Art, en 
dos densos volúmenes, editados por la conocida librería «The 
MacMillan Company», constituyó un suceso en la historia del 
arte americano; señaló la incorporación de las artes preco­
lombinas al mundo de la estética y erigió perdurable monu­
mento a las culturas que florecieron en la América primitiva.

Diez años de investigaciones, de viajes, de comparacio­
nes y selecciones dieron origen a esta antología del arte me­
dieval americano. Puso el Dr. Kélemen al servicio de su obra, 
sus largos estudios de arte en afamadas universidades euro­
peas, su sensibilidad, su erudición y su fino espíritu de artista, 
Arquitectura, escultura, cerámica, tejidos, metales, jades y 
piedras semi-preciosas, murales y manuscritos, artes apli­
cadas, evolución e influencias comprenden los doce capítulos 
del texto al que acompaña, en el Vol. II, cerca de un millar 
de ilustraciones, muchas de ellas publicadas por primera 
vez, que justifican el entusiasmo de este europeo-americano 
ante la contemplación de las múltiples manifestaciones ar­
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tísticas de la América medieval. Acogida esta obra con aplau­
so de la critica ha merecido tres copiosas ediciones.

A través de sus viajes por el mundo colombino se puso 
en contacto con otras manifestaciones de arte no menos atra­
yentes e importantes; las expresiones del arte europeo y es­
pecialmente el luso-hispano en el nuevo mundo, al que consa­
graría en adelante su atención de estudioso y erudito. Lentos 
viajes de observación por Hispano-América, en uno de los 
cuales se demoró por varios meses en Colombia, en compañía 
de su gentil esposa e inteligente colaboradora Mrs. Elizabeth 
Kélemen, le permitieron redactar una nueva obra, comple­
mento de la anterior, Baroque and Rococo in Latín America, 
New York 1951, fue no menos feliz en resultados que la an­
terior.

En ella estudia en visión de conjunto, de grande utilidad 
para estudiantes y eruditos, el panorama ejemplar del flo­
recimiento artístico de la América luso-hispana. Estudia el 
ambiente colonial, el clima artístico y luégo desarrolla es­
tudios monográficos comparativos como las catedrales, o la 
Figura de Cristo en el nuevo mundo. Clasifica el Continente 
en áreas culturales con las modalidades que las hacen carac­
terísticas en la expresión estética de su imaginería, su pin­
tura y sus artes decorativas, para cerrar con un capítulo de­
dedicado al Rococó brasileño. Dedica a Colombia el capítulo 
v, páginas 59 a 71. En él estudia, con observaciones muy 
acertadas y juiciosas apreciaciones artísticas, ciudades como 
Cartagena de Indias, Tunja, Bogotá, Cali y Popayán y se 
ocupa de templos tan atrayentes como los de Monguí o el 
de Nuestra Señora de Guadalupe en Cartago. Se lamenta 
con angustia de la fiebre demoledora que se ha apoderado 
de Colombia y en especial de la ciudad de Bogotá, cuyos 
monumentos defendió en la prensa local durante su perma­
nencia entre nosotros.

Selectas fotografías en número de 760, que publica en lá­
minas que permiten un estudio comparativo de los valores 
artísticos de las antiguas provincias españolas de Ultramar, 
van referidas al texto. Esta parte gráfica fruto es, en su 
mayor parte, de la pericia de su esposa y colaboradora. Va­
lora el texto numerosa bibliografía que manifiesta la res-
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ponsabilidad científica del Dr, Kélemen y su conocimiento 
del tema tratado.

Una y otra obras, fuera de diversas monografias, de 
cursos especiales en Universidades norteamericanas sobre 
los temas de su especialización han hecho del profesor Ké­
lemen un servidor eminente de la cultura hispanoamericana 
en Norteamérica,

Por todas estas razones, por las cualidades personales 
de exquisita cultura y por el permanente magisterio de sus 
obras, el profesor Kélemen, que ha recibido de diferentes 
entidades culturales americanas el título de Correspondien­
te suyo y de diversos gobiernos testimonios perdurables como 
reconocimiento a su labor hispanoamericanista, merece el 
beneplácito de la Academia Colombiana de la Historia y que 
ésta le exprese el aprecio que hace de sus obras incorporán­
dolo al Instituto en calidad de Miembro Correspondiente, 
como tan acertadamente ha sido propuesto.

Vuestra Comisión, señor Presidente, se permite propo­
neros:

Sométase a votación la candidatura del profesor Kéle­
men para Miembro Correspondiente de la Corporación,

Señor Presidente:
Vuestra Comisión,

Luis Martínez Delgado



Orígenes de fa 
(ícbernaclén del Sun Juan

por ENRIQUE OTERO D'COSTA

En las entregas números 481/82 de este Boletín fue publicada 
una biografía del Adelantado Pascual de Andagoya, segundo Go­
bernador de la Provincia del San Juan, y de cuya vida y milagros 
se conocían muy escasas noticias; deficiencia injustificada porque 
Andagoya fue un bizarro capitán de la Conquista y cronista a la 
par y, muy especialmente, porque fue el descubridor de nuestras 
actuales costas del Mar Pacífico. La mencionada biografía, si no 
extensa, al menos depara una sólida idea sobre la vida de tan ilus­
tre y semiolvidado varón.

Ahora complementamos tal trabajo por medio de seis estudios 
críticos que están estrechamente ligados con la vida del Adelan­
tado y con las peripecias que acosaron a* su incógnita Gobernación 
del San Juan. Tales estudios forman parte de una obra rotulada 
Las primitivas Gobernaciones de este Nuevo Reino de Granada 
mediante la cual me he propuesto reseñar la fundación de aquellas 
entidades territoriales cuya creación constituyó el gran basa­
mento político de lo que, andando los siglos, vino a formar lo que 
hoy es la patria colombiana.

En futuras entregas del Boletín continuaremos la publicación 
de los estudios que vienen a complementar el plan general de la 
mencionada obra cuya lección espero pueda traer al lector útiles 
conocimientos sobre tan importante materia geográfica e históri­
ca, la cual puede llamarse, sin pecado hiperbólico, la canción de 
cuna de nuestra nacionalidad.

E. O. D. C.
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I
EL RIO SAN JUAN EN EL COMEDIO DEL SIGLO XVI

La referencia más remota que hemos logrado hallar res­
pecto del antiguo río de San Juan se encuentra en la Verda­
dera relación de la conquista del Perú, obra que en 1534 sacó 
a la luz en Sevilla el conquistador Francisco de Jerez, secre­
tario de Pizarro, por más señas, en los gloriosos días de la 
captura del Imperio Incaico.

Discurre Jerez sobre el viaje que en 1525 realizaba Die­
go de Almagro en solicitud de su consorte, Pizarro, y cuén- 
tanos que, después de haber abandonado el inhóspito paraje 
apellidado más tarde Puerto Quemado, se fue costeando rum­
bo Sur «hasta llegar a un gran río que llamaron del San Juan 
(porque en su día llegaron allí) donde hallaron algunas mues­
tras de oro; y, no hallando rastro del Capitán Pizarro, vol­
vióse el Capitán a Cuchama, donde lo halló».

Mediante el texto de Jerez hemos averiguado que el río 
de San Juan fue descubierto por Almagro el 24 de junio de 
1525, día en que honra nuestra Santa Madre Iglesia al Pre­
cursor de Cristo. Averigüemos ahora por dónde corrían las 
aguas del famoso río, dato que nos dará, puntualmente, Pas­
cual de Andagoya en su Relación.

Relata en ella el buen Adelantado el viaje que, a media­
dos de 1526, emprendieron Pizarro y Almagro partiendo de 
Cuchama, rumbo Sur, y dice:

De aquí (isla de Palmas) pasó (la expedición) adelante (y) 
sin tocar en el puerto de Buenaventura, llegó a una provincia que 
confina con el río de San Juan, que se dice de Los Petres, que 
agora se dice el río de Santa María. En esta provincia le mataron 
los indios ciertos españoles, y no pudieron entrar en tierra. Pasó 
al río de San Juan donde a la boca del hallaron un pueblo, y en 
él toparon once o doce mil castellanos (de oro). Robado este pue­
blo pasaron (Pizarro y Almagro), sin tocar en la tierra, hasta la 
isla de Gorgona. (Navarrete m/423).

Por lo copiado venimos en conocimiento de que Pizarro 
y Almagro navegando rumbo Sur, costearon la isla que aún 
conocemos con el nombre de Palmas; que surcaron las aguas 
fronterizas a la bahía, descubierta más tarde por Andagoya 
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y llamada de la Buenaventura; que, prosiguiendo en tal rum­
bo, tocaron en la provincia de los indios Petres, provincia 
vecina del río San Juan, llamado agora (agora es el año de 
1544, cuando Andagoya escribía su Relación) el río de Santa 
María; que, recibiéndoles los indios Petres hostilmente, pro­
siguieron hacia el vecino río de San Juan en cuya desembo­
cadura toparon con un pueblo en el cual robaron once o doce 
mil castellanos de oro y que, de allí, pasaron a la isla de Gor- 
gona.

De todo lo cual se saca límpidamente que el río de San 
Juan corría al Sur de la bahía de Buenaventura y que desem­
bocaba en un paraje vecino de la isla de Gorgona.

Tenemos ya una ubicación topográfica del San Juan. 
Precisémosla un tanto más para averiguar cuál sería la posi­
ción exacta de la boca del San Juan respecto de la isla que, 
hasta el presente, conocemos con el nombre de Gorgona. So­
bre lo cual hallamos que en la Geografía y descripción uni­
versal de las Indias, escrita hacia 1574 por Juan López de 
Velasco, Coronista y Cosmógrafo Mayor de Indias, quien, 
tratando sobre la hidrografía y descripción de las costas de 
la Gobernación de Popayán dice: «La isla de Gorgona, en 3? 
de altura, en frente de la boca del río de San Juan, veinti­
cinco leguas de la bahía de la Buenaventura al Leste, cuarta 
al Sudeste, de dos leguas de contorno, de muchas y buenas 
aguas, etc...».

Según se observa de lo copiado, la versión no deja duda 
alguna, con lo cual podemos declarar sin ambajes que el río 
conocido en el siglo xvi con el nombre de San Juan, desem­
bocaba, mar por medio, frente a la isla de Gorgona.

Esta localización fijada por la grave autoridad del gran 
Cosmógrafo español se reafirma sólidamente con el «mapa 
de la tierra donde habitan los indios Piles, Timbas y Barba­
coas» dibujado a pluma por el Capitán Francisco Ramírez de 
Laserna quien, por mandato del Gobernador de Popayán Don 
Francisco Sarmiento de Sotomayor, realizó en 1609 una jor­
nada contra los citados indios, costaneros del mar Pacífico. 
En tal dibujo trazado, o al menos dirigido por quien conocía 
aquellas tierras por propia experiencia, vemos que el río que 
se designa en el plano con el nombre de San Juan desagua 
en un parage frontero a la Gorgona. Esta cartografía, que se 
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conserva en el Archivo General de Indias de Sevilla (E. 76. 
C. 6. L. 9.) fue remitida al Rey por el Gobernador de Popa­
yán con carta fechada el 20 de abril de 1610 a la cual se acom­
paña una Relación de la jornada escrita por el sobredicho 
Capitán Ramírez de la Serna.

La prueba gráfica producida en Popayán se ratifica con 
un mapa que forma parte de la Descripción de las Indias es­
crita por Herrera, en la traducción latina que en 1622 lanzó 
el Editor Emmanuel Colin en Amsterdam. Trátase de una 
bella cartografía (entre las catorce que componen la obra) 
trazada en cobre por el geógrafo Guillermo Blaeu y que se 
rotula: Terrafierme et Novum Rregnum Granatense et Po­
payán, quizá el más remoto documento existente sobre tal 
materia, por donde se nos presenta el mapa de nuestra pa­
tria, de aquellos tiempos, más aceptablemente ejecutado. So­
bre la costa del Pacífico y, precisamente frontero a la isla de 
Gorgona, aparece en él el estuario del río San Juan.

De modo que, según el Cosmógrafo López de Velasco 
(1574) en lo escrito, y según el Capitán explorador Ramírez 
de la Serna (1609) y según el geógrafo Blaeu (1622) en lo 
dibujado, el río San Juan del siglo xvi desembocaba en fren­
te de la isla de Gorgona.

Y queda así localizada esta topografía.
Veamos ahora si podemos identificar cuál sería, entre 

los modernos ríos de aquella zona, aquel que recibiera el 
nombre de San Juan en tan pretérita edad. Para ello empe­
zaremos por indagar las características que pudieran distin­
guir al San Juan de los otros ríos, sus vecinos de aquel cir­
cuito, pues conviene recordar el que, dada la posición incli­
nada que muestra la Gorgona en frente de nuestra costa del 
Pacífico, tal parece, de la simple observación ocular hecha 
sobre un mapa moderno, que cinco grandes ríos desembocan 
fronteros a ella, cuales son en su orden Sur a Norte: el Tapa- 
je, el Iscuandé, el Güapí, el Timbiquí y el Micay.

A este respecto encontramos en Cieza de León la lumbre 
que buscamos. Dice así el insigne cronista en el capítulo ni 
de su nunca bien alabada Crónica del Perú.

Desta bahía (Buenaventura) corre la costa Leste cuarta al 
Sueste hasta la isla que llaman de la Gorgona, la cual está de la 
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bahía veinte y cinco leguas. La costa que corre en este término 
(quiero subrayar) es baja, llena de manglares y otras montañas 
bravas. Salen a la costa muchos ríos grandes y, entre ellos, el 
mayor y más poderoso es el río de San Juan, el cual es poblado 
de gentes bárbaras... Son muy riquísimos estos indios de oro, y 
la tierra que tienen, muy fértil....

Tenemos así que, dentro de los términos comprendidos 
entre la bahía de la Buenaventura y la isla de Gorgona, de­
sembocaban en el mar Pacífico muchos ríos grandes y que, 
entre ellos, el mayor y más poderoso de todos era el río de 
San Juan.

Esta característica constituye por sí un distintivo incon­
fundible entre el San Juan y los otros ríos aledaños, carac­
terística que concuerda, por cierto, con la versión de Fran­
cisco de Jerez que vimos atrás, y en la cual este historiador 
pondera al San Juan como a un gran río.

Con el aporte de estos datos, nos parece, que la persona­
lidad del viejo río de San Juan queda identificada con la del 
río que, modernamente, denominamos Iscuandé. Lo primero 
porque el Iscuandé, tal como el San Juan desagua en el mar 
frente a la isla de Gorgona; y lo segundo, porque de los ríos 
que tributan sus aguas al Pacífico en la costa que corre entre 
la bahía de la Buenaventura y la Gorgona, es el Iscuandé el 
mayor y más caudaloso de todos.

Que es el río mayor de la expresada zona hidrográfica, 
no cabe duda. En tal categoría los escalafona el General Pau­
lo Emilio Escobar en su muy autorizado libro sobre la costa 
colombiana del Pacífico, editado en Bogotá en el año de 1921.

Diserta el experimentado ingeniero militar sobre las ar­
terias más importantes de nuestro sistema fluvial del Pacífi­
co, y dice:

Ríos: la costa colombiana del Pacífico está cortada transver­
salmente por más de cincuenta ríos, de los cuales tres, el San Juan 
(refiérese al moderno río San Juan) el Patía y el Mira, son de 
primer orden; veinte (el Mataje, el Rosario, el Sanquianga, el Ta- 
paje, el Iscuandé, el Guapí, el Timbiquí, el Micay, el Naya el Ya- 
rumanguí, el Cajambre, el Raposo, el Anchicayá el Dagua, la Sier­
pe, el Docampadó, el Baudó, el Jella, el Cupica, el Juradó y otros) 
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son de segundo orden; y el resto, o sean más de veinte y siete ríos, 
son de tercer orden (página 209).

Al tenor de esta discriminación tendremos que los tres 
ríos enumerados como de primer orden (moderno San Juan, 
Patía y Mira) quedan forzosamente excluidos del examen 
que traemos, por cuanto este examen se concreta a la zona 
Buenaventura/Gorgona al paso de que los tres mentados co­
rren fuera de ella, conviene a saber: el moderno San Juan, 
porque desemboca al Norte de la bahía de la Buenaventura, 
y el Mira y Patía muy al Sur de la Gorgona.

Hecha esta eliminatoria nos queda viable, para el fin que 
perseguimos, el grupo de ríos que llama el General Escobar 
de segundo orden, del cual excluiremos también todos aque­
llos que desaguan al Norte de la Buenaventura y al Sur de 
la Gorgona, por quedar afuera de la zona hidrográfica arriba 
indicada. Con lo cual, de la nómina que trae el General Esco­
bar copiada de suso, tan solo pueden entrar en liza los siguien­
tes once ríos que desembocan entre la Gorgona y Buenaven­
tura, Sur/Norte: Dagua, Anchicayá, Raposo, Cajambre, Yu- 
rumanguí, Naya, Micay, Timbiquí, Guapí, Iscuandé y Tapaje.

Planteado en tal forma el terreno que vamos a examinar, 
veamos lo que afirma el General Escobar en la página 238 
de su obra: «Por su longitud y caudal de aguas el Iscuandé 
ocupa el cuarto lugar entre los ríos de la costa colombiana 
del Pacífico».

Ahora bien: ya vimos que la primera, segunda y tercera 
mayoría de los ríos que desembocan en la costa colombiana 
del Pacífico la tienen el moderno San Juan, el Patía y el Mira, 
o séanse los tres escalafonados por el General Escobar como 
ríos de primer orden en nuestra vertiente del Pacífico.

Luego si el mismo autor otorga al río Iscuandé el cuarto 
lugar, o séase la cuarta mayoría en todo nuestro sistema hi­
drográfico del Pacífico, quiere ello decir que, excluidos del 
examen el Patía el Mira y el San Juan, quedaría el Iscuandé 
como el mayor y más poderoso río de nuestro dicho sistema 
hidrográfico y, consecuentemente, aceptado como el mayor 
y más poderoso del grupo de los once ríos ya enumerados que 
afluyen al mar Pacífico entre Buenaventura y la Gorgona.

Y dejamos así plenamente confirmada la hipótesis de que 
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el actual Iscuandé es el mismo río llamado de San Juan en el 
siglo xvi y confirmada por la competente autoridad del Ge­
neral Escobar quien escribió su excelente trabajo sobre el 
mismo terreno que exploró y estudió detenidamente duran­
te muchos meses de concienzuda y cuidadosa labor.

No obstante lo que dejamos establecido y comprobado, 
conviene pasar la tesis por un nuevo crisol, de manera que 
si sale airosa de una segunda prueba, ello redundará en la 
mayor bondad de su aquilatamiento.

El cual crisol no es otro que un mapa de nuestra costa 
del Pacífico que en el año de 1526 obtuvo Fernández de Ovie­
do en Panamá, trazado por Bartolomé Ruiz y Rodrigo Pé­
ñate, pilotos de Almagro; mapa que, en realidad, no es ni 
puede ser un acierto geográfico, como que debió de ser de­
lineado facile percipi sobre frágiles veleros llevados y traí­
dos por las olas de borrascoso, que no pacífico mar.

Para dar siquiera una idea de sus deficiencias baste con­
siderar que el perfil costanero, en lo referente a la región 
marítima que se despliega desde la Buenaventura hacia el 
Poniente, muestra la figura de un gran golfo, en tanto que 
tales costas vanse desarrollando, de Norte a Sur, casi en 
línea recta (con leve inclinación hacia el Oeste) desde la 
bahía de Cupica hasta el estuario del Guapí.

A pesar de esta y otras tachas que callamos en bien de 
de la brevedad y de la justicia (puesto que no se podían de­
mandar, a los mentados pilotos, muchas cotufas en aquellos 
golfos) el documento se salva habida en cuenta la mera con­
sideración de recordar que es el primero que dibujó de 
nuestro litoral Pacífico. Por esto, y con todo y sus defectos, 
lo reproducimos en el presente estudio valiéndonos del gra­
bado que aparece al final del tomo ív de la Historia Gene­
ral y Natural de las Indias compuesta por el gran Fernández 
de Oviedo y Valdés.

Observando el dibujo encontramos que desde la isla de 
Palmas, que surge frontera a la bahía de la Buenaventura, 
hasta la Gorgona (para abarcar únicamente el sector fluvial 
que venimos estudiando) se cuentan once ríos o, mejor dicho, 
once desembocaduras de ríos que tributan al Pacífico. Caerá 
en la cuenta el avisado lector de que este guarismo se corres­
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ponde, exactamente, con el de los once ríos más importantes 
que enumera en la dicha zona el General Escobar.

Sentado lo anterior, hagamos un cotejo de las dos nómi­
nas (la de Oviedo y la de Escobar), para averiguar cuál mo­
derno río viene a resultar pareado con el prístino río de San 
Juan; y así las cosas, sigamos en la comparación el orden co­
rrelativo que guardan entre sí tales ríos, rumbo Norte/Sur:

MAPAS MODERNOS
(Zona Buenaventura/Gorgona)

1 Dagua
2 Anchicayá
3 Raposo
4 Cajambre
5 Yarumanguí
6 Naya
7 Micay
8 Timbiquí
9 Guapí

10 Iscuandé
11 Tapaje

MAPA DE OVIEDO
(Zona Buenaventura/Gorgona)

San Miguel
Río del Fuego
Río de la Espera
San Nicolás
Río de los Egipcianos
Río Cartagena
San Juan
Atarazanas
(Dibújase una desembocadu­
ra pero sin darle nombre) 
Santa María
Río despoblado

Según este cotejo aparece que el río designado en el ma­
pa de Oviedo con el nombre de San Juan (o sea el número 
7 de la lista) se corresponde al parecer con aquel que, en nues­
tros modernos tiempos, llamamos Micay, resultado que ven­
dría a falsear la hipótesis de que, el San Juan del siglo xvi 
equivaldría al Iscuandé de nuestro siglo. Mas no hay tal. La 
discrepancia entre el resultado del cotejo y la predicada hi­
pótesis, tiene una explicación muy concluyente. Veamos:

Leimos atrás las siguientes frases copiadas de la Relación 
de Andagoya: «De aquí (isla de Palmas) pasó (la expedición) 
adelante (y) sin tocar en el puerto de la Buenaventura, llegó 
a una provincia que confina con el río de San Juan, que se 
dice de Los Petres, que agora se dice el río de Santa María».

El estilo del vizcaíno Andagoya peca por lo enrevesado, 
mas como nadie podrá interpretar las copiadas líneas pro­
poniendo la absurda paradoja de que la provincia de los in­
dios Petres se llama agora el río de Santa María, hay que con­
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venir forzosamente, en que el vizcaíno quiso decir que el río 
de San Juan se llama agora el río de Santa María...

Dentro de tan lógica hermenéutica diremos que, el río 
llamado primitivamente de San Juan sufrió un trastrue­
que nominativo durante cierto lapso en el cual, se le apellidó 
de Santa Marta, apilcándole en cambio (sin duda por confu­
sión) el nombre de San Juan a otro río situado más al Norte. 
Tal el fenómeno geográfico acontecido, y, siendo ello así, co­
mo lo es, y quedando, por lo consiguiente, establecido, el quid 
pro quo del presente caso, no vacilo en afirmar que, siendo 
virtualmente el río llamado en el mapa de Oviedo Santa María 
el mismo y legítimo San Juan, llegamos a la plena comproba­
ción de la hipótesis de que el arcaico San Juan es el moderno 
Iscuandé, puesto que en el cotejo que confrontamos atrás el 
río de Santa María, al cual corresponde en la nómina el nú­
mero 10, se aparea, precisamente, con el Iscuandé.

Y no se crea que nuestra interpretación sobre el error 
geográfico cometido por los pilotos Ruiz y Peñate en el mapa 
adquirido por Oviedo pueda estar fundamentada a humo de 
pajas; muy al contrario, fundaméntase en los propios con­
ceptos críticos del avisado cronista sobre el citado documento 
cartográfico...

Efectivamente: quéjase Oviedo sobre el prurito de cam­
biar nombres geográficos que privaba en los tiempos del Des­
cubrimiento de estas tierras de América, sobre lo cual de­
clara con grande acierto:

Dicho he muchas veces en aquestas historias, que quisiera 
y fuera útil a la geographia e asiento de la tierra, que dexaran 
(los conquistadores) en su ser los nombres propios que los na­
turales dan a su Patria, así en los puertos e ríos, en ancones (en­
senadas o bahías) e promontorios, e provincias, como en todas 
las otras cosas; pero cada marinero (piloto) e Capitán, quita e 
pone lo que se le antoja, e lo nombra como quiere; unos por su 
devoción (el santo de su devoción) e otros con envidia e mali­
cia porque (para que) se olvide el premio (la primacía) de los 
primeros.

Prosigue el Cronista con su tema; cuéntanos cómo logró 
la adquisición del mapa que venimos analizando, encomia 
su autoridad, para luégo al punto concluir desconsoladamente:
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Pues cotejada (la carta geográfica de Ruiz y Peñate) con 
la carta (del Cosmógrafo Alonso de Chávez que parece perdi­
da), ni consuenan los nombres (geográficos) ni se conforman 
las figuras (los perfiles). Pienso yo, quel río que está más acá 
del San Juan que la carta (de Ruiz y Peñate) llama del Perú, es 
el que estotra figura (la carta de Chávez) llama de Cartagena. 
Assi que estas conjeturas y dudas nacen de la mutación de los 
nombres, e no es poco inconveniente a los que navegan, ni po­
ca confusión a los que desean saber la verdad (geográfica). E 
como yo busco aquesta, todo lo que cansaría a otros, me pone 
más voluntad en inquirirla.

Que el mapa contenía adulteraciones de nombres geográ­
ficos, no cabe duda alguna. Ellas llegaron hasta el exceso 
de dar a la isla conocida por todos los navegantes con el nom­
bre de La Gorgona, el caprichoso apelativo de San Felipe...

Desconcertado Oviedo con tan inusitada innovación geo­
gráfica, dícenos que platicó con Almagro «porque me hallé 
en este tiempo en Panamá, y era mucho mi amigo», y añade: 
«y entre otras cosas, preguntándole yo qué cosa era aquella 
de la isla de San Felipe que, por otro nombre, algunos llama­
ban de la Gorgona, me dijo ques una isla que tendrá de cir­
cunferencia dos leguas, e que está desviada de la costa de la 
Tierra Firme (dentro de la costa) ocho leguas, etc...».

El mapa que venimos examinando y que, al parecer, fue 
reformado en materia de nombres geográficos por el cuida­
doso cronista, nos muestra la isla de Gorgona con el nombre 
de «Ysla Felipe, Ats (antes) Gorgona», única manera de con- 
hestar la tan gratuita innovación introducida por los dos pilo­
tos de Almagro.

Y queda así demostrado por medio de la autorizada plu­
ma del Cronista Mayor de Indias, que el mapa trabajado por 
Ruiz y Peñate no se corresponde, a lo menos en todas sus par­
tes, con los nombres que primitivamente fueron impuestos 
por los primeros descubridores a los lugares geográficos de 
nuestra costa del Pacífico y que, por lo tanto, a tales cosmó­
grafos podría imputarse el caprichoso trastrueque de llamar 
río de Santa María, al mismo que Almagro denominó, prístina­
mente, río de San Juan, y de bautizar equivocadamente, con el 
apelativo de San Juan, a otro río que desembocaba en lugar 
aledaño, al norte del legítimo San Juan. Quizá Andagoya co­
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noció tal mapa, y de aquí su advertencia copiada atrás, de 
que el río San Juan «agora se dice el río de Santa María» lo 
cual prueba, plenamente, que el río que agora (hoy) se lla­
maba en el mapa de Ruiz y Peñate río de Santa María, era 
ayer el primitivo río San Juan.

Dejo con esto ratificada mi hipótesis de que el río cono­
cido en el comedio del siglo xvi con el nombre de San Juan, 
es el mismo que agora conocemos con el nombre de Iscuandé, 
sin que ello quiera significar que, si cualquier día, un señor al­
guien con mejores y, para mí no sospechados datos, logra de­
mostrarme claramente otra cosa distinta, la acepte en fuerza 
de su verdad. Entre tanto acepto el hecho ya demostrado de 
que la personería del antiguo río de San Juan la asume el mo­
derno Iscuandé y mientras surjan los argumentos de algún 
hipotético contradictor, continuaré creyendo en la citada hi­
pótesis (o mejor diría tesis) presentándola como la más razo­
nable y, por lo tanto, la más aceptable de cuantas he estudia­
do, ya sea en lo que se refiere al expresado caso del Micay, ora 
en el caso del Patía, las cuales también cuentan con indicios, 
bien que muy pálidos, para aspirar al privilegio que hemos 
asignado al Iscuandé.

Y entretanto emerge esa contradicción (que ojalá no me 
halle sin pulso), prosigamos con el estudio que venimos des­
arrollando.

II
EL MODERNO RIO DE SAN JUAN

Conviene, antes de continuar con la recta que persegui­
mos en el presente discurso, abrir un paréntesis sobre los an­
tecedentes histórico-geográficos del gran río conocido hoy 
con el nombre de San Juan. Labor, por cierto, relativamente 
sencilla, como que su situación vecinal respecto de la isla de 
Palmas y del puerto de la Buenaventura, facilita en gran 
manera su identificación, habida la circunstancia de que así 
la dicha isla como también el dicho puerto, han conservado 
sus nombres desde los remotos días del descubrimiento hasta 
los presentes.

En el tantas veces mencionado mapa de Ruiz y Peñate 
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(dibujado hacia el año de 1526) se distingue el moderno San 
Juan con el nombre del Río de Las Peras. En el mapa igual­
mente citado de Blaeus (1622) hallamos dibujada su desem­
bocadura, bien que no se le da nombre alguno. En una Rela­
ción geográfica, anónima y sin fecha (pero que parece co­
rresponder al tercer cuarto del siglo xvn) se lee:

De esta (la Punta de Salinas) al Cabo Corrientes (hay) seis 
leguas; de dicho (Cabo) a la boca del río de Bogobaes, cuatro le­
guas; esta boca se nombra de Chirambirá, en cuya boca está una 
isla; de ésta, a la bahía de San Buenaventura (sic), dos leguas.. . 
Del Cabo Corrientes al río de Bogobaes es costa baja a la mar, pero 
tierra adentro, alta. La isla d.e Palmas es baja y tiene bajos alre­
dedor; igualmente (tiene) dos bocas de ríos: la una de San Juan 
y la otra de San Buenaventura L

Descartando los errores que puedan existir en la Relación 
sobre leguas más o leguas menos, podemos sacar de ella las 
siguientes verdades topográficas:

I— El río de Bogobaes corría al Sur del Cabo Corrientes. 
El actual San Juan corre también al Sur de dicho Cabo.

II— El río Bogobaes tenía una boca denominada Chi­
rambirá. Una de las bocas del actual San Juan se llama Cha- 
rambirá.

III— Dice la Relación que la isla de Palmas tenía en sus 
cercanías dos becas fluviales así: la una nombrada de San 
Juan y la otra San Buenaventura. En parangón tenemos que, 
cercanas a la isla de Palmas parécense actualmente dos bo­
cas fluviales, a saber: la una nombrada de San Juan que es, 
precisamente, la principal del río que hoy lleva tal nombre; 
y la otra que es la boca del río Dagua que vierte sus aguas en 
la bahía o puerto de la Buenaventura o San Buenaventura, 
vecindad de la dicha isla de Palmas.

IV— Establece la Relación que la costa, desde el Cabo 
Corrientes hasta el río Bogobaes, es baja, pero alta en la tie­
rra adentro. En los modernos mapas vemos que desde la mar­
gen del río San Juan hacia el Norte arranca la serranía del 
Baudó, la cual se corresponde con la condicional topográ­
fica del territorio que corre desde el dicho Cabo Corrientes

1 Cuervo. Documentos, volumen II. 
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hacia el Sur, esto es: tierras bajas en la región costanera 
marítima y altas, en la tierra adentro debido a las estriba­
ciones de la mentada serranía.

Con todo lo cual queda demostrado A x B que el río 
llamado por los marinos en el siglo xvii Río de Bogobaes, 
es el actual y moderno río de San Juan.

En el citado volumen de los Documentos de Cuervo, 
encontramos la Relación del famoso navegante español Ale­
jandro Malaspina, la cual dice en la parte que nos interesa:

Punta de Chiramira: La Punta de Chiramira, visible por ser 
bastante saliente a la mar, demora al Noroeste de la isla de La 
Palma. Aquella Punta, y la costa comprendida hasta esta isla 
(añadimos: rumbo Norte/Sur), la defiende un pequeño placer 
y se presenta baja y de manglares, pero el terreno interior es 
algo más alto, de piedra y lleno de arboleda. Los ríos de San 
Juan, Chavica, Estebanico y Cacagual desembocan poco al Sur 
de la Punta nombrada y, al Norte de ella, el río Chiramira, todos 
los cuales se reúnen en diferentes distancias y, los dos primeros 
(San Juan y Chavica), más en lo interior, esto es: a diez leguas, 
próximamente, de la Costa (del Mar).

Observaciones: aquí convierte Malaspina el delta del ac­
tual San Juan en un deplorable galimatías acuático, porque 
¿cómo pudieran desaguar en el Pacífico los ríos San Juan, 
Chavica, Estebanico, Cacagual y Chiramirá, ¿si esos mismos 
ríos se reunían a ciertas distancias lejanas de su desemboca­
dura y si, por más señas, el Chavica y el San Juan habían rea­
lizado tal confluencia a diez leguas de distancia de la mar? 
O, en otras palabras: ¿cómo pueden desembocar individual­
mente en el Pacífico cinco ríos cuando estos mismos ríos ha­
bían unido sus aguas antes de llegar a la mar?

Lo que hay de cierto en todo esto es que el actual río 
de San Juan entra en el Pacífico formando un delta de once 
bocas, delta que mide sesenta kilómetros. Estas once bocas 
corren comprendidas entre la boca de La Barra (que es la 
más meridional y la de Togoromá, que es la más septentrio­
nal. De manera que la enrevesada versión de Malaspina 
puede descifrarse así: el río San Juan vierte sus aguas en 
el Pacífico por medio de varias bocas (no ríos) entre las 
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cuales se cuentan las de San Juan, Chavica, Estebanico, Ca­
cagual y Chiramira.

Malaspina escribió su Relación en 1790 e ignoramos si 
todos los nombres que él da aún subsisten. El General Es­
cobar, en su ya citada obra, destaca siete bocas así: Direc­
ción Sur/Norte; La Barra, de la cual dice es la más Meridio­
nal; San Juan, reputada la más caudalosa de todas y la pre­
ferida por los navegantes; Chavica, Cacagual, Charambirá, 
Churimal y Togoromá que apunta como la más Septentrional.

La Geografía Económica del Chocó, obra publicada por 
la Contraloría General de la República en 1934 dice:

Las bocas principales (del San Juan) llevan los nombres de 
San Juan, Charambirá, Choncho, Chavica, Churimal, Cacagual, 
Pichino, El Venado y Togoromá; siendo la primera (San Juan) la 
utilizada para el tráfico de embarcaciones.

Vergara y Velasco en su Nueva Geografía de Colombia 
(Bogotá 1901) escribe:

Así formado el río (San Juan) tuerce al W. por entre las úl­
timas colinas del ramal de Baudó, pero a poco (5 leguas), en 
Cabeceras, se abre en dos brazos: Charambirá (al N. W.) y San 
Juan (al S. W.) que luégo se subdividen en otros y forman delta 
que, en su centro, guarda la isla de Esteyanico (¿el Estebanico 
de Malaspina?) entre diez y siete más, delta que delinea saliente 
curva de nueve leguas con diez bocas: en el centro, Chavica, al 
N. Charambirá y al S. San Juan, la que lleva más agua; el delta 
mide veinte leguas cuadradas, pero sus tierras son muy bajas y 
se inundan con la marea.

De todo lo copiado sacamos el zumo de una verdad, cual 
es la que, desde los tiempos en que se escribió la anónima 
Relación atrás mencionada el río denominado en ese enton­
ces Bogobaes, tenía una boca llamada de San Juan, boca que 
aún lleva ese nombre y que es reconocida como la más im­
portante del inmeso delta del cual forma parte. Y asentada 
esta verdad, cabe ahora preguntar: ¿esa circunstancia de ser 
la boca más importante daría origen, andando los días, a que 
se aplicara el nombre de San Juan a todo el trayecto del río 
llamado primitivamente (al menos en la región marítima) 
río de Bogobaes? Así pudiera inferirse máxime si recorda­
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mos que la dicha boca, por ser la principal, era la más tra- 
ginada por los navegantes quienes, en definitiva, son los 
que fijan el nombre a los ríos en donde ejercitan su industria.

No obstante las tan lógicas razones que concurren para 
aceptar afirmativamente el expresado interrogante, no po­
demos rendirnos ante ellas de buenas a primeras, porque 
de otro lado surge otra interrogación que es conveniente es­
pulgar.

El R. P. Simón, cuando trata en sus Noticias historiales 
de las conquistas de Tierrafirme sobre la conquista del Cho­
có que inició Melchor Velázquez en 1573, trae muy curiosas 
informaciones, y si bien es cierto que en ellas se advierte una 
gran confusión, defecto excusable porque en el entonces en 
que Simón escribía (1625) no se conocían a las derechas tan 
ásperos y dilatados territorios, ello no obsta para que poda­
mos tamizar entre tanta confusión algunos detalles que dan 
clara luz sobre el caso geográfico que venimos estudiando.

Habla Simón sobre los aborígenes de aquellas provin­
cias y los denomina los Chocoes, subdividiéndolos en Noana- 
mas y Cirambiraes, apelativos que nos indican que el cronis­
ta trasegaba con su pluma por las regiones del actual río San 
Juan, puesto que sus riberas, hasta el día de hoy, están po­
bladas de indios Noanamas, y puesto que el apelativo de Ci­
rambiraes que aplica a los indios de la otra tribu se corres­
ponde con el nombre de Chirambirá, el cual, según lo vimos 
atrás, lo lleva una de las bocas del San Juan, comarca que, 
por ventura, habitarían los tales indios Cirambiraes o Chi- 
rambiraes, haciéndonos pensar que la mentada boca, por ser 
los Chirambiraes los habitantes de aquella región, adoptó ese 
nombre.

En el capítulo ii (Séptima Noticia) nos refiere la segun­
da entrada que hizo Melchor Velázquez al Chocó en 1588, y 
cuenta que llegó «a las márgenes de un valiente y furioso 
río», y que allí determinó seguir con la hueste «el río aba­
jo en balsas, descubriendo en ambas márgenes aunque fuese 
hasta el mar del Sur». Prosigue diciendo que tras de nave­
gar diez leguas, naufragó en un raudal, desgracia que le 
obligó a regresar a su base en la ciudad de Toro. No sabe 
Simón cuál fuera el nombre de ese valiente y furioso río, 
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sobre cuyo particular apenas supone que tal río debiera ser 
el de los Noanamas.

Continúa el buen franciscano con su relato y trae a 
cuento una tercera expedición realizada en el año de 1590 
por las orillas de otro río distinto del anterior «más ancho, 
dos veces, que el Magdalena cuando entra en la mar» (??!!), 
nuevo esfuerzo que terminó en nuevo fracaso. Pero él no 
empece para que Melchor Velázquez, hijo del viejo Gober­
nador, acometa seguidamente una cuarta expedición ende­
rezada, otra vez, hacia las «mismas provincias de los Noa­
namas» a la cual persiguió la misma mala estrella que había 
guiado a las anteriores emprendidas por su padre.

Según se ve, la Gobernación del Chocó le resultó al por­
fiado Capitán un elefante blanco con que, después de tan­
tos y tan seguidos insucesos «a los principios del año siguien­
te de 1591 vino el Melchor Velázquez a esta Real Audiencia 
(Santafé) e hizo dejación de aquel Gobierno por verse po­
bre, viejo y manco de heridas».

Vacante la asendereada gobernación chocoana, la soli­
citó y obtuvo el Capitán Melchor de Salazar, rico vecino de 
Cartago. Firmáronse en consecuencia las Capitulaciones de 
rigor «con lo cual (escribe Simón) en esta ciudad de San­
tafé deste Nuevo Reino, a ocho de febrero del año siguiente 
ce 1592, por el Doctor Antonio González, y por Cédula Real 
que tenía para esto, le despachó el título al Melchor de Sa­
lazar, de Gobernador y Capitán General de las Provincias 
del Chocó, Dabaibe y Valle de Baeza, con distancia de mil 
y quinientas y cincuenta leguas de cuadro».

Conviene apuntar que el primero de los dos nuevos te­
rritorios que se agregaban al título otorgado a Salazar, se 
consideraba situado en una comarca al Noroeste del actual 
Departamento de Antioquia, donde se suponía yacente el 
fabuloso tesoro del Dabaibe tan sonado desde los primitivos 
tiempos de la Conquista; el segundo no es otro que el valle 
del actual río de Baudó, según se colige del Mapa de la Amé­
rica Meridional compuesto en 1775 por el Geógrafo Real Don 
Juan de la Cruz Cano y Olmedilla.

Aviado con sus títulos el nuevo gobernante partió hacia 
los territorios de su ínsula, donde se encontró con muy ma­
los presagios como que halló que los indios noanamas, tata-
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nías y chocoes habían invadido las colonias mineras que la­
boraban a la entrada de los valles del Chocó incendiando, ase­
sinando y robando con gran entusiasmo.

No se estuvo Salazar mano sobre mano; antes por el 
contrario, envió expediciones por distintas vías con el de­
signio de contener, repeler y castigar a los indianos invaso­
res; entre ellas, una compuesta de treinta soldados baquia­
nos bajo la conducta del aguerrido Capitán Cristóbal García 
Montaño quien, embarcándose el 8 de marzo de 1593 en 
aguas de un río que llamaban el Yarama y, cuéntanos Si­
món: «caminando el río abajo se dio vista al río Tuturrupí 
que entra en aquel (el Yarama) por la parte del Sur y aquel 
(el dicho Yarama) en el de San Juan, que nace en la cordi­
llera de Anserma (Cordillera Central) y baña las provincias 
del Chocó con crecidísimas aguas, limpias de palos, por ser 
fondable y, por esto, acomodado a la navegación».

Aquí un paréntesis: estudiando las particularidades de 
este viaje encontramos que la ciudad de Toro érase la base 
de operaciones utilizada por Velázquez y Salazar para lan­
zar sus expediciones sobre el Chocó. Toro fue fundada, se­
gún Ocariz, el 3 de junio de 1573 por Melchor Velázquez «en 
los centros de las montañas que confinan con las provincias 
del Chocó», tal cual lo expresa Don Alfonso Rosales de Es­
trada, Familiar y Notario del Santo Oficio de la ciudad de 
Toro, en cierto memorial escrito en 1752 y que inserta Don 
Diógenes Piedrahita en su notable tratado sobre la Historia 
de la vetusta ciudad.

Años después de su fundación Toro fue trasladada a otro 
lugar más en contacto con las otras poblaciones españolas 
de aquella región y distante, veinte y cinco leguas (afírmalo 
el Padre Simón) del asiento primitivo. Parece muy posible 
que él se encontrara situado hacia la comarca en donde hoy 
se alza la población del Santuario en el actual Departamen­
to de Caldas, como que da la coincidencia de que dicha re­
gión es montañosa, confina con las provincias del Chocó, y 
como que desde el Santuario, a la actual ciudad de Toro, 
cuéntanse más o menos las veinte y cinco leguas de distan­
cia que fija Fray Pedro Simón.

Si tal hipótesis quisiérase aceptar podríamos suponer 
que el río Yarama sería el actual Tatamá, y que el Tuturru- 
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pí, que le entraba al Yarama por el sur, bien pudiera ser el 
actual río Habita, que engrosado al final de su curso con los 
ríos Surama e Iguará, desemboca en el Tamaná en el sitio 
llamado Las Juntas.

Cerremos este paréntesis y prosigamos con el Capitán 
Montaño y su hueste:

Peregrinaron San Juan abajo durante varios días al ca­
bo de los cuales llegaron al paraje en donde había sido des­
baratado dos años antes Melchor Velázquez, según lo afir­
ma Simón, para desde allí continuar su descenso fluvial afli­
gidos por variadas peripecias al cabo de la cuales llegaron 
a la desembocadura de un río llamado de los Yacos dónde 
experimentaron el fenómeno que producen las mareas sobre 
las aguas del San Juan cual es, el de convertir la navegación 
de quien va aguas abajto en viaje de regreso, aguas arriba. 
El empuje marino metió las canoas de la expedición río Yaco 
arriba por espacio de dos leguas hasta que, desaparecido el 
fenómeno, retornaron Yaco abajo en busca del San Juan cu­
yo descenso reanudaron. Andadas como dos leguas advirtie­
ron que el río se dividía en dos brazos que formaban «una 
gran isla que se hacía en medio que no la pudieron bojar 
(dice el texto bogar pero sin duda Simón debió de escribir 
bojar, reconocer) porque las crecientes del mar del Sur ha­
cían volver las aguas para arriba».

Sobre la mareas del Pacífico escribe el General Escobar:
El empuje formidable del flujo o marea llena del Pacífico su­

be por el río (San Juan) hasta más arriba de la desembocadura 
del río Calima (65 kilómetros); entonces puede verse en ciertos 
lugares en donde hay playas, sobre la corriente invertida, es de­
cir, que corre de abajo para arriba, una exótica nata compuesta, 
a1 parecer, de átomos de arena aceitosa probablemente de origen 
mineral (¿petróleo?).

Inferimos pues, que la expedición del Capitán García 
Montaño exploró el San Juan hasta un lugar situado más 
abajo del actual río Calima (el cual pudiera ser el mismo 
Yaco de que habla Simón) y que la gran isla que hallaron 
y desde la cual decidieron el retorno, es la misma que se al­
za abajo de la desembocadura del Calima llamada Cabece­
ras formada por los brazos o bocas de San Juan y de Chi- 
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rambirá. Estuvo así la expedición a pique de llegar al mar 
del Sur, pero le faltó una última perseverancia y, en el mo­
mento decisivo abandonó su derrotero para regresar a sus 
bases. El 25 de mayo de 1593 llegaban los expedicionarios 
al río Yarama desde cuyas riberas habían partido setenta y 
ocho días antes.

Y alto aquí, que ya hemos aglomerado material sufi­
ciente para caer en las conclusiones finales.

Expuesto todo lo anterior y sumadas las dos versiones 
marítima y fluvial sobre el nombre del gran río del Pacífi­
co conocido hoy con el nombre de San Juan, esto es: que en 
la zona marítima se le conocía hacia el tercer cuarto del si­
glo xvn (según la Relación anónima citada) con el nombre 
de Bogobaes y que en la fluvial denominábase San Juan al 
declinar del siglo xvi, surgen las siguientes conclusiones:

I— A raíz de su descubrimiento (1524/1526) el moder­
no San Juan fue bautizado con el nombre de río de Las Pe­
ras. Un siglo después se dibuja su desembocadura en el mapa 
de Blaeus, pero no se le da nombre alguno.

II— Cuando Simón describe las expediciones de Veláz­
quez, padre e hijo, desarrolladas entre los años de 1573 a 
1590 no menciona el río de San Juan; trata sí sobre nave­
gaciones hechas, indudablemente, en sus aguas, pero en 
cuanto a nombre apenas supone si tal río sería el de los Noa- 
namas. Es de advertir que Simón trae en su relato sobre es­
tas expediciones tantos detalles de sucesos, fechas tantas y 
aun citas de Reales Cédulas, que se comprende que el cronis­
ta debió de consultar expedientes o relaciones sobre estos 
acontecimientos pertenecientes al Archivo de la Real Audien­
cia en el cual traginó mucho el meritorio franciscano, y que 
por lo tanto, el hecho de no designar el río en cuestión con 
el nombre de San Juan prueba que no le halló tal apelativo 
en los dichos papeles. De donde se deduce que, a lo menos, 
hasta el año de 1950, el actual San Juan no llevaba tal 
nombre.

III— Se ocupa posteriormente el citado autor de la Go­
bernación de Melchor de Salazar y nos hable de su primera 
acción expedicionaria acometida en marzo de 1593 y enton­
ces sí, con toda precisión, entra a designar al ayer imaginario 
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rio de los Noanamas con el nombre propio de San Juan. Tam­
bién en este caso, dada la cantidad, calidad y carácter de las 
noticias que trae, pensamos que debió de estudiar documen­
tos del archivo audiencial relativos a la Gobernación de Sa­
lazar, en los cuales debió de encontrar ya en uso el nombre 
de San Juan aplicado a la dicha arteria fluvial. De donde se 
infiere que el bautismo del gran río que hoy lleva el nombre 
de San Juan le fue impuesto por el Capitán Melchor de Sa­
lazar o, si se quiere, por alguno de sus tenientes.

IV— Que los soldados de Salazar exploraron el río en 
el dicho año de 1593 hasta la isla llamada hoy de Cabeceras, 
es decir, hicieron la mayor parte de su recorrido, y que el 
nombre de San Juan le fue aplicado desde aquel entonces 
en todo ese recorrido.

V— Que ese nombre se propagó hasta las riberas del 
mar fijándose, automáticamente, sobre su boca principal y 
la más concurrida de los navegantes.

VI— Que los mareantes de la costa del Pacífico, desde 
una época ignorada, designaron al gran río con el apelativo 
de Bogobaes y aceptaron, para su boca mayor, el nombre 
de Boca de San Juan, hasta que yendo y viniendo días este 
nombre absorbió e hizo olvidar el nombre de Bogobaes, triun­
fando así, totalmente, el apelativo del santo sobre el indígena.

Según el entendido lector podrá considerarlo, las con­
clusiones expuestas están respaldadas con axiomas, en cier­
tos casos; en otros son hipotéticas, pero con todo y serlo, po­
drá considerarse también el que tales figuraciones son de 
buen recibo puesto que se originan no en simples caprichos 
o en ideas volanderas, pero en robustos antecedentes que 
las revisten con el ropaje de una no descaminada verdad.

Para dar mano a este ya dilatado discurso apuntaré al­
gunos curiosos detalles que atañen al tema que hemos ve­
nido trasegando y que vendrán a explicar anteladamente 
muchos interrogantes de los que, algún día, quisiéranseme 
hacer, por ventura, sobre esta o aquella de mis argumenta­
ciones:

El nombre de San Juan fue muy acostumbrado en el 
Occidente colombiano. Ya vimos que lo llevaron los gobier­
nos de Espinosa y Andagoya y que este Capitán lo impuso 
a una ciudad. Recordemos también a San Juan de Pasto, a 
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San Juan de Rodas y a San Juan de Trujillo (Iscuandé). 
San Juan se denomina una de las bocas del río Patía como 
también una isla situada en su estuario. Uno de los tributa­
rios del alto Micay llámase San Juan y en el alto Mira exis­
te otro afluente llamado igualmente San Juan. Cuéntanse 
asimismo varios cerros y serranías con tal nombre y, por 
último, río de San Juan se denominó en los primitivos tiem­
pos conquistadores el mismo que hoy denominamos Atrato.

Otrosí: en la Memoria de los pueblos de la Gobernación 
de Popayán que escribió Guillén Chaparro en 1583, dice el 
acucioso Oidor en el capítulo pertinente a la villa de An- 
serma:

Media legua de este cerro de Quiebralomo hay un río que 
posa por un lado del, que llaman río Sant Joan, donde los negros 
jornaleros y mazamorreros.. . sacan oro granado (que) tiene 
a veinte kiiates.

El tal cerro de Quiebralomo destácase sobre una estri­
bación que se desprende de la Cordillera Central, hacia el 
Oriente, y en cuyas entrañas se explotan hasta el presente 
las famosas minas de Marmato; cuanto al río San Juan men­
cionado por Guillén Chaparro es aquel que nace de dicho 
estribo y toma dirección Norte en busca del Cauca en el 
cual desemboca abajo de Jericó. Sobre este raudal escribía 
en 1782 Don Cayetano Buelta Lorenzana en una Relación 
que cita Restrepo en su libro Las minas de oro y plata en 
Colombia: «El río San Juan es demasiado rico de oro, y el 
que hace más rico al Cauca, de que es tributario».

En la Geografía de Antioquia de Uribe Angel se trata 
muy a espacio sobre este río San Juan, tal cual se ve en la 
monografía de la población de Andes como también en el 
capítulo sobre Hidrografía donde le apellida San Juan de 
Oriente para distinguirlo, dice, «de otro de igual nombre 
que vierte de las mismas cumbres (Quiebralomo) pero que 
sigue al Occidente y desemboca en el Pacífico».

Muy conveniente y necesario resulta el calificativo que 
propone Uribe Angel para distinguir el San Juan antioque­
ño del San Juan del Pacífico, puesto que llevando ambos 
ríos igual nombre y naciendo ambos en sitios tan vecinales 
su personería geográfico-histórica se halla expuesta a un 
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fácil trastrueque, máxime si recordamos que el San Juan 
de Occidente fue y está aún habitado por noanamas y que 
el San Juan de Oriente también estuvo poblado con tales 
indios de los cuales aún resta un pequeño grupo estableci­
do en el valle del San Juan y conocidos con el nombre de 
caramantas como lo atestigua don Rufino Gutiérrez en sus 
jugosas Monografías. Estos indios se entienden en lo habla­
do con los noanamas de Chamí, lo cual demuestra que son 
de la misma cepa. Por cierto que a su río San Juan de 
Oriente llamante Docadó y a uno de sus afluentes Tapara- 
dó, cuyo afijo (dó: río) es típicamente chocoano.

Agotado lo que teníamos para decir sobre esta, hasta 
hoy no estudiada materia, asentaremos en resumen que:

El actual río de San Juan fue conocido en el segundo 
cuarto del siglo xvi con el nombre de río de Las Peras; a fi­
nes de esta misma centuria los navegantes de la expedición 
del Capitán Melchor de Salazar le denominaron San Juan; 
en cambio los mareantes le decían río Bogobaes en el come­
dio del siglo xvii, bien que a su boca principal llamábanla 
Boca de San Juan. En el Mapa de la América Meridional 
compuesto en el tercer cuarto del siglo xvm por Cano y Ol- 
medilla se le inscribe con el nombre de San Juan generali­
zándolo para todo su trayecto y con ese nombre ha seguido 
llamándose hasta la ahora de ahora. Nada tiene que ver este 
río con aquel río San Juan, descubierto por Almagro en 24 
de junio de 1525, y que fue centro y eje de la Gobernación 
del San Juan titulada por la Real Corona a Pascual de An­
dagoya en el año de 1538.

III

CREACION DEL PRIMITIVO GOBIERNO DEL SAN JUAN 
(Gaspar de Espinosa. 1536)

Propagadas en Panamá las halagadoras nuevas que, en 
el año de 1523, trajo Andagoya sobre las áureas tierras del 
Birú, Pirú o Perú, se despertó el efecto que era de esperarse 
entre los Conquistadores allí residentes a quienes movía el 
espíritu aventurero que soñaba con riquezas y, por ventura, 
con ínsulas que les brindaran honores y poderío.
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Muchos, tal vez, suspirarían por ese porvenir, pero mu­
chos son los llamados y pocos los escogidos; y los escogidos 
por el Destino en esta ocasión fueron los Capitanes Francisco 
Pizarro y Diego de Almagro, viejos y esforzados veteranos 
en tierras de Indias, quienes lograron obtener del Goberna­
dor Pedrarias Dávila el necesario permiso para emprender la 
tan ambicionada expedición austral. A estos dos activos pro­
motores se agregó como socio capitalista Hernando de Luque, 
Canónigo de la Catedral de Panamá, bien que su participa­
ción en el consorcio era postiza, como lo veremos adelante. 
Es fama que Pedrarias iba también en esta danza a manera 
de socio en cubierto, sin otro aporte que el de otorgar a los 
candidatos la licencia legal para realizar la empresa conquis­
tadora del Perú, según lo dijo la pública voz cuyo eco proto­
colizó Fernández de Oviedo en su Historia General y Natu­
ral de las Indias.

No corresponde al tema que vamos desarrollando la cir­
cunstanciada relación de los portentosos sucesos que culmi­
naron con el descubrimiento y conquista de los Reinos del 
Perú; nuestra intención se reduce a consignar algunos detalles 
enderezados a buscar el prístino origen de la Gobernación 
del San Juan.

Aviada la expedición del Birú diose a la vela Pizarro el 
día 14 de noviembre de 1524; entretanto quedábase Almagro 
en Panamá organizando un segundo contingente humano que 
debería seguir al alcance y en refuerzo de Pizarro y, listo pa­
ra la marcha, zarpó de Panamá por abril de 1525. Navegó 
Almagro la costa abajo escrutando todos aquellos rincones 
en busca de su consorte, hasta dar con un gran río al cual im­
puso el nombre de San Juan por haberlo descubierto el 24 de 
junio, fecha en que la Santa Iglesia conmemora la fiesta del 
Bautista. Noticias son estas que nos da Jerez en su Relación 
sobre la conquista del Perú, según cita que hicimos atrás y 
según las confirma Zárate en el capítulo I de su Historia del 
descubrimiento y conquista del Perú.

Y tenemos así descubierto y explorado en sus bocas el 
tan famoso río de San Juan, cuyas grandes riquezas aurífe­
ras, tan ponderadas por los cronistas como Pedro de Cieza de 
León, fueron el señuelo que dio origen a la futura Goberna­
ción del San Juan cuya es la presente monografía. Veamos 



ORIGENES DE LA GOBERNACION DE SAN JUAN 231

ahora quién fue el personaje que primeramente solicitó este 
Gobierno y cuál el curso de su ambicioso empeño.

Gaspar de Espinosa nació en Medina de Ríoseco, en año 
que ignoramos pero que se conjetura sería el de 1466; educó­
se en la Universidad de Salamanca donde ganó el diploma de 
Bachiller, según Oviedo, bien que él se decía Licenciado, tí­
tulo que le reconocían sus contemporáneos y aun el Rey mis­
mo, en su Reales Cédulas.

Pasó a Indias en 1514 con la expedición de Pedrarias, 
investido con el elevado cargo de Alcalde Mayor de la Gober­
nación de Castilla del Oro, y en la cual, merced a su inteli­
gencia, sagacidad y actividades, gozó de grandes influencias 
republicanas.

No obstante sus funciones civiles desempeñó variadas 
comisiones de carácter castrense tales cual la expedición que 
condujo en diciembre de 1515 sobre los cacicazgos occiden­
tales del Istmo de Panamá y de la que regresó al Darién en 
abril de 1517 trayendo fama de hombre desalmado con los 
desgraciados indios, fama que se confirma plenamente con 
la extensa Carta-Relación que sobre esta jornada dejó escri­
ta y que fue publicada por Navarrete en su Colección y re­
producida más tarde en el tomo xx de los Documentos de To­
rres de Mendoza.

En 1518 realizó una segunda entrada contra el Cacique 
de Parita, en la cual saqueó aquellas comarcas cuyos ran­
cheos le produjeron catorce arrobas de oro amén de una gran 
cantidad de vituallas y de todo género de recursos; y, a fines de 
este año, ya de regreso al Darién, asumió la ingrata misión 
de Juez Instructor en el proceso que se abrió contra Balboa, 
el que perfeccionó con inusitada rapidez hasta llevarlo a pun­
to de sentencia, la que dictó Pedrarias el 12 de enero de 1519 
condenando al desventurado prisionero a la última pena. La 
historia ha sido severa con el Licenciado a quien se culpa de 
apasionado Juez y de parcial de Pedrarias, y su nombre ha 
quedado uncido eternamente al tremendo drama que se cum­
plió en las soledades forestales de América y que terminó 
con la vida del glorioso descubridor del Mar del Sur.

Por julio de este mismo año de 19 fue Espinosa con Pe­
drarias a la costa sur del Itsmo y en el mes de agosto asistió 
con él a la fundación de la ciudad de Panamá.
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En 1521 partió con el Gobernador a una nueva e impor­
tante expedición sobre la costa panameña del Pacífico en la 
cual avanzaron hasta la Punta de Burica y, al regreso de ella, 
y en 20 de mayo de 1522 asistió a la fundación de la Villa de 
Nata. Los herederos de Espinosa pretendieron cobrar más 
tarde para su hijuela los éxitos de esta jornada y, con ellos, 
el mérito para su progenitor de haber fundado a Nata; y aun 
el mismo Espinosa parece que pretendió esta presea, según 
se deduce de la parte motiva de la Real Cédula que le otor­
gó escudo de armas; mas de los documentos publicados so­
bre la dicha fundación por el infatigable investigador En­
rique Ortega Ricaurte, en el N? 4 de la Revista del Archivo 
Nacional, se deduce claramente que, en este viaje, expedi- 
cionaba Espinosa bajo el mando de Pedrarias y que por lo 
tanto fue éste, que no Espinosa, el fundador de la secular 
población de nuestra hermana Panamá.

En noviembre de 1522 marchó a España, donde perma­
neció cinco años, y donde alcanzó el elevado cargo de Co­
rregidor de Madrid, según lo trae Oviedo, prueba de la es­
timación de que gozaba en su patria; durante su estancia 
en la Metrópoli fue ennoblecida su casa y solar por Real 
Cédula fechada en Vitoria el 5 mayo de 1524, en la cual con­
cedióle el Rey un escudo heráldico cuyas armas, que resal­
taban en campo de oro, mostraban en la primera mitad «un 
yugo, a mano derecha, e un manojo de flechas pardillo, todo 
con los carcax azules e plumas plateadas, lo cual es la devi­
sa del Católico Rey e Reina, nuestros padres e abuelos e se­
ñores que hayan santa gloria; e en la otra mytad dos cara­
belas, por señal que esperamos en Nuestro Señor que por 
ella se ha de hacer el descubrimiento de la Especería; e en­
cima dellas una estrella en señal del Polo Artico; e por orla 
del dicho escudo castillos e leones...» etc.

Habiéndosele designado de Oidor en la Audiencia de 
Santo Domingo emprendió un nuevo viaje a Indias para lle­
gar a su destino a la entrada del año de 1528, mas parece 
que el oficio no subsistió largo tiempo, porque el hecho 
es que en 1531 encontramos nuevamente a Espinosa en Pa­
namá donde mantenía casa y vecindad.

Espinosa fue uno de los más fervorosos creyentes en 
las opulencias que brindaba la incógnita conquista del Pe­
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rú y tanto, que hallándose en España y, por ventura noti­
ciado de que se estaba organizando la expedición de Pizarro, 
se valió del Canónigo Luque para entrar de socio en la em­
presa, recomendándolo para hacer un aporte de veinte mil 
pesos que fueron los mismos que entregó el eclesiástico en su 
propio nombre a los expedicionarios, en barras de oro de 450 
maravedís cada peso, al tenor de la celebérrima escritura de 
compañía firmada en Panamá por Luque, Almagro y Pizarro 
el 10 de marzo de 1526.

Pero hétenos al Licenciado nuevamente en Panamá en el 
año de 1531, según queda dicho de suso, en momentos en que 
los resultados de la enantes proyectada conquista eran una 
suculenta realidad; entonces le vemos asumir sus derechos 
de socio en la tercera parte del negocio, a todo lo cual se avi­
no, honestamente, su amigo el Canónigo, haciéndole la debi­
da escritura de traspaso por donde consta que era verdad que 
él «hizo y efectuó la dicha compañía y contrato por manda­
do y comisión del señor Licenciado Gaspar de Espinosa, que 
presente está; y los veinte mil pesos de oro de ley perfecta los 
recibió del dicho señor Licenciado, y son suyos; y hice la di­
cha compañía con ellos (Pizarro y Almagro) a su ruego, pa­
ra él y por su mandado». Tal érase el pulquérrimo Padre 
Luque, a quien Oviedo llama el Padre Loco.

La escritura de traspaso fue corrida en Panamá el 6 de 
agosto de 1531, ante Hernando del Castillo, Escribano de Su 
Majestad.

Establecida su personería en el negocio del Perú, entró 
el Licenciado a actuar dentro de la órbita de él y fue así co­
mo, definida su posición de derecho, y tras de acordar con 
sus consocios el nuevo orden de cosas, envióles un contin­
gente de ciento cincuenta soldados que despachó de Panamá 
el 4 de abril de 1534 bajo la conducta de su hijo Juan de Es­
pinosa, expedición que alcanzó a navegar hasta el río de San 
Juan «donde estuvieron cuarenta días sin saber en dónde es­
taban y, queriéndose partir para venir arriba, se visitó el 
navio e hallaron que no había sino seis o siete hanegas de 
maíz y había cinco o seis arrobas de tasajos, por donde ho- 
bieron de volver a Panamá...todo conforme con la declara­
ción rendida en Lima por Cristóbal de Medina, soldado de la 
expedición, el 4 de marzo de 1552, en la información pedida 
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por García Ortiz Despinosa, para probar los servicios de su 
padre, el Licenciado Espinosa.

Fracasada esta primera expedición destinada al socorro 
de Pizarro y Almagro, aparejó el Licenciado una segunda 
también bajo el comando de su hijo el dicho Juan de Espino­
sa, la cual, tras muchos trabajos, logró llegar al Perú en 1535 
según consta en el interrogatorio de la mentada Probanza.

Entretanto desarrollaba sus actividades de consocio en 
la empresa del Perú, no descuidaba el inquieto Licenciado 
sus propias y particulares ambiciones y, guiado por ellas, y 
halagado con las opulentas noticias que corrían sobre las ri­
quezas del río San Juan, solicitó ante la Corte, por interme­
dio del Procurador Juan de Perea, la Gobernación de aquella 
rica zona de nuestra costa del Pacífico, zona que no caía den­
tro de los límites señalados para la Gobernación del Perú; y, 
tras de los inevitables trámites cortesanos, vio coronada su 
esperanza mediante la Real Cédula signada en Madrid el 11 
de septiembre de 1536, cuya parte pertinente a nuestro ob­
jetivo reza:

Primeramente: Vos doy licencia y facultad para que por Nos 
y, en Nuestro Nombre y de la Corona Real de Castilla, podáis con­
quistar y pacificar y poblar las dichas tierras que hay, dende el 
dicho río de San Juan hasta donde comienza la Gobernación que 
tenemos dada al Adelantado Don Francisco Pizarro, exclusive, 
sin entrar ni allegar a ella ni a cosa que tenga descubierta o 
poblado; y por las espaldas de la vuestra dicha Gobernación 
guardéis los límites de la dicha vuestra Gobernación sin tocar 
en los límites de la Gobernación de Cartagena.

En los dos capítulos subsiguientes se otorgaban a Espi­
nosa los títulos de Gobernador, Capitán General, Adelanta­
do y Alguacil Mayor del Nuevo Gobierno, títulos que se le 
concedían por todos los días’ de su vida.

Parece pues que, obtenido todo aquello a que había as­
pirado, tan solo restaba al Licenciado Espinosa poner ma­
nos a la obra y entrar al disfrute de tan prometedora con­
cesión, mas contra todo lo esperado, ello no tuvo realización.

Cierto fue que el Gobernador en ciernes, al recibir en 
Panamá la buena nueva de su nombramiento empezó a pre­
pararse para la jornada, para la cual contaba en aquella sa­
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zón con una galera, un navio y un bergantín de su propiedad, 
de modo que tenía así resuelto el difícil problema del trans­
porte; cierto, igualmente, que también contaba con doscien­
tos hombres listos y aparejados «para ir a la conquista de la 
Gobernación del Río San Juan de que su Magestad le había 
hecho merced» según lo afirma García Ortiz Despinosa en 
el interrogatorio de la citada Probanza. Mas he aquí que yen­
do y viniendo en tales aprestos llega a Panamá un mensajero 
enviado por Pizarro con la grave noticia de la rebelión de 
Manco Inca (los disturbios empezaron en 1536 y cobijaron 
casi todo el año) y con el encargo de solicitar auxilios de hom­
bres y recursos «con todo lo cual (dice García Ortiz Despi­
nosa) sabida la dicha nueva y necesidad destos nuevos reinos 
del Pirú, mudó viaje e vino en persona a socorrerlos; y en 
e] dicho viaje perdió el dicho navio con cierta tormenta, y el 
bergantín arribó a Panamá, y el dicho Licenciado Espinosa 
llegó al puerto de Paita con la dicha galera, con más de cien 
hombres, donde se desembarcó con algunos e se vino por tie­
rra hasta la ciudad de Lima, del cual servicio y entrada en 
este Reino con la dicha jente, rescivió e aprovechó mucho 
dicho Reino del Pirú».

Ya en Lima se encontró el Licenciado conque algo más 
grave que la rebelión indiana (ya aplacada) se estaba desa­
rrollando: se acentuaba y crecía la discordia trabada entre 
Pizarro y Almagro. Amigo de ambos y, por añadidura su con­
socio, y gozando como gozaba de grandes influencias sobre 
Almagro, se avino a servir de intermediario entre los dos ri­
vales y, trabajando en tan píos intentos, no obstante de ha­
llarse enfermo y cansado, pues ya era viejo de más de setenta 
años de edad, acordó con Pizarro el hacer una nueva inten­
tona de paz ante Almagro para lo cual se dirigió hacia el 
Cuzco.

Y este testigo (declara Nicolás de Ribera en la susodicha 
Probanza) estaba en la ciudad del Cuzco con el dicho Adelanta- 
don Don Diego de Almagro al tiempo que fue el dicho Licenciado 
a entender en las dichas amistades, e vido quel dicho Licenciado 
y el dicho Adelantado, con otros caballeros se ajuntaron y plati­
caron sobre las dichas amistades, y sobrello hicieron Cabildo y, 
estando en estos términos los negocios, le dio el mal al dicho Li­
cenciado Espinosa de que murió dende a pocos días, y en lo últi­
mo que habló, dixo: estos señores, sean amigos. Porque este tes- 
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figo estuvo presente a su muerte. Y cree este testigo, a lo que en­
tendió y se decía públicamente e, porque era hombre sabio y 
letrado e viejo e bien quisto e que todos le tenían respeto, que 
sino muriera el dicho Licenciado que no se diera la batalla de Las 
Salinas entre el dicho Don Diego de Almagro e Hernando Pizarro, 
y se excusaran muchas muertes e robos que entonces se hicieron 
e después acá han acaecido, que todo ha dependido de las dichas 
diferencias e enemistades que hubo entre los dichos Marqués Don 
Francisco Pizarro y Adelantado Don Diego de Almagro. E cree 
ansímismo, este testigo, que sino fuera por tener buena intención 
el dicho Licenciado de entender en las dichas amistades, que, por 
entonces, no fuera al Cuzco, e por esta razón pudiera ser que no 
muriera, por ser diferente el temple de la tierra del Cuzco de la 
de los Llanos, que es en la costa desta tierra, donde el dicho Li­
cenciado pudiera negociar sus negocios sin subir a la Sierra. E 
questo sabe desta pregunta x.

Parece de lo copiado que el Licenciado Espinosa sufría 
alguna novedad cardiaca y que al ascender de las tierras ba­
jas a la elevada sierra del Cuzco, se recrudeció el mal hasta 
el extremo de llevarle al sepulcro en la gran capital de los 
Incas. Admira el considerar cómo este gran caballero, viejo 
mayor de setenta años y por añadidura enfermo, emprendió 
aquel tan dilatado y tan penoso viaje tan solo para buscar la 
concordia y la amistad entre los dos grandes caudillos de la 
conquista del Perú.

No hemos encontrado en los textos de los autores que 
discurren sobre estos sucesos la fecha en que aconteciera el 
deceso del Licenciado Espinosa. Mas estudiando a Cieza de 
León en su Guerra de las Salinas deducimos (cap. xvii) que 
en 17 de julio de 1537 aún vivía el Licenciado, y que (final 
del cap. xxi) en 28 de agosto, ya era difunto. De donde se sa­
ca que el Licenciado Gaspar de Espinosa murió en el Cuzco 
o a fines de julio o a principios de agosto del dicho año de 37. 
¡Sic térra tibí levis!

Y así terminó sin efecto alguno, y en el año de 1537, la 
primera Gobernación del Río de San Juan concedida el 11 de 
septiembre de 1536 al señor Licenciado Don Gaspar de Es­
pinosa, quien jamás logró visitar el Gobierno que había am­
bicionado y le había sido titulado por el Rey.

1 «Archivo General de Indias>. Patronato. 1- 4- 9/14.
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IV
SEGUNDA GOBERNACION DEL SAN JUAN 

(Pascual de Andagoya 1538)

Escribe Andagoya en su Relación:
La Gobernación de la Nueva Castilla (Perú) comienza desde 

la Provincia de Catanez que es de Puerto Viejo al Norte y, de allí, 
hasta el río San Juan. El año de 36 se dio en Gobernación al Licen­
ciado Gaspar de Espinosa el cual murió el año 37 en el Cuzco ha­
biendo ido a socorrer al Marqués Don Francisco Pizarro y, de allí, 
ir a su Gobernación. La cual nueva vino a esta Corte (Madrid) 
estando yo en ella en fin del año 37; y a mí se me hizo merced de 
la misma Gobernación con más de lo que hay desde la Punta de 
San Juan hasta el Golfo de San Miguel.

Y, efectivamente: veremos en la biografía de Andagoya 
que, encontrándose éste en la Corte respondiendo a las acu­
saciones que le habían acumulado en Panamá, logró su plena 
justificación y, en adehala, las muy envidiables mercedes de 
poder usar escudo nobiliario amén de la facultad para lla­
marse Don, con más la lotería vacante de la Gobernación del 
San Juan, según título que le fue expedido en la imperial ciu­
dad de Toledo el 20 de diciembre de 1538. En la expedición 
de este documento estableciéronse virtualmente las mismas 
condicionales constantes en la Capitulación hecha con Espi­
nosa, con lo cual queda dicho que Andagoya, ultra del cargo 
de Gobernador recibió los títulos de Adelantado, Capitán 
General y Alguacil Mayor del dicho Gobierno.

Esto, cuanto al hecho primordial que compete a las mer­
cedes recibidas de la Corte. Cuanto al aspecto geográfico de 
que trata Andagoya en el copiado aparte, requiere una acla­
ración y una rectificación, a saber: donde dice que la Gober­
nación de la Nueva Castilla corría por la costa marítima des­
de Catamez hasta el río San Juan, debe entenderse hasta la 
Gobernación del Río San Juan; y en lo que dice que a su Go­
bierno le fueron concedidas por añadidura las tierras que 
van desde la Punta del Río San Juan hasta el Golfo de San 
Miguel, no debe creerse. Ese añadido no aparece en parte 
alguna del referido título; trátase de un regalo que a sí mis­
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mo hacíase Andagoya en su Relación, y nada más, según lo 
veremos ayuso en el Capítulo donde haremos el examen crí­
tico del dicho documento.

Aviado con sus diplomas marchó el nuevo Gobernador ha­
cia su lejana ínsula y, después de feliz travesía llegó a nom­
bre de Dios el 24 de jimio de 1539; de allí prosiguió a Panamá 
a preparar la expedición y puesto a punto de embarque se 
hizo a la mar el 15 de febrero de 1540 a la cabeza de doscien- 
cientos soldados y cincuenta caballos. Reconoció el Cabo Co­
rrientes para seguir luégo a la isla de Las Palmas desde don­
de puso proas a la costa sur, descubriendo en esta ocasión 
la actual bahía de la Buenaventura a la cual dio el nombre 
de Bahía de La Cruz, quizá porque la avistara el 3 de mayo 
día en que el mundo católico celebra la Invención de la 
Cristiana Insignia. De allí metióse la tierra adentro y el 10 
de mayo de 1540 llegaba con su hueste a la ciudad de Cali.

Erase un hecho patente que estaba invadiendo tierras 
ajenas a su Gobernación, mas sease porque él creyese de 
buena fe y por ignorancia geográfica que aquellos territo­
rios caían bajo su legítima jurisdicción, o sease por malicia, 
es el caso de que el intruso se hizo reconocer como Gober­
nador ante los Cabildos de Cali, Cartago, Anserma, Popayán 
y posiblemente Pasto y que, reconocido por los ediles (quie­
nes se hallaban huérfanos de jefatura) y quizá amedrenta­
dos por los mosquetes, espadas y lanzas de los invasores, 
empezó a ejercer, sin contradicción ostensible toda clase de 
actos administrativos y a gozar, como regalo del cielo, de los 
sudores y trabajos de quienes le habían precedido en el des­
cubrimiento, conquista y colonización de aquellas tierras que 
reputaba tal cual si fuesen suyas.

Pero andando los días el gozo se le fue al pozo: Benal- 
cázar, bajo cuya mano habíase realizado el portento de la 
conquista y población de esos territorios en el corto espacio 
de meros tres años, habiendo viajado a la Corte de las Espa- 
ñas en demanda de la condigna recompensa a sus hazañas 
políticas y militares, y habiendo obtenido lo que con tanto 
derecho buscaba, se presentó en Cali el día menos pensado 
trayendo en sus alforjas el título de Gobernador de tales co­
marcas que se llamarían la Gobernación de Popayán, según 
lo predicaba sine dubio una señora Real Cédula expedida en
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Madrid el 10 de marzo de 1540, y refrendada, por más señas, 
en la Capitulación firmada en la ciudad de Lo vaina el 31 de 
mayo del mismo año de 40. Item más: el flamante Goberna­
dor traía consigo los títulos de Mariscal y Adelantado de la 
nueva entidad política que se fundaba en este Nuevo Reino 
de Granada.

El nublado le cayó encima al intruso Don Pascual el 24 
de febrero de 1541, fecha en que Benalcázar sacaba surcos 
con sus ferradas espuelas en las goteras de Cali y sin que 
contra él hubiese defensa posible, porque ultra de traer el 
recién llegado sus despachos muy claros y perfectos, los po­
bladores y vecinos de aquellos lugares, olvidando el recono­
cimiento recientemente hecho del Gobernador del San Juan, 
se pasaron con armas y bagages al bando del Gobernador de 
Popayán. Y así tenemos cómo en el día del Apóstol San Ma­
tías el Benalcázar y sus seguidores dieron de través con el 
Gobierno de Andagoya, página doliente que, con amplios de­
talles, quedó historiada en mi ya citada biografía del infortu­
nado vizcaíno. A ella remito al curioso lector.

Andagoya fue preso y enviado a buen recaudo a la cárcel 
de Popayán, de donde solo Dios sabe si hubiese ido a dar 
con sus huesos a la horca, a no ser por la visita providencial 
que hizo a Cali el Licenciado Vaca de Castro, Virrey del 
Perú quien, habiendo llegado a la ciudad, camino de su Gobier­
no, tuvo compasión del cautivo y, ejercitando sus poderosas in­
fluencias y facultades obtuvo la libertad del prisionero con 
la condicional de que éste viajaría a España a ventilar ante 
el Real Consejo la solución de su problema territorial.

Cuando el Gobernador del San Juan entró en la bahía 
de La Cruz dejó en aquellos sitios una corta guarnición y, 
establecido en Cali, envió al dicho paraje al Capitán Juan 
Ladrillero comisionándole para que fundase un poblado que 
se llamó de la Buenaventura y que debería servir de puerto de 
entrada a su Gobierno. Esta circunstancia fue tomada en 
cuenta para que Vaca de Castro, al intervenir en la penden­
cia entre los dos gobernadores, obtuviera que la ciudad y 
puerto de la Buenaventura quedase bajo el control de An­
dagoya, con el fin de que le sirviera de asiento provisional 
entretanto lograba establecer sus bases en algún sitio que 
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correspondiera, incuestionablemente, a la jurisdicción del tan 
ajetreado gobierno del San Juan.

Las cosas en tal estado, y para resolver en forma perma­
nente y segura el problema del precario refugio que se le ha­
bía concedido tan graciosamente, en llegando Andagoya a la 
Buenaventura en prosecución de su convenido viaje a la Me­
trópoli, comisionó a uno de sus fieles, el Capitán Cristóbal de 
la Peña, para que fundase un poblado en la bahía de San Ma­
teo, y a su hijo, Don Juan de Andagoya, para fundar otro a 
orillas del río de San Juan. En el primer caso, desacertaba 
por la segunda vez, como que la bahía de San Mateo perte­
necía a la Nueva Castilla vulgo Perú; mas en el caso segun­
do, daba justamente en el clavo porque ¿quién se atrevería 
a disputarle mañana ese asiento tan legítimamente suyo?

Por último, designó a otro de su milites, el Capitán Payo 
Romero, de Teniente-Gobernador de la Provincia del San 
Juan para lo cual extendióle el necesario nombramiento en 
fecha 20 de setiembre de 1541 y, llenadas estas disposicio­
nes administrativas, reanudó su emprendido viaje hacia el 
nativo alero.

Mas parece que estaba escrita la mala ventura que debía 
correr la Gobernación del San Juan. Don Juan de Andagoya 
cumplió con su cometido fundando el proyectado pueblo a 
orillas del río San Juan, mas habiendo salido luégo en una 
correría halló a su regreso que los indios habían reducido a 
pavesas la población y asesinado a todos sus vecinos inclusi­
ve al Capitán Payo Romero; desconsolado con tan duro sinies­
tro, abandonó aquellos lugares sin que sepamos cuál hubiera 
sido su suerte final. Cuanto a Cristóbal de la Peña, no pudo 
tan siquiera iniciar su fundación de la bahía de San Ma­
teo debido a las diferencias que trabó con Juan de Andagoya, 
con lo cual emigró a otras latitudes.

Finalmente, vanado este postrer esfuerzo colonizador, 
los pocos vecinos que habían quedado en la Buenaventura, 
sabedores del fracaso en el Sur, emigraron también a otras 
tierras quedando así abandonado este último vestigio del 
asendereado Gobierno.

El Adelantado Andagoya (escribía Benalcázar al Rey el 20 
de setiembre de 1542), Gobernador del Río de San Juan, se fue a 
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esos Reinos sin pagar el oro que a Vuestra Magostad tomó de su 
Caja en esta Gobernación; creo no pasaría sin dar fianzas en Pa­
namá pues los Oidores de aquella Real Audiencia me mandaron 
por una carta ejecutoria le dejase ir a aquella ciudad; él dejó, 
antes que se partiese, poblado el puerto que llaman de la Buena­
ventura que es fuera de los límites del Río de San Juan, más ha­
cia Panamá; y en el pueblo no dejó recaudo conveniente para la 
sustentación de él, de cuya causa se despobló. Y porque por es­
te efecto no dejasen de acudir allí navios de Nicaragua con caba­
llos y jente para expedir esta jornada que hago de El Dorado, 
donde tanto servicio a Vuestra Magestad, mediante Dios, se ha 
de hacer, yo envié a poner allí doce hombres que guardasen aquel 
puerto a costa de esta ciudad de Cali y aun parte de Vuestra Ma­
gestad y mía, hasta tanto que Vuestra Magestad en ello otra cosa 
provea y mande, y esta armada se haga y la tierra se reforme 
de caballos y ganados. Así mismo dejo a un capitán en el Río 
de San Juan con hasta treinta hombres, no para más de recoger 
todo el oro que pudiesen en los naturales de aquellas provincias 
y aun las comarcanas a ésta, de manera que, por los malos tra­
tamientos que les han hecho, tengo noticias, de otros indios, que 
los han muerto a todos; y doy crédito de ello, porque yo envié 
cierta jente a saber de los que me decían que hacían daño en 
indios de repartimientos de esta ciudad y, cerca de donde habían 
de llegar a ellos, los mataron a todos, que sé no se escaparon sino 
tres que trajeron la nueva.

Tales las últimas palabras que, cual una pesada losa fu­
neraria, colocó el Adelantado Benalcázar sobre el difunto 
Gobierno del San Juan,, un año después de haber abandonado 
Andagoya aquellos lugares en donde tantos y tantos sueños 
acariciara en mejores días.

Según lo establecido en la biografía de Andagoya, des­
pués de permanecer ciertos años en España, sin que sepamos 
de cierto cuál fuera el resultado de la gestión territorial que 
le había llevado a la Corte, el fracasado gobernante regresó 
£ las Indias enrolado en la comitiva que traía consigo el 
Presidente del Perú, Don Pedro de la Gasea, en 1546. Con el 
ilustre mandatario llegó a Panamá en donde aún se le daba 
y reconocía el título de Gobernador del Río del San Juan, de 
lo cual pudiéramos inferir que, al menos para aquella época, 



242 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

aún alimentaba esperanzas de rehacerse en sus descaecidos 
proyectos de Gobernación.

Con la Gasea siguió al Perú acompañándole en sus ope­
raciones contra el rebelde Gonzalo Pizarro y, tras de haber 
hecho toda aquella campaña, y después de la batalla campal 
de Sacsahuana, murió en el Cuzco el 18 de de junio de 1548.

Extraño destino el de estos dos primeros y únicos Gober­
nadores de la Provincia del San Juan: ninguno de ellos tenien­
do oprtunidades para lógralo, pisó las tierras de su Gobierno, 
ninguno conoció al Río San Juan... Ambos hicieron viaje no 
obligado al Perú llevados por los disturbios que provocaron 
los dos Pizarros y ambos murieron en el Cuzco, a miles de 
leguas distantes de su legítima vecindad y de las tierras en 
donde tenían sus intereses y sus futuras miras...!

Después del fallecimiento de Andagoya, nunca más se 
volvió a hablar de la Gobernación del Río de San Juan; qui­
zá, temiéndole a su mal agüero, no surgió un nuevo pretensor 
al tan asendereado Gobierno. Y así, relegado al olvido, vino 
su rico, pero reducido territorio, a incorporarse insensible­
mente a la pujante Gobernación de Popayán.

Punto final al discurso sobre la Gobernación del Río de 
San Juan y prosigamos ahora en la trazada labor con la dis­
quisición relativa a

V

EL PLEITO LIMITROFE ENTRE LOS GOBERNADORES 
BENALCAZAR Y ANDAGOYA

El título primitivo otorgado al Licenciado Espinosa el 
11 de setiembre de 1536 decía lo que se sigue, en lo tocante 
a los linderos fijados a la nueva Gobernación del San Juan:

Primeramente: vos doy licencia y facultad para que por Nos 
y, en Nuestro Nombre y de la Corona Real de Castilla, podáis 
conquistar y pacificar y poblar las dichas tierras que hay, den- 
de el dicho Río San Juan, hasta donde comienza la Gobernación 
que tenemos dada al Adelantado Don Francisco Pizarro, exclu­
sive, sin entrar ni allegar a ella ni a cosa que tenga descubierto 
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o poblado; y por las espaldas de vuestra dicha Gobernación 
sin tocar en los límites de la Gobernación de Cartagena.

Dos años después, al concederse la Gobernación al Ade­
lantado Andagoya, se dijo en la Real Cédula expedida en To­
ledo, el 20 de diciembre de 1538.

Primeramente: Vos doy licencia y facultad para que por Nos 
y en Nuestro Nombre y de la Corona Real de Castilla, podáis con­
quistar y pacificar y poblar las dichas tierras que hay desde el 
dicho Río de San Juan hasta donde comienza la Gobernación que 
tenemos dada al Adelantado Don Francisco Pizarro, exclusive, 
sin entrar ni allegar a ella ni a cosa que tenga descubierto o po­
blado; y por las espaldas de la vuestra dicha Gobernación guar­
déis los límites de la dicha vuestra Gobernación sin tocar en los 
límites de la Gobernación de Cartagena ni en cosa que esté pobla­
do o repartido por otra cualquiera persona.

De la simple lectura del título determinativo concedido 
a Andagoya salta a la vista que éste érase, virtualmente, 
una copia del concedido a Espinosa, salvo en la parte final 
en la cual se añade este nuevo preventivo: «sin tocar... en 
cosa que esté poblado o repartido por otra cualquiera per­
sona».

Ahora bien: como quiera que en los copiados títulos se 
fijan los linderos entre la Gobernación del Río de San Juan 
y los Gobiernos del Perú y Cartagena, importa averiguar, 
para poder establecer cuáles eran los derechos territoriales 
de Andagoya, cuáles serían las líneas que demarcaban las 
fronteras correspondientes a Cartagena y al Perú.

Respecto del Perú tenemos que en la Capitulación fir­
mada en Toledo por la Reina Doña Juana el 26 de julio de 
1529, se otorgaba a Pizarro una jurisdicción de doscientas 
leguas de costa marítima que «comienzan desde el pueblo 
que en lengua de indios se dice Tenumpuela, e después la 
llamasteis Santiago, hasta llegar al pueblo de Chincha, que 
puede haber las dichas ducientas leguas de costa, poco más 
o menos».

De donde se desprende que la Gobernación del Río de 
San Juan limitaba al Sur con la del Perú en el pueblo que los 
indios llamaban Tenumpuela (otros dicen Zemuquella) y 
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que Pizarro había bautizado Santiago. ¿Cuál, dentro de nues­
tra moderna geografía, ese sitio fronterizo?

Si consultamos la grave autoridad de Juan López de Ve- 
lasco, Cosmógrafo Mayor de Indias, hallamos que al descri­
bir en su Geografía a la Gobernación de Quito, dice: «Co­
mienza la costa desta Gobernación desde la Bahía que dicen 
de Santiago en que hay un ancón que llaman de Sardinas, 
desde la cual, en el Río San Francisco que entra en ella, se 
comenzaba la Gobernación de Francisco Pizarro».

Se advertirá por lo transcrito que la localización está 
bien determinada, lo cual refréndase si aceptamos que la Ba­
hía de Santiago recibiera su apelativo por manera refleja 
del pueblo indígena de Tenumpuela cuyo nombre varió Pi­
zarro por el de Santiago, según consta en el copiado aparte 
de la Real Cédula de 1529. Item: el ancón de Sardinas aún 
lleva ese nombre, y en sus aguas desemboca el hoy denomi­
nado río Mataje, que marca y ha marcado siempre nuestros 
límites con el Ecuador (o Provincia de Quito) en aquella 
sección marítima y el cual parece corresponder al que llama 
López de Velasco río San Francisco. De modo que tal lindero 
se ha conservado inalterablemente desde los lejanos tiempos 
de la Conquista hasta nuestros días. Otrosí: Refuérzase todo 
lo expuesto llamando la atención al hecho de que en un Bos­
quejo de la Carta de la Provincia de Popayán hecho y firma­
do por el Dr. Jaime Arroyo en setiembre de 1843, se da al 
actual río Mataje el nombre de Santiago.

Lo anterior, con referencia a los límites entre el Gobier­
no del San Juan y el del Perú (Quito). Respecto de los linde­
ros con la Gobernación de Cartagena tenemos:

La Capitulación firmada por la Reina Doña Juana, en 
Medina del Campo y a 5 de agosto de 1532, concedía a Pedro 
de Heredia el derecho «de poblar e conquistar por la costa de 
Tierra Firme, dende el Río Grande questá entre la Provincia 
de Santa Marta e Cartagena (río Magdalena) hasta el Río 
Grande questá en el Golfo de Urabá (río Atrato), que serán 
setenta leguas de Costa, con las ysletas que confinan con la 
dicha tierra.

Del texto trasladado parecería desprenderse que la con­
cesión otorgada a Heredia solamente le adjudicaba una zona 
marítima costanera, mas en realidad no fue tal el propósito de 
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la mentada Capitulación, porque en Real Cédula dictada en 
Madrid en 28 de noviembre de 1532 y firmada por la misma 
Reina Doña Juana de Castilla, se resuelve:

Respecto de la propiedad de las islas que hace el río Grande 
de La Magdalena, que por ende, por la presente declaramos quel 
dicho Río (Magdalena) parta los términos de las dichas Provin­
cias de Cartagena e Santa Marta, tanto cuanta Nuestra merced 
e voluntad fuere, e defendemos que agora, ni en tiempo alguno, 
ni por alguna manera, el dicho Pedro de Heredia ni otra persona 
alguna, no sean osados de entrar ni entren en las dichas yslas a 
rescatar ni contratar con los yndios dellas, direte ni indiretamente, 
so las penas en que cahen e yncurren los que entran en tierras e 
yslas que tienen jurisdicción.

Comento: La Gobernación de Santa Marta arrancaba des­
de la costa marítima y penetraba la tierra adentro sin límite 
meridional alguno. Podía, pues, extenderse desde el litoral 
de Santa Marta, en línea recta al Sur, hasta el Río de la Pla­
ta...!

Consecuentemente, si los límites entre Cartagena y San­
ta Marta se partían por medio del río Magdalena, y si se le­
gislaba en el sentido de adjudicar a Santa Marta todas las 
islas que emergían de sus aguas, ello significaba que la Go­
bernación de Cartagena corría Norte/Sur hasta dar con el 
Macizo Colombiano en donde manan las fuentes de nuestra 
gran arteria fluvial. Con todo lo cual, si tiramos una línea 
recta, tomando como eje las dichas fuentes, hacia la costa del 
Pacífico, esa línea hace abscisa en el Golfo de Tumaco y por 
le tanto, podríamos decir que, interpretando la citada Cédu­
la de 28 de noviembre de 1532, el límite meridional de la 
Provincia de Cartagena terminaba en la imaginaria pero 
efectiva abscisa que se repliega desde la laguna de Santa Mar­
ta, frente del Magdalena, hasta el Golfo de Tumaco.

Este límite, según se ve, estaba establecido sobre de­
ducciones sacadas de un documento regio las que, con todo 
y lo lógicas que pudieran parecer, dejaban pie para-inter­
pretaciones expuestas a dar pábulo a pleitos y más pleitos 
entre los Gobernadores colindantes. Quizá la Real Corona 
debió de tomar en cuenta esta circunstancia cuando, el 31 
de julio de 1540, en Capitulación firmada en la Villa de Ma­
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drid, otorgó a Don Pedro de Heredia, Gobernador de Car­
tagena, el derecho de «descubrir, conquistar y poblar cua­
lesquiera tierras que oviere hasta la Línea Equinoccial, que 
no estuvieren descubiertas y halladas por otro Gobernador, 
en el paraje de setenta leguas (a lo ancho) que tenéis de la 
dicha Gobernación».

Expuesto todo lo anterior podemos ahora declarar que 
la Gobernación de Cartagena, en aquellos remotos tiempos, 
se contenía dentro de los siguientes límites:

Norte: Setenta leguas de litoral contadas desde las bo­
cas del Magdalena hasta las bocas del Atrato. Cédula de 5 
de agosto de 1532).

Oriente y Occidente: Iban dentro de dos rectas traza­
das rumbo Sur, las cuales arrancaban desde las bocas de los 
dichos ríos, hasta encontrar:

Sur: A) Con una recta delineada desde las fuentes del 
Magdalena (laguna de Santa Marta) hasta el Golfo de Tu­
maco. (Cédula de 28 de noviembre de 1532) O bien...

Sur: B) Hasta topar con la Línea Equinoccial con tal de 
no tropezar con tierras que no estuvieren descubiertas ni 
halladas por otro Gobernador». (Cédula de 31 de julio de 
1540).

Así se comprenderá perfectamente la razón de por qué, 
cuando la Corte otorgó a Andagoya el título del San Juan, 
le demarcara como límite «por la espalda» o sea el Oriente, a 
la Gobernacón de Cartagena cuyo límite Sur se consideraba 
establecido, en la tierra adentro, en un punto situado a la al­
tura del Golfo de Tumaco.

Asentadas las anteriores premisas, podríamos concretar 
así los límites de la Gobernación del San Juan según la Real 
Cédula del 20 de diciembre de 1538:

Norte: Río de San Juan, hoy Iscuandé.
Sur: Río San Francisco, más tarde Santiago y hoy Mataje. 
Oeste: Océano Pacífico.
Este: Vertientes que descarga, hacia el Poniente, la Cor­

dillera Occidental.
Si se toma un mapa moderno y se dibujan sobre él las 

líneas que demarcaban tal zona, se observará que el Gobier­
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no del San Juan, contaba con una extensión muy reducida 
con relación al área de que disfrutaban las gobernaciones 
que se habían titulado en estas Indias.

Pero hay algo más. Los límites orientales del San Juan, 
no obstante de que la Cédula de diciembre de 1538 los lleva­
ba hasta las espaldas de la Gobernación de Cartagena, no po­
dían extenderse hasta esa región...

En 1535, esto es, tres años antes de que se concediese al 
Capitán Andagoya su Gobernación, el perulero Benalcázar 
había emprendido la conquista de las tierras situadas al Nor­
te de Quito y, conocedor Pizarro de tales andanzas y, cono­
ciendo así mismo el carácter ambicioso y audaz de su subal­
terno, se dirigió a la Corte en solicitud de resguardo contra 
las posibles deslealtades del supradicho Capitán. Y obtuvo 
lo que deseaba, primeramente, por medio de una Real Cédu­
la signada en Barcelona el 14 de marzo de 1538, y después 
por otra, robustecedora de la anterior, dada en Valladolid el 
8 de junio del mismo año, y que reza a la letra:

Don Carlos, por la Divina Gracia Emperador semper augus­
to. . . etc. Por cuanto Nos somos informados de que el Marqués 
Don Francisco Pizarro, nuestro Gobernador y Capitán General de 
la provincia de la Nueva Castilla, llamada Perú, con deseo de 
continuar en nuestro servicio y acrescentar nuestro patrimonio y 
Corona Real, envió al Capitán Sebastián de Benalcázar con su 
poder, y como su lugarteniente, con cierta gente de a pie y de a 
caballo, a descubrir, conquistar y poblar las provincias de Quito 
e Quillacinga; el cual, con la dicha gente de guerra, fue a las di­
chas provincias y pobló y conquistó los pueblos de indios que en 
ellas había; y porque nuestra merced e voluntad es que todo lo 
que hasta agora y al presente el dicho Sebastián de Benalcázar 
ha descubierto en las dichas provincias e conquistado y poblado, 
como Teniente de Gobernador por el dicho Marqués Don Francis­
co Pizarro, lo ha de gobernar el dicho Don Francisco Pizarro o los 
capitanes y tenientes que él nombrare hasta que Nos, siendo más 
informados de las dichas provincias, mandemos proveer en lo to­
cante a la gobernación dellas lo que más fuéremos servidos; por 
ende, por la presente mandamos: que hasta tanto que Nos, sien­
do más informados de las dichas provincias que así el dicho Ca­
pitán Sebastián de Benalcázar ha descubierto como Capitán del di­
cho Marqués Don Francisco Pizarro y, como su Capitán, proveemos 
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lo que toca a nuestro servicio y a la gobernación dellas lo que más 
convenga, lo tenga en la gobernación el dicho Marqués Don Fran­
cisco Pizarro, o los capitanes y tenientes que él nombrare, y no 
otro ningún gobernador ni capitán sino fuere el dicho Marqués 
Don Francisco Pizarro o los dichos sus capitanes e lugartenientes 
por él nombrados, según dicho es... etc.

¿Qué se concluye del antecedente traslado? Que ordenan­
do, cual lo ordenaba la Cédula, que las tierras descubiertas, 
conquistadas y pobladas por Benalcázar permanecieran bajo la 
Jurisdicción de Pizarro y que, habiendo sido expedida tal 
disposición en junio de 1538, el título otorgado en favor de 
Andagoya en diciembre del mismo año quedaba en condicio­
nes muy precarias respecto de su lindero oriental. ¿Por qué? 
Porque tal título le prohibía «entrar o allegar» a la Gober­
nación del Perú «ni a cosa que haya (Pizarro) descubierto o 
poblado» por sí o por medio de sus subalternos. De modo que 
los límites entre el Gobierno del San Juan y el de Cartagena 
fijados en la Cédula de diciembre del 38, venían a quedar nulos 
por encontrarse interceptados con la cuña territorial que Be­
nalcázar, subalterno de Pizarro, había metido de Sur a Norte, 
desde la Provincia de los Quillacingas hasta Anserma.. Con es­
to, Andagoya quedaba reducido a una menguada zona costa­
ra que corría desde el río San Francisco (hoy Mataje) hasta 
el San Juan (hoy Iscuandé) con más un aleatorio derecho 
de dominio sobre unas indeterminadas leguas hacia el interior 
de la dicha zona, indeterminadas, digo, porque harto difícil 
érase el poder averiguar desde dónde comenzaban las tierras 
de la cuña reservada a Pizarro, ora por haberlas realmente 
descubierto Benalcázar, o ya porque se quisiera alegar, cual­
quier día, que las había descubierto...

Cuanto a los territorios aledaños a la bahía de Buena­
ventura ¡ni para qué hablar! Estaban tan al norte del río de 
San Juan que cualquiera pretensión sobre ellos, de parte de 
Andagoya, habría sido, más que temeraria, ridiculosa.

Pecó pues, gravemente Andagoya, en mayo de 1540, en 
esto de invadir y ocupar, manu militari, la bahía y región de 
la Buenaventura, como pecó mortalmente al incautarse de 
Cali y demás poblados pertenecientes a las tierras descubier­
tas y conquistadas por Benalcázar en años anteriores. Peca­
do grave respecto de la Buenaventura, porque, según queda 
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dicho, esa comarca estaba situada a muchas leguas de distan­
cia de las bocas del San Juan, bocas que fijaban su límite 
septentrional; y pecado mortal en la tierra adentro, porque 
toda esa comarca constituía lo mejor de la cuña descubierta, 
conquistada y poblada por Benalcázar, teniente de Pizarro, 
cuya era la jurisdicción de ella según las Cédulas Reales de 
marzo y junio de 1538, al tenor de lo que hemos dejado asen­
tado.

En cambio, el único acierto que tenía a la mano el Ade­
lantado del San Juan érase el de haber desembarcado en 
las riberas del mentado río y el de haberse establecido en 
sus tierras costaneras, tierras que nadie le podía disputar. 
Si así procede, a lo menos habría recaudado de las ricas tri­
bus regionales su buen porqué de oro el que muy mucho le 
habría asistido para minorar las gastos de su costosa expe­
dición. Y ese acertado camino fue, precisamente, el único 
que no siguió en tiempo oportuno. Posteriormente arrepen­
tido de su error, lo vino a intentar ya en vísperas de su via­
je a España, con una hueste disminuida, anarquizada y de­
salentada, recogiendo tan solo con este tardío esfuerzo, los 
frutos del fracaso, según lo hemos visto en el final de mi ca­
pítulo sobre la Segunda Gobernación del San Juan, y en mi 
Biografía de Pascual de Andagoya, en donde largamente se 
contienen los detalles de esta postrimera y fracasada acción.

Como fin y remate de las desbasada, abusiva e ilegal 
intromisión del aturdido y deslumbrado vizcaíno en ajenos 
territorios, copiamos la carta requisitoria que en 23 de mar­
zo de 1541 le endilgó su Majestad:

A vos, el Adelantado Don Pascual de Andagoya, nuestro 
Gobernador y Capitán General de la Provincia del Río San Juan, 
y a cualesquier nuestros gobernadores y capitanes e otras per­
sonas a quienes lo de yuso, en esta nuestra carta contenido, toca 
y atañe y atañer pueda en cualquiera manera, y a cada uno de 
vos a quien fuere notificada, salud y gracia! Sépades que Se­
bastián de Benalcázar, nuestro Gobernador y Capitán General 
de la Provincia de Popayán, nos ha hecho relación que, bien sa­
bíamos cómo le habíamos encomendado la gobernación de las 
ciudades de Popayán y Cali, y villas de Ancerma y Guacallo y 
Neiva con todos los términos y tierras que les han sido señala­
das, según que más largamente se contenía en la Provisión que 
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le habernos mandado dar de la dicha Gobernación, y que a su 
noticia es venido que vos, el dicho Adelantado, so color de la 
Capitulación que con vos mandamos tomar sobre la conquista 
y población de esa dicha Provincia (del San Juan) os habéis 
entremetido o queréis entremeter a entrar en la dicha Goberna­
ción (de Popayán) y en los términos y límites que él (Benalcá­
zar, tiene descubiertos, habiéndose por Nos, expresamente pro­
hibido, que no entrásedes en Gobernación alguna; y nos suplicó 
vos mandásemos que, si hubiésedes entrado vos, u otras perso­
nas, y estuviésedes dentro en la dicha Provincia de Popayán y 
de lo que él (Benalcázar) hubiese descubierto, os saliésedes 
dello luégo, y se los dexásedes libremente con todo lo que en 
ello hubiésedes habido y adquirido; y que no lo queriendo ansí 
hacer cumplir, mandásemos a los nuestros Oidores de la nuestra 
Audiencia y Chancillería Real de la Provincia de Tierra-Firme 
(Panamá), que enviasen un juez a vuestra costa, que os com­
pe'iese y apremiase a ello o como la Nuestra Merced fuese. Lo 
cual visto por los de Nuestro Consejo de Las Indias, por cuanto 
en el asiento y Capitulación que con vos, el dicho Adelantado 
Pascual de Andagoya mandamos tomar, sobre la conquista y 
población de esa Provincia del Río San Juan, hay un capítulo 
del tenor siguiente:

Primeramente; Vos doy licencia y facultad para que por Nos 
y en Nuestro Nombre y de la Corona Real de Castilla, podáis 
conquistar y pacificar y poblar las dichas tierras que hay desde 
el dicho río de San Juan hasta donde comienza la Gobernación 
que tenemos dada al Adelantado Don Francisco Pizarro exclu­
sive, sin entrar ni allegar a ella ni a cosa que tenga descubierto 
o poblado; y por las espaldas de la dicha vuestra Gobenación 
guardéis los della,, sin tocar en los límites de la Gobernación de 
Cartagena ni en cosa que esté poblado o repartido por otra cual­
quiera otra persona.

.. . fue acordado que debíamos mandar dar esta, nuestra car­
ta, para vos en la dicha razón, y Nos tuvímosla por bien; porque 
vos mandamos que no váis ni entréis, ni consintáis que vuestras 
jantes vayan ni entren en los límites de la dicha Provincia de Po­
payán que está dada en Gobernación el dicho Sebastián de Be­
nalcázar; y les guardéis y hagáis guardar las Provincias que por 
Nos le han sido dadas de la dicha Gobernación, en todo y por to­
do, según y como en ellas se contiene, so las penas en que caen 
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e yncurren las personas que no guardan nuestras Provisiones y 
Mandamientos y entran en parte en donde no tienen jurisdicción, 
y más so pena de la nuestra merced y de diez mil castellanos 
para Nuestra Cámara y Fisco; y si hubiéredes ido a la dicha Pro­
vincia de Popayán y estuviéredes en ella, os salgáis luégo que 
con esta, nuestra carta, fuéredes requerido, della, a entender en 
vuestra Gobernación y conquistas, conforme a vuestras Capitula­
ciones no excediendo dellas. Y si ansí no lo hiciéredes y cumplié- 
redes, y excusa o dilación en ello pusiéredes, mandamos a los 
nuestros Oidores de la nuestra Audiencia y Chancillería Real de 
la Provincia de Tierra-Firme que, constándoles dello, envíen un 
juez que execute esta, nuestra Provisión, y las penas en ella con­
tenidas, a costa de las personas que no lo hubieren guardado y 
cumplido. Dada en la Villa de Madrid a veinte y tres días del mes 
de marzo año de mil quinientos y cuarenta y un años.

Apaga y vámonos, exclamaría nuestro Gobernador y Ca­
pitán General de la Provincia del Río San Juan, cuando por 
ventura se enterara de tal providencia regia, marca rayo!

Y nunca más, que sepamos, se ocuparon las Reales Cé­
dulas del asendereado Gobierno del Río de San Juan....’

Con que agotada la materia sobre el pleito territorial de 
la Gobernación de Andagoya, prosigamos ahora con el some­
ro estudio de la Relación escrita por el engañado, arruinado 
y desventurado Capitán Pascual de Andagoya protagonista 
de estas largas jornadas conquistadoras.



Blbllcírafía
«Notas y documentos sobre el arte en 
Colombia», por Gabriel Giraldo Jaramillo.

por F. GIL TOVAS

En los países de escasa producción editorial suele darse 
el fenómeno, muy explicable, de que tal producción discurra 
por el cause de los contados géneros dilectos de la masa lec­
tora. La causa más frecuente es que solo el género ambien­
tado alcanza a romper con cierta constancia las dificultades 
de un terreno donde, por no ser la tarea de editar una indus­
tria organizada, toda labor hay que esperarla de esfuerzos 
oficiales o personales que hacen surgir el tipo de autor-edi- 
tor-distribuidor, tan corriente en casi todos los países hispa­
noamericanos.

Una de las consecuencias típicas de aquel fenómeno es 
la creación de notables desproporciones numéricas entre lo 
editado de unos y otros géneros. Así en tanto que en un país 
editorialmente fuerte se publican porcentajes parecidos de 
obras científicas, literarias, historiográficas, artísticas, re­
ligiosas, políticas, etc., aun suponiendo que el ambiente na­
cional sea más apto para la recepción de las literarias, por 
ejemplo, en los países poco importantes desde el punto de 
vista editorial, el género preferido es el que ocupa, incontes­
tablemente, el mayor tanto por ciento del número de títulos 
dados al público cada año: el resto de los géneros queda co­
mo desplazado y muy difícilmente su publicación logra ha­
cerse de un ambiente halagüeño.

En este último caso se encuentran, en Colombia, los li­
bros de crítica e investigación artística, de impresión nacio­
nal. Y por eso mismo son más destacables los pocos autores 
que en el país escriben y publican obras de esta clase con es­
fuerzo continuado que bastantes veces no encuentra eco ni
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aliento alguno, cosa que hace más lamentables y más admi­
rable al mismo tiempo su labor tenaz y su callada aportación 
a la cultura. Sin grandes posibilidades materiales y sabien­
do de antemano que su trabajo puede acabar muriendo en el 
vacío de un público y de una prensa agitados por pasiones 
más vivas y por lo común menos nobles, unos cuantos inves­
tigadores aportan sugestiones, documentos e ideas sobre la 
propia cultura, sobre la propia razón de ser como se es y de 
estar lanzados a la acción actual precisamente como efecto 
último de sus causas que muchas veces se desconocen y cuyo 
solo conocimiento por quienes tanto se agitan sería ya sufi­
ciente para enfocar con mayor claridad ciertos problemas 
en vigencia.

Estas acotaciones a vuelo pluma surgen cuando se leen 
con alguna atención los infrecuentes libros de investigación 
histórica y artística que, de autores colombianos, caen en las 
manos del lector goloso de tales cosas. Concretamente nos 
referimos en esta ocasión a las Notas y documentos sobre el 
arte en Colombia que en edición de la Academia de la His­
toria acaba de publicar el académico Gabriel Giraldo Jara- 
millo \ uno de los paladines en la labor investigadora del 
arte en Colombia.

El autor, tan habituado ya al manejo y comentario del 
archivo-histórico, inserta cincuenta y cinco temas las más 
de las veces inéditos, muy útiles para el curioso del pasado 
artístico del país y aun para el investigador y crítico. En 
muchas ocasiones, el pulso de una comunidad histórica en 
cualquier actividad del espíritu se calibra mejor por el dato 
acertado y por la anécdota justa que por un ordenado y cien­
tífico estudio de conjunto. Y aquí reside, en nuestro concepto, 
el valor fundamental, aparte el documental, de este nuevo li­
bro de Giraldo Jaramillo: es el gran valor de una dicción so­
terrada de los modos de vivir, de pensar y de hacer artísticos 
de un pueblo, a través de relaciones, citas, cartas, instru­
mentos jurídicos y hasta anuncios de vieja prensa, recogidos 
con aparente desconexión.

1 Gabriel Giraldo Jaramillo: Notas y Documentos sobre el arte en Colom­
bia. Academia Colombiana de la Historia. Volumen ix de la «Biblioteca Eduar­
do Santos». 316 páginas y 53 láminas. Bogotá, 1955.
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Muchos nombres, muchas sugerencias y muchas pince­
ladas diversas relativas al arte, artesanía y crítica en los 
tiempos del Virreinato y la República forman el cuerpo de 
este libro, noticiero ameno e importante con importancia 
de colaborador preciso y callado.

En él tendrá que espigar de vez en vez quien desee ir 
completando la historia del Arte en Colombia, de igual mo­
do que se espiga en el Teatro del Arte Colonial de ese otro 
esforzado que es Guillermo Hernández de Alba.

De la variedad de temas recogidos por el doctor Giral­
do en sus Notas y documentos dan idea estos epígrafes que 
recogemos: «El estandarte de Sugamuxi», «Las obligaciones 
religioso-artísticas de los encomenderos», «Baltasar de Fi- 
gueroa, fundador de la Escuela santafereña de pintura», «El 
arte y los escritores coloniales», «Organización del gremio de 
plateros», «Algunos incógnitos maestros coloniales», «El arte 
nacional visto por viajeros extranjeros», «Anuncios de artis­
tas», «Las primeras exposiciones de Bellas Artes», «La crítica 
en el siglo xix.

Basta ojear los anteriores títulos para ver que el autor 
no se ha propuesto sentar ninguna tesis, sino ofrecer una se­
rie interesante de materiales que yacían ocultos, lo cual ya es 
de por sí un gran servicio. Y aunque en el prólogo del libro 
se afirme —lo que objetivamente es cierto— que no constitu­
ye un cuerpo de doctrina, el lector aficionado, al final de la 
lectura anárquica de tan dispar documentación, ha ido mode­
lando, casi subconscientemente, un fondo unitario donde en­
marcar las formas del arte producido desde el siglo xvi en el 
país.



Exiracíc de Acias
ACTA DE LA SESION DEL 2 DE AGOSTO DE 1954

Presidencia del Académico don Horacio Rodríguez Plata. Asistieron 
los Académicos Julio César García, Daniel Ortega Ricaurte, Jorge H. 
Tascón, B J. Caycedo, Andrade, Restrepo Posada, Miramón, Roberto 
Liévano, Gómez Hoyos, Aguilera, Forero, Restrepo Canal, Bernal Medina, 
Posada Azuero, Rafael Arboleda, Juan Manuel Pacheco, Arrubla, Méndez, 
Camargo Pérez y el Secretario.

Es recibido como miembro Correspondiente de la Academia el R. P. 
Juan Manuel Pacheco S. J. Es presentada la obra Real Expedición Botá­
nica del Nuevo Reino de Granada publicada conjuntamente por los Ins­
titutos de Cultura Hispánica de Madrid y Bogotá.

Los Académicos Rodríguez Plata, Otero D'Costa, Martínez Delgado, 
Aguilera, Posada Azuero y Giraldo Jaramillo presentan un informe sobre 
las actividades del iv Congreso Nacional de Historia, celebrado en Bu- 
caramanga

A propuesta del Académico Daniel Ortega R. se solicita de don 
Enrique Otero D'Costa autorización para una nueva edición de su obra 
Comentos Críticos sobre la fundación de Cartagena de Indias.

El Académico Oswaldo Díaz Díaz, es felicitado por la presentación 
de su obra teatral La Jaula de Cristal.

Se dan a conocer los nombres escogidos por la comisión nombrada al 
efecto para algunas unidades del Ejército Nacional de acuerdo con la 
solicitud formulada por el Estado Mayor General.

La Academia se asocia a los homenajes rendidos a la memoria del 
distinguido historiador don Rufino Gutiérrez con ocasión del centenario 
de su nacimiento.

ACTA DE LA SESION DEL 6 DE AGOSTO DE 1954

Preside el Académico don Horacio Rodríguez Plata, y asisten los 
académicos: J. C. García, Germán Arciniegas, Martínez Delgado, Otero 
D'Costa, Oswaldo Díaz, Roberto Liévano, Restrepo Posada, Aguilera, 
Rivas Putnam, Andrade, Bernal Medina, Posada Azuero, Juan de Dios 
Arias, Hermano Justo Ramón, Arrubla, Pérez Ayala, Méndez, Camargo 
Pérez, Alirio Gómez Picón, Ignacio Rodríguez Guerrero y el Secretario.

Se recibe el juramento de rigor y se da posesión de su cargo de 
Académico Correspondiente al doctor Ignacio Rodríguez Guerrero.

El Académico Otero D'Costa autoriza a la Academia para la publi­
cación de una nueva edición de su obra sobre la fundación de Cartagena 
de Indias y agradece la decisión del Instituto.

El Académico Arciniegas presenta la siguiente proposición que es 
aprobada: «La Academia Colombiana de Historia se asocia a la cele­
bración centenaria con que la ciudad de Florencia honra la memoria de 
su ilustre hijo Amérigo Vespuchi cuyo nombre ha vinculado para siempre
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los destinos del Nuevo Mundo a la Nación Florentina. Copia de esta 
proposición será enviada por la Presidencia al Síndico de Florencia».

El Académico Arciniegas es designado para representar a la Academia 
en las festividades del v Centenario del nacimiento de Vespuchi que se 
celebrará en Florencia.

Se designa en comisión a los Académicos Julio César García e Ignacio 
Méndez para que informen sobre la obra inédita Vida del Almirante 
Padilla de que es autor el señor Jesús Torres Almeida.

Previo informe favorable de la comisión permanente de candidaturas 
es elegido por unanimidad Miembro Correspondiente del Instituto el 
General Julio Londoño E.

El Académico Otero D'Costa informa sobre las gestiones que en 
asocio del Académico Daniel Ortega Ricaurte, viene adelantando para 
la publicación en España de los Documentos del Archivo de Indias, re­
copilados por don Juan Friede.

ACTA DE LA SESION DE 2 DÉ SEPTIEMBRE DE 1954
Presidencia del Académico don Horacio Rodríguez Plata; asisten 

los Académicos: Aguilera, Liévano, Daniel Ortega R., Duque Gómez, 
Miramón, Díaz Díaz, J. C. Vergara, Bernal Medina, Posada Azuero, 
Romero, Otero Muñoz, Pérez Ayala y Juan Manuel Arrubla, quien actuó 
como secretario ad-hoc.

El Académico Correspondiente doctor Alberto Lleras Camargo, es 
saludado con motivo de su regreso al país.

Los Académicos Liévano y Aguilera, son designados en comisión para 
elaborar el proyecto de acuerdo de Honores al Académico Tulio Enrique 
Tascón, recientemente fallecido.

La Academia deplora el accidente sufrido por el Académico don 
Enrique Otero D'Costa y formula votos por su pronto restablecimiento.

El Académico Marco Tulio Vargas, informa sobre la existencia de 
un sujeto de apellido Conde que se presume estuvo comprometido en un 
complot contra la vida del Libertador.

Pasa a la comisión de publicaciones la obra inédita La Regeneración 
de que es autor el académico don Antonio Pérez Aguirre.

La Academia adhiere al homenaje nacional que se rendirá a San 
Pedro Claver, con motivo del ni centenario de su muerte; el Académico 
Díaz Díaz, es comisionado para llevar la palabra en la sesión solemne que 
se celebrará en honor del Santo de los Esclavos.

Se aprueba una proposición por la cual la Academia se asocia a la 
celebración del cincuentenario de la fundación de la Universidad de 
Nariño.

Gabriel Giraldo Jaramillo
Secretario
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ACADEMIA COLQMBMNATJE HBUQRIA

Nómina de los Acadénücos^Me^Número fallecidos

Miguel Abadía Méndez 
Enrique Alvares Bonilla 
Gustavo Arboleda 
Daniel Arias Argáez 
Gerardo Arrubla 
José Alejandro Bermúdez 
Roberto Botero Saldanriaga 
José Joaquín Casas 
Bernardo Caycedo 
José María Cordovez Moure 
Carlos Cortés Vargas 
Santiago Cortés 
Carlos Cuervo Márquez 
Luis Cuervo Márquez 
Luis Augusto Cuervo 
Simón Chaux 
Moisés de la' Rosa 
Pedro/Julio Dousdebés 
Manuel María Fajardo 
Laureano García Ortiz 
Nicolás García Samudio 
Antonio Gómez Restrepo 
José Manuel Goenaga 
Luis Gonzaga (Hermano) 
Maximiliano Grillo 
José Joaquín Guerra 
Ramón Guerra Atúfela 
Rufino Gutiérrez
Jesús María Henao 
José Tomás Henao 
Jorge Holguín 
Hernando Holguín y Caro 
Pedro María Ibáñez 
Antonio José Iregui 
Emiliano Isaza
Adolfo León Gómez

"Cerrios Lozano y Lozano 
¿Ftdbfto Lozano Torrijos
Pedro Castos Manrique 
losé Manuel Marroquín
José Manuel Marroquín Osorio 
Belisario Mattos-Hurtado 
Diego Mendoza Pérez
José Dolores Monsalve 
Ricardo Moros
Enrique de Narváez 
Eugenio Ortega
Tulio Ospina
Cario* Pardo

‘ Juan 'Bautista Pérez y Soto
"Anse!mo”Pineda
Jorge Pombo

^Manuel Antoñio Tombo
¿XctaardaE'BMada
.lAwiaro Quijano
Martín Restrepo Mejía 
José María Restrepo Sáenz 
Ernesto Restrepo Tirado 
José María Rivas Groo!
Raimundo Rivas
Alfonso1 Robledo 
Daniel AunperXMgga 

^MaraaEHdel Soásez
Miguel Triana
Antonio José Uribe 
Francisco José Urrutia 
Giriliermo' Valencia
Andrés Vargas Muñoz 
Cayetano Vásquez
Jorge Ricardo Vejarano 

vLíhcaio Zesda
Eduardo; Zuluta
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PRESANTES DE LA QQJLQHPJANA
PE HISTORIA. AÑOS 1902 — 1954

1902 — 1907 
1907—¿908 
1908 — 1909
1909— 1910
1910— 1911
1911 — 1912
1912 — 1913
1913 — 1914 
1914—1915 
19-15 — 19115 
1916 — 1917 
.1917 ~ 1918 
1918 — 1919 
W9 — 1921

EDUARDO POSADA.
JOSE MARIA RIVAS GROOT. 
ANTONIO GOMEZ RESTREPO. 
ADQLEO LEON GOMEZ. 
ERNESTO RESTREPO TIRADO. 
DIEGO MENDOZA PEREZ. 
ERNESTO RESTREPO TJRADQ. 
JOSE JOAQUIN CASAS. 
JESUS MARIA HENAO. 
CARLOS CUERVO MARQUEZ. 
MARTIN RESTREPO MEJIA. 
ERNESTO RESTREPO TIRADO. 
ANTONIO GOMEZ RESTREPO. 
RAIMUNDO RIVAS.
DIEGO MENDOZA PEREZ. 
EDUARDO RESTREPO SAENZ.

1924 — 1925
1925 — 1-926
1926 — 1928
1928 — 1929
1929 — 1930 
1930—1931
1931 — 1932
1932 — 1933
1933 — 1934 
1934— 1935 
1935 — 1936 
1936— 1937
1937 — 1938
1938 — 1939
1939 — 1940 
1940— 1941
1941 — 1942
1942 — 1943
1943 _ 1944 
1944— 1945 
1945 — 1946 
1946— 1947 
1948 — 1949
1949— 1950
1950— 1951
1951 — 1952
1952 — 1953
1953 — 1954 
1954— 1955

1921 — 1922 
¿9¿21923 
1923 — 1924 GERARDO ARRUBLA.

JOSE DOLORES MONSALVE. 
ENRIQUE OTERO D'COSTA. 
JOSE JOAQUIN CASAS.
JOSE MANUEL MARROQUIN OSORIO 
LUIS AUGUSTO CUERVO. 
LAUREANO GARCIA ORTIZ.
JOSE MARIA RESTREPO SAENZ. 
JOSE JOAQUIN GUERRA1. 
NICOLAS GARCIA SAMUDIO. 
ROBERTO BOTERO SALDARRIAGA 
DANIEL ARIAS ARGAEZ. 
GUSTAVO OTERO MUÑOZ. 
DANIEL SAMPER ORTEGA. 
FABIO LOZANO Y LOZANO. 
ENRIQUE OTERO D'COSTA. 
DANIEL ORTEGA RICAURTE. 
TULIO ENRIQUE TASCON. 
LUIS LOPEZ DE MESA. 
FRANCISCO JOSE URRUTIA. 
JORGE RICARDO VEJARANO. 
EDUARDO SANTOS.

1 Murió durante la Presidencia y continuó el Vicepresidente Eduardo 
Zuleta.

EDUARDO RODRIGUEZ PIÑERES. 
CARLOS LOZANO Y LOZANO. 
EMILIO ROBLEDO.
LUIS MARTINEZ DELGADO. 
EDUARDO RESTREPO SAENZ. 
JOSE RESTREPO POSADA. 
HORACIO RODRIGUEZ PLATA. 
MIGUEL AGUILERA.



ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA 
GENEALOGIA DE LAS SILLAS DE SUS MIEMBROS 

DE NUMERO
(Investigación del Académico Monseñor José Restrepo Posada)

1 Eduardo Posada, 1902 — Luis Martínez Delgado 1943.
2 Pedro María Ibáñez, 1902 — Juan B. Pérez y Soto, 1916 — Carlos Cortés 

Vargas, 1926 — Osvaldo Díaz Díaz, 1954.
3 José María Cordovez Moure, 1902 — Luís Augusto Cuervo, 1918.
4 Bernardo Caycedo, 1902 — Belisario Matos Hurtado, 1928 — Ignacio Rivas 

Putnam, 1953.
5 Ernesto Restrepo Tirado, 1902 — Julio César García, 1949.
6 Enrique Alvarez Bonilla, 1902 — Hermano Luis Gonzaga (Pacífico Coral), 

19J4 — Nicolás García Samudio, 1916 — Rafael Tovar Ariza, 1952.
8 Carlos Pardo, 1902- Raimundo Rivas, 1908-Eduardo Rodríguez Piñeres, 1946.
9 Santiago Cortés, 1902 — Manuel María Fajardo, 1908 —Miguel Triana, 1924. 

Gabriel Porras Troconis, 1931.
10 Andrés Vargas Muñoz, 1902 — Jorge Pombo, 1909 — José María Restrepo 

Sáenz, 1914 — Rafael Gómez Hoyos, 1950.
11 Eduardo Restrepo Sáenz, 1902.
12 Luis Fonnegra, 1902 — Rufino Gutiérrez, 1908 — José Manuel Marroquín 

Osorio, 1923 — Juan Crisóstomo García, 1943.
13 Ricardo Moros, 1902 - Fabio Lozano Torrijos, 1943 - Francisco Andrade, 1947.
14 Manuel Antonio de Pombo, 1902 — Roberto Cortázar, 1911.
15 Francisco de Paula Barrera, 1902 — Gerardo Arrubla, 1908 — Carlos Res­

trepo Canal, 1946.
16 José Joaquín Guerra, 1902 — Guillermo Hernández de Alba, 1933.
17 Adolfo León Gómez, 1902 — Enrique de Narváez, 1927 — Gustavo Otero 

Muñoz, 1930.
18 Antonio J. Mejía, 1902 — José Manuel Goenaga, 1909 — Eduardo Zuleta, 

1925 — Enrique Ortega Ricaurte, 1937.
19 Anselmo Pineda, 1902 — Maximiliano Grillo, 1940 — Indalecio Liévano 

Aguirre, 1950 — Hasta aquí los fundadores.
20 Pedro Carlos Manrique, 1902 — Hernando Holguín y Caro, 1910 — Laureano 

García Ortiz, 1921 — Gabriel Giraldo Jaramillo, 1946.
21 Ramón Guerra Azuola, 1902 — José Joaquín Casas, 1903 — José Manuel 

Rivas Sacconi, 1953.
22 Liborio Zerda, 1902 — Jesús María Henao, 1909 — Germán Arciniegas, 1945.
23 Marco Fidel Suárez, 1902 — Miguel Abadía Méndez, 1927 — Emilio Ro­

bledo, 1947.
24 José María Rivas Groot, 1902 — Enrique Otero D'Costa, 1924.
25 Antonio Gómez Restrepo, 1902 — Félix Restrepo, 1948.
26 Tulio Ospina, 1903 — Miguel Arroyo Díaz, 1921 — Tulio Enrique Tascón, 1935.
27 Diego Mendoza Pérez, 1903 — Manuel José Forero, 1933.
28 Arturo Quijano, 1903 — Daniel Ortega Ricaurte, 1935.
29 Laureano García Ortiz, 1903 — Eugenio Ortega, 1908 — Gustavo Arboleda, 

1916 — Moisés De la Rosa, 1938 — Horacio Rodríguez Plata, 1947.
30 Jorge Holguín, 1903 — Roberto Botero Saldarriaga, 1928 — Roberto Lié- 

vano, 1948.
31 Antonio José Uribe, 1903 — Eduardo Santos, 1942.
32 José Manuel Marroquín Ricaurte, 1904 — Luis Orjuela, 1909 — Daniel Arias 

Argáez, 1930 — Luis Alberto Acuña, 1952.
33 Joaquín Arciniegas, 1906 — José Tomás Henao, 1915 — Alfonso Robledo, 

1918 — Luis Cuervo Márquez, 1938 — Guillermo Valencia, 1941 — José 
Restrepo Posada, 1943.

34 Cayetano Vásquez, 1906 — Fabio Lozano y Lozano, 1915.
35 Francisco José Urrutia, 1907 — Bernardo J. Caycedo, 1951.
36 Simón Chaux, 1907 - Jorge Ricardo Vejarano 1924 - Luis Duque Gómez, 1952.
37 Emiliano Isaza, 1908 — José Alejandro Bermúdez, 1930 — Luis López de 

Mesa, 1938.
38 Fernando Restrepo Briceño, 1908 — José D. Monsalve, 1910 — Pedro Julio 

Dousdebés, 1936 — Mario Germán Romero, 1954.
39 Martín Restrepo Mejía, 1908 — Miguel Aguilera, 1940.
40 Antonio José Iregui, 1908 — Alberto Miramón 1941.



ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA

Nómina de sus miembros de número por 
antigüedad de elección

1

2
3
4
5
6
7

8
9

10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21

Eduardo Restrepo Sáenz (Fun­
dador).
Roberto Cortázar.
Fabio Lozano y Lozano 
Enrique Otero D'Costa. 
Gustavo Otero Muñoz
Gabriel Porras Troconis. 
Guillermo Hernández de Alba. 

Manuel José Forero.
Daniel Ortega Ricaurte. 
Enrique Ortega Ricaurte. 
Luis López de Mesa
Miguel Aguilera.
Alberto Miramón.
Eduardo Santos.
Luis Martínez Delgado.
Juan Crisóstomo García.
José Restrepo Posada.
Germán Arciniegas.
Eduardo Rodríguez Piñeres. 
Gabriel Giraldo Jaramillo. 
Carlos Restrepo Canal.

22 Francisco Andrade.

23 Emilio Robledo.
24 Horacio Rodríguez Plata.
25 Félix Restrepo.
26 Roberto Liévano.
27 Julio César García (electo).
28 Rafael Gómez Hoyos

29 Indalecio Liévano Aguirre (elec­
to).

30 Bernardo J. Caycedo (electo).
31 Luis Alberto Acuña (electo).
32 José Manuel Rivas Sacconi 

(electo).
33 Luis Duque Gómez (electo).
34 Jorge H. Tascón.
35 Rafael Tovar Ariza.
36 Ignacio Rivas Putnam (electo).
37 Oswaldo Díaz Díaz (electo).
38 Mario Germán Romero (electo).
39 Vacante.
40 Vacante.

Del Reglamento de la Academia de Historia

«En las obras que la Academia acepte y publique, 
cada autor será responsable de sus asertos y opi­
niones; el Instituto lo será solamente de que las 
obras son dignas de su publicación >.

(Artículo 53)

— V —



ACADEMICOS CORRESPONDIENTES COLOMBIANOS

Acevedo Díaz Mario.
Aragón Arcesio. 
Arango Jorge Luis. 
Arango Mejía Gabriel. 
Arboleda Llórente José María. 
Arboleda Rafael.
Arcila Robledo Gregorio. 
Arias Juan de Dios. 
Arrubla Juan Manuel.
Azula Barrera Rafael.
Bedoya Víctor A.
Bernal Medina Rafael. 
Borda Angulo Ignacio. 
Botero Abel.
Buenaventura Manuel María. 
Camargo Pérez Gabriel. 
Cárdenas Acosta Pablo E. 
Carvajal Alberto.
Castro Silva José Vicente. 
Correa Ramón C.
Díaz Carlos Arturo. 
Echeverría Rodríguez Roberto. 
Escobar Roa Rafael.
Estrada Monsalve Joaquín. 
Flórez Alvarez Leónidas. 
Friede Juan.
García Benítez Luis.
García Herrera Alvaro. 
García Vásquez Demetrio. 
Germán Ribón Segundo 
Gómez Fernández Miguel. 
Gómez Picón Alirio.
Gómez Picón Rafael.
Guzmán Arcesio. 
Hermano Justo Ramón 
Hernández de Alba Gregorio. 
Holguín y Caro Alvaro. 
Jaramillo Meza Juan B. 
Jiménez Molinares Gabriel. 
León Rey Josá Antonio.

Lleras Camargo Alberto.
Maya Rafael.
Mejía Escobar Jesús.
Méndez José Ignacio. 
Merizalde Bernardo. 
Mesa Villa Luis.
Molano Humberto.
Naranjo Martínez Enrique.
Nieto Arteta Luis Eduardo.
Nieto Caballero Luis Eduardo.
Ortega Alfredo.
Ortega Torres José Joaquín.
Ortiz Sergio Elias.
Pardo Umaña Camilo.
París Lozano Gonzalo.
Perdomo Escobar José Ignacio. 
Pérez Aguirre Antonio.
Pérez Ayala José Manuel.
Plazas Francisco de Paula.
Polanía Puyo Jaime.
Porto del Portillo Raúl.
Posada Azuero Lope.
Revollo Pedro María.
Ríaseos Grueso Eduardo.
Rodríguez Maldonado Carlos.
Rojas Ulises.
Salazar J. Abel.
Sánchez Alvaro.
Sánchez de Iriarte Alberto.
Sanz de Santa María Bernarda 
Sierra Hurtado Luis.
Toledo Augusto.

Vargas Paul Guillermo.
Vargas Torres Ignacio.
Ve’rgara Julio César.
Wills Pradilla Jorge.

Zawadszky Alfonso.



PUBLICACIONES DE' LA» ACADEMIA- 
COLOMBIANA DE HISTORIA.

BIBLIOTECA. DE»,HISTORIA NACIONAL

VtMatUk.
I—La Patria Boba, por Caballero, Vargas Juradé y Tbrres. (Prólogo de 

Eduardó Poscrdá).
II—El Precursor. Documentas sobre el General Antonio Nariño. (Pró­

logo de Eduardo* Posada).1
III— VfiSadél GéneralPédío Alcántara' Herráñ; por Eduardo Posada* y
IV— Los Comuneros. (Prólogo de Eduardo Posada).

Pedro María Ibáñez.
V— Recopilación Historial, por fray Pédro de Aguado. (Prólogo de

Eduardo Posada).
VI— La Convención dé Ocaña, por José Joaquín Guerra.

VII— El Tribuno de 1810. por Adolfo León Gómez.
VIII—Relaciones de Mándo de los Gobernantes del Nuevo Reino de Gra­

nada. (Prólogo de Eduardo Posada).
IX— Obras de Caldas, recopiladas por Eduardo Posada.
X— —Ciánicas dé Bógotá, por Pedro Márfa Ibáñez, tomo I.

XI— Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo II.
XII— Crónicas de Bogotá; por Pedro María Ibáñez, tomo III.

XIII— El 20 de julio. por Eduardo Posada.
XIV— Biografía de José María Córdoba, por Eduardo Posada.
XV— Cartas de Caldas, recopiladas por Eduardo Posada.

XVI— Bibliografía Bogotana, por Eduardo Posada, tomo I.
XVII— Vida del doctor José Ignacio de Márquez, por Cárlos Cuervo Már­

quez, tomo I.
XVIII—Vida del doctor José Ignacio de Márquez, por Carlos Cuervo Már­

quez; tomo II:
XIX— Antonio Villávicencio, por José Dolores Monsalve, tomo I.
XX— Páginas de Historia Diplomática, por Francisco José Urrutia.

XXI— Vida de Miranda, por W. S. Róbertson. (Traducción de Diego Men­
doza Pérez).

XXII—-Epistolario del doctor Rufino Cüervo. 
tomo I.

XXIII—Epistolario del doctor. Rufino Cuervo, 
tomo II:

XXiV—Epistolarior del ductor» Rttimor Guervo,

por Luis Augusto Cuervo, 

por Luis Augusto Cüervo, 

por Luis Augusto Cüervo
tomo III.

XXV» Ricaurte y sus. impugnadores»: antb. la crítica; por Luis Orjuela. 
XXVI—Ferrocarriles colombianos, por Alfredo Ortega. (Prólogo de Eduardo 

Posada), tomol;
XXVII—Biografía de Salvador Gócdobm» por; Alejandfc© Mesa, Nicholls. 

HnnngMifíim] pee» Bornee Gutiérrez j (Rrátogt» de Etiega Mendoza 
Pérez), tomo I.
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XXIX __ Antonio Villavicencio, por José Dolores Monsalve, Tomo II.
XXX _ Monografías—por Rufino Gutiérrez, tomo II.
XXXI __ Los Fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas. (Prólogo de Eduar­

do Posada)
XXXII__ Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo IV.

XXXIII__ Congreso de las Provincias Unidas, por Eduardo Posada.
XXXIV__ Congreso de Angostura (actas), por Roberto Cortázar y Luis Au­

gusto Cuervo.
XXXV—Congreso del Rosario de Cúcuta (actas), por Roberto Cortázar y 

Luis Augusto Cuervo.
XXXVI—Bibliografía Bogotana, por Eduardo Posada, tomo II.

XXXVII—Congreso de 1823 (actas), por Roberto Cortázar y Luis Augusto 
Cuervo.

XXXVIII—Mujeres de la Independencia, por José Dolores Monsalve. (Prólogo 
de Eduardo Posada).

XXXIX—Apostillas a la Historia de Colombia, por Eduardo Posada.
XL—Actas de la Diputación Permanente del Congreso de Angostura, por 

José Dolores Monsalve.
XLI—Memorias Histérico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez, tomo I. 

XLII—Memorias Histérico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez, tomo II. 
XLIII—Memorias Histérico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez, tomo III. 

XLIV—Memorias Histérico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez, tomo IV.
XLV—Cualidades y riquezas del Nuevo Reino de Granada, por Basilio 

Vicente de Oviedo. (Prólogo de Luis Augusto Cuervo).
XLVI—Congreso de 1824, Senado (actas), por Roberto Cortázar y Luis 

Augusto Cuervo. (Prólogo de Enrique Otero D’Costa).
XLVII—Ferrocarriles Colombianos, por Alfredo Ortega. (Prólogo de César 

Julio Rodríguez), tomo II.
XLVIII—Comentos críticos sobre la fundación de Cartagena de Indias, por 

Enrique Otero D’Costa.
XLIX—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo I.

L—El andante caballero don Antonio Nariño. (La juventud), por Rai­
mundo Rivas. (Introducción de Tomás Rueda Vargas).

LI—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo II. 
LII—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo III.

1*111—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo IV.
LIV—Memorias sobre la vida del Libertador, por Tomás Cipriano de Mos­

quera.
LV—Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz, tomo I.

LVI—Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz, tomo II.
LVII—Los fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (segunda edición), 

tomo I.
LVIII—Los fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (segunda edición), 

tomo II.
LIX—Causas célebres a los precursores, por José Manuel Pérez Sarmiento 

y Luis Martínez Delgado, tomo I.
LX—Causas célebres a los precursores, por José Manuel Pérez Sarmiento 

y Luis Martínez Delgado, tomo II.
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LXI—Crónica del muy magnifico Capitán don Gonzalo Suárez Hondón, por 
Nicolás García Samudio.

LXII—Neiva en el siglo XVII. por Joaquín García Borrero.
LXIII—Gobernadores y próceres de Neiva. por José María Restrepo Sáenz. 
LXIV—San Dionisio de los Caballeros de Tocaima. por Alejandro Carran­

za B. (Prólogo de Enrique Otero D'Costa).
LXV—Congreso de 1824. Cámara de Representantes (actas), por Roberto 

Cortázar y Luis Augusto Cuervo.
LXVI—Las ciudades confederadas del Valle del Cauca en 1811. (Documen­

tos). (Introducción de Laureano García Ortiz).
LXVII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo tomo I. (Edición 

al cuidado de Guillermo Hernández de Alba, Enrique Ortega Ri­
caurte e Ignacio Rivas Putnam).

LXVIII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo. tomo II.
LXIX—Andrés María Rosillo y Meruelo. por Horacio Rodríguez Plata. (Exor- 

dium por Enrique Otero D’Costa).
LXX—Colaboradores de Santander en la organización de la República, por 

Eduardo Acevedo Latorre.
LXXI—Documentos sobre el doctor Vicente Azuero. (Recopilados y publica­

dos por Guillermo Hernández de Alba y Fabio Lozano y Lozano).
LXXII—Gobernadores de Antioquia. tomo I (1579-1819). por José María Res­

trepo Sáenz.
LXXIII—Vida del Mariscal Jorge Robledo. por Emilio Robledo. (Prólogo de 

Enrique Otero D’Costa).
LXXIV—Historia de la Diócesis de Popayán. por Manuel Antonio Bueno y 

Quijano y Juan Buenaventura Ortiz. (Prólogo de José Restrepo 
Posada).

LXXV—Historia del Real Colegio Seminario de San Francisco de Asís, de 
Popayán. por Pedro Vargas Sáez.

LXXVI—La Revolución (1876-1877), por Manuel Briceño. (Prólogo de Carlos 
Restrepo Canal).

LXXVII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo. tomo III.
LXXVIII—Congreso de 1825, Cámara de Representantes (actas), por Roberto 

Cortázar y Luis Augusto Cuervo.
LXXIX—La vida de Castillo y Rada. (Edición dirigida por Eduardo Rodríguez 

Piñeres).
LXXX—Ferrocarriles colombianos (Legislación ferroviaria), por Alfredo Or­

tega.
LXXXI—Selección de escritos y discursos de Santiago Pérez. (Edición diri­

gida por Eduardo Rodríguez Piñeres).
LXXXII—Primer libro de Actas del Cabildo de la ciudad de Pamplona (1552- 

1562). (Apéndice por Luis Eduardo Páez Courvel y Prólogo y 
Notas de Enrique Otero D’Costa).

LXXXIII—La vida azarosa de Rafael Núñez. (Un hombre y una época), por 
Gustavo Otero Muñoz.

LXXXIV—Biografías de los mandatarios y ministros de la Real Audiencia 
(1671 a 1819), por José María Restrep® Sáenz.
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LXKKV£~€Jtagmv*dte»10t5? StacNÜ^(Mcm4(* pts^Rblfevto <&*£«**y-LuiriAu­
gusto Cuervo.

LXXXVI—Reseñen histórica' de» ló*i OMqtoBc qu* Kui» mgeMtcaioilenUéaeeU de 
Sanfcr Marta i (l&3fel8£I); por Luis* Gcntís Banífeu (Epílogo 
de Enrique Otero DICastaL

LXXXVII—Don José Setter virr oye delcNwmi Béáner cke?<&rcunda, por Daniel 
Samper Ortega;

Archivo Santander, 24 tomos.

Archivo Herrón, tomo, I. (En.preparación).

CONFERENCIAS ACADEMICAS

1935 — Monólogo en desierto; José Joaquín Casas.
Homenaje a Abdón Calderón. Gustavo Otero Múñoz.
En la Quinta*de- Bblívar. Gustavo Otero Muñoz.
El historiador don José Manuel Restrepo. Diego Carbonell.
Capituló» dé un libro ihédftOi (Trayectoria» militar de» Santander). Pe­

dro Julio Dousdebés.
Segunda expedición de Belalcázar ab país de El Dorado» Enrique-Ole- 

to D’Costa.
Las calles de Santafé. Moisés de la Rosa.
Fontibón y su historia; Enrique Ortega Ricaurte.
Impresiones de viaje del primer Ministra británico en Colombia. 

Eduardo Restrepo Sáenz.
Discurso (Gonzalo Fernández de Oviedo). Eduardo Zuleta.

1936 — Preámbulo. Roberto Cortázar.
Nariño. (Su fuga y andanzas en Europa). Raimundo Rivas.
Notas bibliográficas acerca del origen de- los- indios» José Alejandro 

Bermúdez.
Figura* femeninas de la Cotonía. Gustavo Otero Muñoz.
Bolívar, el Congreso de Amarad y* la sriidmridud, americana. Fabio Lo­

zano y Lozano.
Acción jurídica y social de> España en, el Virreinato do Santafé. Ma­

nuel José Forero.
Dan José Ignacio de Pombo, prócer do la ciencia. Nicolás Gómez Sa? 

mudio.
Uh capitula de la biografía deL Canónigo chileno José Corté* Moda? 

riaga» Daniel Ariosa Argáer.



La vhlb extraordinaria del sabio CaMm. Max. Grillo*
El cronista santafereño Juan Rodrigues Freyle. Enrique Otero D’Costa. 
Florecimiento y desaparición de la lengua mulscb. Carlos Restrepo 

Canal.
El sobrino del Libertador. Miguel Aguilera.
La juventud de Santander. Luis Augusto Cuervo

|937 — Huellas femeninas en las letras colombianas. Gustavo Otero Muñoz. 
El Congresillo de Cariaco. Daniel Arias Argáez.
Pedro de Cieza de León. Enrique Otero D’Costa.
Algo sobre el General de División José María Obando. Luis Martínez 

Delgado.
Simón Bolívar visto por Carlos Marx. Miguel Aguilera.
La Filosofía y el Arte en la narración histórica. Carlos Restrepo Canal. 
La Infantería en nuestra historia. Pedro Julio Dousdebés.
Orellana y las Amazonas. Daniel Ortega Ricaurte.
Bolívar y Petion. Luis Augusto Cuervo.
Recuerdos de don José Joaquín Ortiz. José Joaquín Casas. 
El General Daniel Florencio O’Leary. Fabio Lozano y Lozano.
José María Obando y el misterio de Berruecos. Fabio Lozano Torrijos. 
El estilo y la personalidad literaria del Libertador. A. Zérega Fombona.

1940 — 1941 — 1942 — Prólogo. Luis Augusto Cuervo.
Ideas Bolivaridnas sobre Educación Pública. Guillermo Hernández 

de Alba.
El guerrillero que se enfrentó a Bolívar. Alberto Miramón. 
Encomenderos y Evangelizadores. Gustavo Otero Muñoz. 
Los Héroes ante la Historia Nacional. Manuel José Forero. 
Historia del Himno Nacional de Colombia. Miguel Aguilera. 
Piratas, Corsarios y Bucaneros. Alberto Miramón.
Cómo se divertían nuestros abuelos. Gabriel Giraldo Jaramillo. 
Descubridores y Conquistadores del Amazonas. Francisco Andrade. 
Retrato del Padre Manuel Rodríguez. Luis Augusto Cuervo.
Elogio' del Cronisto colonM Pad/e Manuel Rodtígaez. Daniel Ortega 

Ricaurte.
General Hermógenes Mdzav Carlos Cortés Valgas'.
Nombres antiguos del río Magdalena. Rafael Tovar Ariza. 
Algunos dichos bogotanos y la Historia. Miguel Aguilera. 
Albores del romanticismo en Colombia. Gustavo Otero Muñoz.
El Verde. (Realidad histórica de una escandalosa leyenda^. Alberto 

Miramón.
La Marina CotombBana. Leónidas Flórez Alvarez.
Antecedentes* de la Independencia Nacional. Manuel José Forero. 
Potencial militar de la Gran Colombia/ Jaime Polonia Puyo.



Palabras para hacer entrega del retrato de Gustavo Arboleda. Enri­
que Ortega Ricaurte.

Elogio de Gustavo Arboleda. Moisés de la Rosa.
Música y músicos colombianos. José Ignacio Perdomo Escobar.
La supuesta noche de la Edad Media. Paul Rivet.

1943 — Dos palabras. R. C.
Derrotero histórico de Antioquia. Luis López de Mesa
El criterio histórico de don Miguel Antono Caro. Miguel Aguilera. 
Independencia y Libertad. Los ojos de Bolívar y otras cosas que pue­

den parecer historia. Max. Grillo.
Hispanidad. Roberto Botero Saldarriaga.
Don Pedro I y la Independencia del Brasil. Carlos Lozano y Lozano. 
La invasión de España por Napoleón y los Diputados granadinos en 

la Junta de Bayona. Francisco José Urrutia.
El Mariscal de Ayacucho. Carlos Cortés Vargas.
Causas económicas de la Independencia de América. Manuel José 

Forero.
Los oradores de la Revolución. Luis Augusto Cuervo.
La accidentada vida del último Arzobispo español. José Restrepo Po­

sada.
Elogio de los historiadores Henao y Arrubla. Roberto Cortázar. 
Palabras de agradecimiento. Gerardo Arrubla.
Análisis crítico de un ruidoso proceso. Miguel Aguilera.
Monseñor de Pradt. Daniel Arias Argáez.
José Antonio Anzóategui héroe de Boyacá. Fabio Lozano y Lozano.
La influencia de la Revolución Americana (1776) y de la Revolución 

Francesa (1789) en la Independencia de la América Latina. Nico­
lás García Samudio.

1944 — 1945 — Dos palabras. R. C.
El Arzobispo Herrón. (Discurso de recepción). José Restrepo Posada. 
Respuesta al discurso anterior. Nicolás García Samudio.
Palabras del Presidente de la Academia, doctor Francisco José Urru­

tia. al entregar la medalla académica al señor Restrepo Posada.
El secreto del Virrey Fraile. Alberto Miramón.
Centenario del nacimiento del Arzobispo de Quito don Federico Gon­

zález Suárez. Francisco José Urrutia.
Elogio del señor González Suárez. Juan Crisóstomo García.
Palabras del Embajador del Ecuador, don Ricardo Crespo Ordóñez, 

sobre el señor González Suárez.
El sueño del pasado o la arqueología del Alto Magdalena, cumbre do 

la civilización precolombina. Ignacio Rivas Putnam.
Santander en Venezuela. Max. Grillo.
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Una ojeada sobre el Uruguay. Raimundo Rivas.
La vida aventurera del doctor Francisco Antomarchi. Carlos Rodríguez 

Maldonado.
Don Diego Portales. Luis Rodríguez Marambio.
El golpe de cuartel el 17 de abril de 1854. (Discurso de recepción). 

Carlos Lozano y Lozano.
Respuesta al discurso anterior. Luis Augusto Cuervo.
Palabras del Vicepresidente de la Academia, doctor Max Grillo, al 

entregar la medalla académica al señor Lozano y Lozano.
Los locos de Bogotá. Gustavo Otero Muñoz. 
Vicios amerindios. Rafael Tovar Ariza.
Núñez y La Regeneración. (Tres conferencias). Eduardo Rodríguez Pi­

ñeres.
Fallas y excesos de los biógrafos de Núñez. Miguel Aguilera.
Rafael Núñez, precursor del liberalismo social en Colombia. Indalecio 

Liévano Aguirre.
Centenario de la muerte del doctor Vicente Azuero. Fabio Lozano y 

Lozano.
José María Cordovez Moure. Luis Augusto Cuervo.
Palabras del Presidente de la Academia, doctor Francisco José Urru­

tia, sobre el señor Cordovez Moure.
El 23 de mayo de 1867. Jorge Bayona Posada.
Zambras, motines y tumultos célebres. Miguel Aguilera.
Elogio del Uustrísimo señor don Fernando Caycedo y Flórez, primer

Arzobispo de la República. Daniel Ortega Ricaurte. 
Retrato del Padre José Gumilla. Luis Augusto Cuervo. 
El Padre José Gumilla. Rafael Tovar Ariza. 
El sesquicentenario de Obando. Fabio Lozano Torrijos.

1946 — 1947 — Dos palabras. R. C.
La independencia de los Estados Unidos y la emancipación de la 

Nueva Granada. Guillermo Hernández de Alba.
Genio y carácter del Almirante Sir Francis Drake. Enrique Otero 

D’Costa.
Elogio de Raimundo Rivas. Eduardo Rodríguez Piñeres.
Raimundo Rivas. Eduardo Santos.
Elogio de don José Ignacio París. Luis Augusto Cuervo.
La novela y la historia. Germán Arciniegas.
Respuesta al discurso anterior. Eduardo Santos.
Monseñor Lorenzo Barili. José Restrepo Posada.
El Coronel Anselmo Pineda. Manuel José Forero.
Las sociedades científicas latinoamericanas desde el siglo XVIII. Ar­

turo P. Whitaker.
El profetismo del Libertador. Miguel Aguilera.
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Anotaciones al «naigen de la historia de la República dominicana» 
Luis Martínez Delgado.

Batida contra el instinto de la Patria. Miguel Aguilera.
La ciudad y el templo. (Historia de Santo Domingo). Daniel Ortega 

Ricaurte.
El 20 de julio. Germán Arciniegas.
Centenario de la inauguración de la estatua de Bolívar en la Plaza 

Mayor de Bogotá. José Restrepo Posada.
Homenaje a Camilo Torres. Daniel Arias Argáez.
Homenaje al Libertador. Miguel Aguilera.
Estampa del General Santander. Roberto Liévano.
Alababa de fray Rafeo de Agnado. Enrique Otero D’Qostg. 
Aventuras desconocidas de Russi. Alberto Miramón.
Los cien años del Capitolio. Jorge Bayona Posada. 
Alejandro de Humboldt. Carlos Morales Macedo.
Nuestra cultura universitaria en la época colonial. Rafael Gómez 

Hoyos.
Tres preguntas de historia colombiana. Manuel José Forero.
La revolución de 1875. Eduardo Rodríguez Piñeres.
Los comienzos de la carrera del General Miranda. Miguel Aguilera. 
La obra de Monseñor Balaffi. José Restrepo Posada.
Curiosidades literarias del Nuevo Reino de Granada. Enrique Otero 

D’Costa.
El poeta Roberto de Narváez. Gustavo Otero Muñoz. 
Elogio de Carlos Martínez Silva. Eduardo Rodríguez Piñeres.

1948 — Introducción a las Conferencias. Eduardo Rodríguez Piñeres.
Bolívar, un hombre y un Continente. Jorge Ricardo Vejarano. 
Zsquema de Venezuela. Mariano Picón Salas.
Dos varones fuertes: Simón Bolívar y Camilo Torres. Manuel José Fo­

rero.
Panorama de dos contiendas civiles. Gustavo Otero Muñoz.
El General Carlos Cuervo Márquez. Nicolás García Samudio.
Aspectos militares de la vida del General Santander. Enrique Otero 

D’Costa.
Jiménez de Quesada y el sentido de la Conquista. Carlos Restrepo 

Canal.
Una página de la historia eclesiástica de la Nueva Granada. José 

Restrepo Posada.
La Patria Boba: Carracos y pateadores. Daniel Ortega Ricaurte.
Don Ezequiel Uricoechea. Luis Augusto Cuervo

Boletín de Historia y Antigüedades. 39 tomos.
La Secretaría de la Academia o la Dirección del BOLETIN atenderán la 

yenta da las obras anteriores y de cualesquiera otras publicadas por miem­
bros de la Corporación.
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'.BIBLIOTECA EDUARDO SANTOS
Volumen I—Franceses en la independencia de la Gran Colombia, por Ser­

gio ^Ifas^Ortiz.
Volumen T..T ~ .ftiiioo i^jptiniior drHhinriin de;Gdeadda 11781-1830), tomo I. 
Volumen III—Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830), tomo II. 
Volumen IV—Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830), tomo III. 
Volumen V—Curso Superior de Historia de^GóloMbia (1482-iJ6tH)), 'temo IV. 
Volumen VI—Curso Superior de Historia de Colombia (1492-1600), tomo V. 
Volumen VII—Curso Superior de Historia de Colombia (1601-1700), tomo VI.

PUBLICACIONES ®E LA ACADEMIA 
EN HOMENAJE A BQGOTA

EN EL IV CENTENARIO DE SU FUNDACION:
Bogotá, por Antonio Gómez Restrepo.
Estampas Santafereñas, por Guillermo Hernández de Alba.
El Canónigo don José Cortés y Madariaga, por Daniel Arias Argáez. 
Estudios Históricos y Fisonomías Colombianas, por Laureano García Ortiz.

(Prólogo de Daniel Samper Ortega). Series I y II.
Introducción al estudio de la Filosofía de la Historia, por Emilio Cuervo Már­

quez. (Edición al cuidado de Luis Augusto Cuervo).
Tradiciones Santafereñas, por Manuel José Forero.
Monumentos, estatuas, bustos, medallones y placas conmemorativas existentes 

en Bogotá en 1938, por Roberto Cortázar.

MEDALLAS ACUÑADAS POR LA ACADEMIA
Bodas de plata del Instituto (11 de mayo de 1927). Anverso, escudo de la Aca­

demia; reverso, escudo^ de Colombia, alegoría de la Historia y leyenda. 
(Bronce).

Primer centenario de la muerte del Libertador (17 de diciembre de 1930). 
Anverso, Bolívar (según Tenerani); reverso, símbolos de la Academia y 
de la Historia y leyenda. (Bronce).

Primer Congreso de Historia Nacional. (1930). Anverso, Busto de Bolívar; re* 
verso, leyenda. (Plata).

Cuarto centenario de la fundación de Bogotá (6 de agosto de 1938). Anverso, 
Gonzalo Jiménez de Quesada; reverso, armas de Bogotá y leyenda. 
(Bronce).

Primer centenario de la muerte del General Santander (6 de mayo de 1940). 
Anverso, Francisco de Paula Santander (medallón de David); reverso, 
símbolos de la Academia y de Bogotá y leyenda. (Bronce).

Bodas de oro del Instituto (11 de mayo de 1952). Plaqueta de bronce. Anverso, 
edificio de la Academia; reverso, escudo.

REIMPRESIONES DEL BOLETIN
1 Atiaban de aparecer, en edición muy reducida, los números 34 y 50. 

Valor para los académicos, $ 0.50;. para el público, $ 1.00.
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PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA

EN HOMENAJE AL GENERAL SANTANDER
EN EL CENTENARIO DE SU MUERTE:

1840—Muerte de Santander.

CONFERENCIAS:

Santander en América. Laureano García Ortiz.

Orígenes y formación de Santander. Fábio Lozano y Lozano

Santander y los Estados Unidos. Nicolás García Samudio.

Santander, escritor y periodista. Manuel José Forero.

Santander, administrador de la República. Moisés de la Rosa.

Santander, apóstol magno de la cultura nacional. Guillermo Hernández 
de Alba.

Las ideas religiosas del General Santander. Luis Augusto Cuervo

Santander y Eusebia Borrero. Gustavo Otero Muñoz.

PUBLICACIONES VARIAS:

Puntadas de Historia. Enrique Naranjo Martínez.

Páginas de Historia Colombiana. Federico González Suárez. (Edición dirigida 
por Luis Augusto Cuervo y Roberto Cortázar).

Bibliografías de don Miguel Antonio Caro, por Víctor E. Caro, y de don Ru­
fino José Cuervo, por Augusto Toledo. (Prólogo de Luis Augusto Cuervo).

PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA CON MOTIVO 
DE SUS BODAS DE ORO

Mayo 11 de 1952
Album gráfico de lo Academia (1902—1952).
Libro de Informes de la Secretaría (1902 a 1952).
Bibliografía Académica, por Enrique Ortega Ricaurte.
Indice General de los XXXVIII volúmenes del Boletín de Historia 

y Antigüedades, por Daniel Ortega Ricaurte.
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